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CAPITULO 1 

SUMARIO-Jllicios sobre el dich,dor Francia emitidos por divel'Bos autores 
Ren~ger"1 Longch,amp, MOI'eau de Tours etc, e\c,-Los padres 
de FrancIa-Su (H°lgen y antecedentes .... La niñez-Pdmer08 8inCO~ 
mas de locura-Incide ,res intimos-D, Mal'lin A,'ámhllru -En la 
Universidad de CÓI'doba-lnHuencia de la educncion que recibió 
alli, sobre s,u en.rermed:\d-Qué era la Unive,'s,d"d· de Córdoba y 
cómo plldo,l~flulr de una manel'a t~n poderosa-El Colejio de Mon­
serrat-OplOlOIl de Funes-Influencla de la educncir>n en el desal'­
rollo de los trastol'n08 mentlles-·Como iba ace~u:indose Sil me, 
lancolia-Sintomas avanzados-E)lisOolios de su ,vida de colejial­
Contestura moral de los educandos de Loreto ~ Monserrnt- Sus 
ent~etenimientos-Olros sinlomas, . 

BIBLIOGRAFIA-GUISLAIN-Lecciones ol'ales .l,-RENGGER y 
LÓNGCHAMP-H'l8toria de la Re'!llluciQn del Paragllay-ROBERT­
SON-Cartas 80bt'e el Paragnay-TARDlEu-LaFolie-GuTIOLET 
-De la Fisonolnía-RA~ION Gn; NAVARRO- Veinteallos en un ca­
labozo ó la clesgf'uciada historia de veinte at'gelltinoB e7l:vejecidoB en los 
calabozos del Pamgllay- VOOT- Leftres physiologilJ.lles - FOUR­
NIER-(E,) Psychologíe- TERAN y PEREIRA GA1IBA-: Compendio 
de H'l8tOria y Geografía del Paru!luay- DAORON - Des Alienés~ 
W. C. ELLIs-Traité de l'alienation mentale-MóLlt.s-Descrip­
cion histórica de la antigllti provinci'l del Pam,quay. - HOFMANN­
Elements de medecine legale-DUMERSA y - H'lBtoire pllisique, cco­
nomique, &. &. dll Pamgllay - J\IoREAU DE TOURS-'Psycolo,qíe 
morbide-JAcouD-Patolojia ,illterna-Apzmtc8 de 106 S. S. M~ 
cllain y Loizaga-RoBJ:RTso~-Cl.lrtaB sobre el reina-lo deT TerrOr 
bajo la dictadura de Ft"ancia-FAY,RET--Maladies menfales-- LE­
GRAND DU SAULLE-- Traité de Medccine legale Luys-- Tratado de 
las enfermedalles mentales--FUNES Ensago de la HIStoria Civil del 
Paraguay --MITRE-HiStoria de Bel,qrano 1Í de la Ind~pendenéia 
Argentina- Du GRATY--La RlIJIÚblica' del Para~uay-BARRos 
ARANA--Compendio de la Historia de ...4mérica-- F. PAGE--La 
Plata, tlle argentille co'lfederation, and Pamgllay--ARCOS-- La 
Plata, 

La generalidad de los autores que han escrito 
sobre la dictadura de Francia, hablan.de las PI'O­

verbiales singulal'idades de su carácler~ Desde 
REmgger y Longchomp 'tJlle hicieron un libro repu-
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tadísimo, hasta las últimas biografías de los dic­
cionarios europeos, .todos estan de acuerdo sobre 
es~e punto, para cuya confirmacion basta, por otra 
parte, un conocimiento superficial de su vida. Ei 
mi::mo Moreau de Tours cuyo chispeante libro he­
mos citado tantas veces en el curso de este tra­
bajo~ consagl'a con la autoridad ir'refutable de su 
palabra, esa afirmacion de los alienistas dilettantis, 
digámoslo así: «Una enfermedad terrible, la locu­
ra, dice el autor citado, ha hecho muchas víctimas 
entre los suyos. A veces en medio de accesos 
repetidos de hipocondría, su razon parecia turbarse, 
y. se habia notado que el vieuto del norte siempre 
caliente y húmedo, cuya influencia' es una causa 
activa de mal estar para las personas nerviosas, 
agriaba su carácter hasta el mas alto grado.» 

FI'ancia, pues, por consagracion universal, perte­
necia, como dice Paul de Saillt-Victor, hablando 
de Neron, al alienismo hislól'ico, una ciencia á 
crearse, y en cuyos cuadros figuraria la mayor 
pal'te de los malos Césares (1). No sé si me equi­
voco, pero creo que ninguno es mas digno que él de 
que esta moderna tendencia de los estudios mora­
les, que algun dia fOl'mará una rama importante 
de la psicología positi va, le consagre su atencion 
tratando de ·investigar cnales fueron las secretas 
influencias que produjeron su enorme desequilibrio 
moral. 

Francia Ó Franya como él pretendía, buscando en 
la aduIteracion de su apellido una pI'Ueba de su 

(1) Palll de Saint·Victol". 
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supuesto OI'igcn fl'ancés, era hijo de un brasilero 
que habia venido al PaI'aguay llamado pOI' el go­
bernador Jaime Sanjust, cuando).a corte de lVIadrid 
quiso hacer competencia á Portugal, introduciendo 
en su colonia la fabricacion del tabaco negro (1) 
Garcia FrallQa era un mameluco, paulista de ori­
gen ,oscuro y d~ conducta equívoca; mitad aven­
turero y vagabundo que sentó sus. reales en la 
Asuncion con la esperanza fundadísima de levan­
tar con el contrabando del tabaco una fortuna fá­
cil, Allí contrajo matrimonio con una criolla de' 
buena clase y de nombre muy conocido (2); de la 
cual, algunos años' des pues de na.cel'.·nuestro héroe 
(1757), se separó, regresando de nue~o al BI'asil, á 
continuar su ájil y holgada vida de aventurero, ya 

"que las pingües fOl1.un~s que habia soñado solo 
alcanzaron' para comprr.r una casa en la ciudad y 
una cha~ra que fué mas tarde el refugio melancó­
lico y el único patrimonio de Sil primojénito, Pocos 
años despues regresó de nuevo al Paraguay, en donde 
mul'Íó á una edad avanzada, Ni habia estado en 
Francia jamás, ni su. tipo m~nudo y restt'i~gido, ni 
su color aceitunado y biHoso, revelaba que por sus 
venas corriera una. sola gota de sangre francesa, 
segun en sus delil'ios de grandezas napoleónicas 
se lo imaginaba su hijo. 

Cuando el nit10 se hizo hombl'e, lo tomó baj.o su 

(1) Histoire Phisique, etc, cl'c. du Paraguay par A, Duo' 
marsa}'. 

(2) Del documento que insertamos en el Apéndice resulta 
9.ue Ja. madre de :Fraucia era de uua de las ~'incipales fami­
has del Paraguay. Pero segun iufOl'mes de otTa fuente que 
tengo, el'a. una mujel' vulgar y de origen completamente os-
cm'o, • 
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pntel'nal proteccion un comerciante espaiíoll1amado 
Martin Arámburu O) y gracias á sus infinitas bon­
dades y á las repetidas dádivas de que fué objeto 
por mucho tiempo, pudo ingresar á la Universi­
dad de Córdoba á donde, segun sus propias pala­
bras, lo empujaban á estudial' la carrera ecle­
siástica, 

No conocemos los primeros años de su adoles­
cencia que se piel'den en la oscuridad de su ori­
gen mi~mo, y que probablemente se deslizaron en 
la inalterable quietud de su aldea, en la eterna y 
soñadora molicie de esos climas cálidos, que dan 
mayor sensibilidad á los sentidos, despim'tan la 
fantasia con su exhuberante lujuria, y hacen jer­
millal' con preci pitacion peligrosa la semilla que 
en las naturalezas )1I'edispuestas produce la ena­
genacion. No es estraño que ese niño vagabundo 
y desampal'ado pOI' su propio padre, en la edad 
en que el cerebro se deja modelar dócilmente por 
las mil influencias que lo acechan, haya principia­
do entonces á sentir los primeros l:;Íntomas de su 
enfermedad; todos esos temores inciertos y oscu­
ros que asaltan la imaginacioll precipitándola en 
el tédio insoportable, en los vagos y tristes anhelos, 
con que se inicia la pálida madre de las sombras, 
Lo úllico que' l'ecuerdan los contemporáneos y que 
la tradicion ha tI'asmitido con cierta repugnancia 
supersticiosa, es que aquel bruto, ya medio enve­
nenado por sus propios vicios morales, tuvo á la 
edad de veinte alias un fuerte altercado con su 

(1) Datos sUlIJinistrados por el Sr, Machain. 
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padr'e, en el cual reveló toda ·la fria y enorme fe·· 
rocidad de su carácter simio y bestial. Tomá­
ronse ambos en palabras, y ctlmo su padre le 
increpara acremente ciertos procederes poco lim­
pios, Francia levantó su mano y lo abofeteó de­
sapiadadamente; lo abofeteó sin que mediaran 
ímpetus y exaltaciones justificables; friamente im­
pulsado por esa maligna obcesion -que mueve la 
mano de un parricida. 

En este incidente hay todavia algo mas cruel 
para la especie humana. Muchos años despues, 
moribundo el pobre viejo, lo mandó .llamar con el 
deseo vehemente de reconciliarse. Desea salvar 
su alma,-le decian, tentando la única grieta por 
.donde parecía elltrar luz á aquella naturaleza 
proterva-ciertos esc¡·úpulos implacables lo em­
pujan á solicitar esta entrevista suprema. y á 

mí qué. me importa de ese viejo; que ~e lleve· el 
diablo Slt alma! -fué toda su contestacion. The 
old man died alrriost raving and calling for !lis 
son Jose Gaspar dice Robertso.n refiriendo este 
episodio que hace temblar lá pluma. (1) • 

Cuando fué á Córdob~ tendria veinticinco años 
proximamente, y no· llevaba otro caudal de ilustra­
cion que el que habia podido recojer en aquellos 
colegios cuyos ma~stros: segun el juicioso autor 
del « ENSAYO DE LA HISTORIA CIVIL DEL PARAGUAY» 
difundian la COrrUl)cion de. ideas que les era fami­
liar. Enredado cnt.re los lazos de Aristóteles y 
las trabas p~gajosas de la escolástic~ colonial, en-

(1) Cartas sobre el Paraguay por J. P. y V. P. Robertson 
tomo I1, pág. 297. • 
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tre las cuale!'; el alma grande de Maciel sufrió 
crueles angustias, sfilgul1 se ha dicho, tm'minó sus 
estudios y se graduó ~n la Facultad de teología. 
Solo conocia el del'echo por los preceptos del De­
cálogo, la teología de Goti y la filosofía de Dupas­
quier; libros en voga entre las eruditas falanjes 
del Claustro Universitario, y en cuyas pájinas es­
critas con ese estilo inflexible con que Berigard de 
Piza escribió su Liber trill1n verborulll~ habian 
causas suficientes para enloquecer al cerebro mas 
bien templado. 

Si es cierto, como lo es, que la edllcacion inte­
lectual defectuosa, agregada á causas de otro órden 
mas poderoso, encierra jérmenes infinitos de per­
turbaciones mentales, la que recibió Francia en el 
Paraguay y particularmente en Córdoba, debió in­
fluir en el desarrollo ulterior de sus estraordina­
rias anomalías. 

Cuatro años de Teología revelada deben ser para 
el espíritu, algo como la grnvitacion de un tumol' 
semejante á una montaiia, y si ó. esto se ag."ega la 
masticacion casi diaria de las Eneadas de Plotin 
y del Proslogiuin hiperemiante de San Anselmo; 
si se agrega el estravío que causaria en aquellas 
pobres cabezas la idea de que terminado ese su­
plicio ¡¡'ian á: refrescar la inteligencia adormecida 
por el estilo tenebroso de sus testos herméticos, 
en la deglucion obligada de alguna rapsódia filosó~ 
flca llena de congestiones cerebrales; se tendrá 
una idea vaga de lo que era en aquel tiempo y la 
influencia que pod.'ia tener aquella educacion ló­
brega y estéril como sus claustros. Eran larvas 
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de locuras incurables, algo como cuerpos estraños 
angulosos y ásperos que se echaban dentro del 
cráneo indefenso de estos pobres filósofos, y que 
les estaban pinchando, oprimiendo, irritando el ce­
¡'eb¡'o, si cereb¡'o les quedaba despues de cuatro 
mortales años de abstinencias y flajelaciones inte­
lectuales inícua~, La gótica pagoda de Monserrat 
que agobiaba el espÍl'itu con el peso de su beca 
encarnada, era la que con éxi-to no menos maravi­
lloso formaba las mas firmes columnas de aquel 
oscurantismo exótico, que el clima y la localidad 
misma con el horizonte sobl'e los ojos, hacía mas 

. pesado. Porque Córdoba por su situ·acion estraña, 
recíbe la luz mas tarde que las ot.ras ciudades 
colocadas sobre los valles y las altiplanicies. 

• 1\1onsel'rat era un repurso, porque en sus rígidos 
encierros yen su disciplina presidaria, .en la áspera 
misantrQpía de 105 maestros y en aque.llas lectu­
ras místicas vel'Íficadas por sus disCíp,ulos escuá­
lidos y huraños en' medio de un silencÍo profundo 
y desolado, fué donde pretendieron encontrar el 
gran mnjisterio que .les perl'nitiéra hacer l~s tras­
.mutaciones tan deseadas por una política que go­
bernaba con la so.mbra y el fuego, y educaba con 
el silicio y la penitencia. No habia otro recurso: 
ó permanecer oscuro en la aldea dejando que la 
inteligencia se atl'otiára en su inercia soñolienta; ó 
cae¡' en las agua~ de aqu.el lago turbio en ~onde 
circulaban revueltas las añejas ideas de Aristóteles 
con los barbaras comentos de los árabes (1) . . 

(1) Junn M. Gutiel'\'eZ, ~idl1. del Dr, D, Juan B, Maciel. 
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Para aquellos venerabies astrólogos de las le­
tras, la lójica era. el arte del sofisma, y la física 
convertida. en el «estudio infl'Uctuoso de acciden­
tes y cualidades ocultas, que nada tenian que ver 
con el conocimiento de los fenómenos naturales) 
mas bien que una ciencia exacta, Ara la continua­
cion estél'il de los ensueños inocentes de Arnaldo 
de Villanueva. La teologia envuelta tambien en 
las redes de la escolástica «corl'ia cenagosa, apar­
tada de sus fuentes puras, pOI' el campo de las 
sutilezas y de las disputas fl'ívolas á que daba lu­
gar el espíritu de faccion, intl'oducido en las escue­
las monásticas que declinaban ya) (2). Despues 
de todo esto y de haber torturado su inteligencia 
con la absOl'cion lento. de la Pars prima, de la PI'Í­
ma secondw y de la Tertia pars quedahan como 
sumidos en el estado intelectual deplorable en que 
quedan los Fueguinos embrutecidos por la repeti­
cion de sus orgias estomacales) esperando que la 
ansiada digestion levalltat'a el peso que gravitaba 
sobre sus cráneos inermes. 

Una vez tel'minados sus estudios, ó se envolvian 
en el ancho sayal continuando la vida áspera del. 
monasterio ó salían al mundo, como Francia, in­
válidos del cerebro, cuando no palpitaba en su 
corazon el empuje innovador del Dean Funes, el 
temple de Baltazar Maciel ó la ambicion saluda­
ble, el vigor de espíritu de los que lograron elimi­
nar el veneno que se bebia allí hasta en Al aire de 
sus claustros lóbregos y desamparados. 

(2) G\1tierrez, id id id id. 
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Tenía, pues, que ser necesariamente nociva esa 
vida de eterna masturbacion intelectual, aquel cons­
tante vagar del entendimiento . oprimido por el 
grillete que lo amarraba al nebuloso sistema del 
Peripato ó al viejo pergamino apolillado y venera­
do en los éstasis escesivos en que caian aquellos 
hermigios colon1ales; aquella densa tiniebla qUe! 
envolvia las cabezas, y que nacida de adentro de 
los cráneos angustiados de Salamanca, fué, sin Ull 
relámpago de luz, difundiéndose por toda la Amé­
rica, donde solo el'a permitido el comercio embru­
tecedol' de los autores .que segun la jerga peculiar 
'de sus prosélitos,' simbolilaban con' las verdailes 
reveladas, 

El clero-decia el inolvidable Dr, Gutierrez-man-. 
tenia una red tendida, por toda la supel'ficie del 
mundo católico y sus hilos se estremecian á la apa­
ricioll d~ un talento precoz, apoderándose inmedia­
tamente de él. Pero Francia, aunque tenia talen­
to, era demasiado huraño y misántropo para que 
pudiera sostener COIl la augusta resignacion nece­
saria el peso de una tonsura muda y estéril C0Q10 
su alma, Asi es 'que' huyó cuando p~do, del 
colejio de Monsel'rat, adonde habia ido desterrado, 
para ingresar á la Universidad á terminar sus 
estudios, 

La vida sombría y monacal de Córdoba, su edu­
cacion primera Y' una indudable predisposicion. 
nativa, habian ya desarroliado, aunque en íonos 
vagos, la oscura Melancolía que despues lo hizo . . 
célebre, El jóven teólogo vivia eslrai1o' á todo y á 
todos, sustraido pOI' completo al contacto diario de 
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los compañeros y de los amigos cuyas francas y 
cordiales afecciones no necesitaba su corazon ás­
pel'o y ya medio Úbio. U n escaño casi perdido en 
la penumbra y en cuyo duro respaldo gravó su 
nombre, le servia de asiento ó mejor dicho de re­
fugio, porque allí se ocultaba á las miradas curio­
sas de sus compañeros que principiaban á preo­
cuparse y á sentirse impresionados por su caráctet' 
tan torvo y anguloso. 

A medida que su concentracion melancólica au­
mentaba, iba perdiendo su rostro aquella vivacidad 
ingénua que en la plenitud de la .vida palpita en 
los rostros jóvenes, y su cuerpo espigado y fle­
xible como un junco, esas posiciones francas y 
ámplias, signos habituales de ltll bienestar incon­
movible y de una confianza sincera y despreocu­
pada, Iba gradualmente dibujándose en toda su 
persona la marcha paulatina que seguia la enfer­
medad. El hábito de estar en acecho habíale hecho 
adquirir á sus ojos la movilidad nerviosa y medio 
convulsiva, tan peculiar de los melancólicos y de 
los felinos, cuyas oscilaciones furti vas de cabeza, 
moviéndose siempre temerosa y desconfiada, le 
daban con ellos cierta sensible analogía. 

Ademas de estos rasgos cOl'porales que son, 
diré ,asi, la firma visible que escribe en la frente 
la dolencia íntima, sus padecimientos habian adqui­
rido ya en este tiempo ciertos signos caracterís­
ticos, Su estado habitual de sombría tristeza, de 
fria repulsion, mezclado á un sentimiento de dis­
gusto por todas las cosas humanas, se acentuaba 
profundamente en los prolongados encierros á que 
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se condenaba él mismo en "las celdas mal aerea· 
das de Monserrat. La opresion incómoda que 
trae este malestar, la sensacion tan característica 
de un peso enorme que gravita sobre el pecho, 
solo se aliviaba y aun á veces desaparecia, en sus 
largos paseos por la ciudad. Y esto que tanto 
llamaba la atencion de la persona que con cierto 
supersticioso asombro me comunicaba el fenómeno, 
se esplica fácilmente recordando la curiosa obser­
vacíon del autor de La Fisionomía,' de que el tedio 
yel aburrimiento vienen con mayor facilidad en los 
lugares en donde el .ail'e no se renueva, que en 
las montañas ó en las orillas del mar, alli dónde 
circule profusamente y en gl'ande~ masas. De 
aqui la necesidad imperiosa de tomar aire, que 
sen tia despues de· alg.unos dias de reclusion mOI'­
tal y de aburrimiento enfermiso, y que lo obliga­
ban á estirar su largo pescuezo de espectro como 
dice Poe. El tédio, en un cerebro enfermo, es 
como alguien lo ha establecido ya, un· principio de 
congestion pasiva y de asfixia y asi ·se concibe 
que todas las cansas que' puedan direct!l ó sim­
páticamente disminuir 'los movimientos respirato­
rios, un canto lento y monótono por ejemplo, lo 
soliciten irremisiblemente. (1) 

• 

Todas esas peculial'idades estl'añas con que se 
dió á conocer entonces, y que son espresiones le­
gítimas de una ;misantr~pía que puede y. debe 
considerarse solo como el período prodrómico de 
su grave enfermedad posterior, le v~ieron de par-

(1) Grutiolet -La Fisionomill.· 
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te de sus compañeros el apodo apropiadísimo de 
el gato 1legro. Y debieron ser agudas las Ullas 
de aquel teólogo felino, porque en una contienda 
de colegio, hirió gl'avemente á uno de sus condis­
cípulos, con un corta-plumas cuyo filo habia prepa­
rado de antemano, rumiando á cuenta, digámoslo 
asi, la íntima satisfaccion que esperimentaria al velo 
saltar la sangre de su inofensivo compañero. 

Estos procedimientos ejecutivos eran usuales en 
aquel ya fUllestísimo hombre, educado como el 
fraile Aldao y otros neurópatas, bajo la férula teo­
logal de la famosa Universidad y destinado como 
él por no sé qué singular coincidencia á vestir há­
bitos de mansedumbre. 

Con motivo de una penitencia impuesta por uno 
de sus profesores, y que en su humor agl'Ío y des­
templado consideró sumamente ofensiva, concibió 
una venganza cuya ejecucion meditada y saborea­
da con per'fidia bizantina, refleja de una manera 
pel'fecta toda la doblez de su cal'ácter atrabiliario 
y peligrosísimo. Para el mejor éxito de la empre­
sa empezó por simular un noble olvido, un sincero 
y cariñoso apego al profesor cuya confianza ganó 
de un modo admirablemente ruin y calculado; y 
despues de. examinar, comentar y madurar durante 
dos largos años todos sus planes, elijió aquel que 
le pareció mas seguro. El dormitorio del profesor 
estaba debajo del suyo, y como habia est!ldiado 
con la minuciosidad que requeria el caso la ubi~ 
cacion de la cama y de todos los muebles de la 
víctima, fijó en el piso de su cuarto el punto pre­
ciso que correspondia á la cabecera. En los ratos 
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en que el pobre clérigo salia á sus ocupaciones 
habituales, Francia trabajaba pacientemente, sa­
cando ladl'illo por ladrillo hasta que el agujero le 
permitiera ámpliamente la introduccion de la mano. 
Hecho esto, se procuró un fusil, probó su exactitud 
haciendo tiros en una supuesta cacel'ia, y una no­
che que SUPUS? al catedrático sumido en las bea­
titudes voluptuosas de su profundo }meño, metió el 
arma por el agujero y la descargó con rábia sobre 
su cráneo. El golpe, sin embargo, apesar de tanta 
pI'ecaucion se habia frustrado. Para felicidad suya 
la inocente víctima no se encontraba en la cama. 
Esta circunstancia produjo en Francia el prí~er 
acceso de esa amarga odiosidad q~le toda su vida 
profesó á los clérigos, 

¿, No se vé en esta.s minuciosidades pavorosas, 
toda la ai'idez melancólica y t1'ailquilamente bravía 
de su alma? . 

Otro episodio del mismo género: uñ compañero 
de cuarto vió sobre la cama de Francia tres ó cua-­
tro duraznos, y se 'los comió dejando los carozos 
sobre su mesa de noche: Cuando aquel entró . . 
guardólos sin decir 'una palabra y todo pasó 
sin mas ruido. . Pasaron los días, las sema­
nas y pasaron tambien los meses, cuando en' una 
tarde al cerrar la puel'ta de la letrina, sintió el 
muchacho, que de afuera se la empujaban v:iolen­
tamente y que se presen,taba Francia egaré. COD 

una p¡"stola en la mano !-Cómete estos tres caro­
zos ó te ~ato aquí mismo-y le l!resentaba !t'es 
carozos punteagudos y llenos de escabrosidades. 
El pobl'e colegial trepida. F,'ancia levanta el arma 
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á In altura de la cara y cierl'a un ojo apuntando. 
La víctima estira la. mano resignada porque elga­
to negro es insensible á las súplicas, y aquellos 
ojos magnéticos producian vértigos, mil terrores 
supersticiosos, y se echa el carozo á la boca. . .. 
lo detiene en el borde de las fauces, lo pasea 
sobre la lengua haciendo tiempo y valor, lo pega 
contra el carrillo, lo vuelve asomar á las fauces 
sin atreverse á tragarlo .•••.. -j Trágalo! le dice 
Francia y corno empujado por la palabra misma, 
el carozo se desliza por la garganta escribiendo en 
aquella pobre fisonomía todos los dolores y las 
opresiones indescriptibles que causa su bál'bara 
peregrinacion hasta el est.ómago. 
~Este otro ............................ , ..•.. , . 
-Pero ............ ahulla el infeliz echando fuera 

de sus órbitas unos ojos de sonámbulo estl'avia­
do, y se lo traga tambien, no sin que el gato le 
revisara la boca para cerciorarse que realmente 
se los habia comido. 
. . . .. . . .. .. . . .. . . . . . . .. .. . .. . ................. . 

La mayor parte de estos individuos' formados 
en los cláustros de la célebre Universidad, se re­
sienten visiblemente de su edllcacion viciosa, y 
hasta podria decirse d~letérea. Su influjo ha sido un 
famosísimo . incubador de todos los vicios incura­
bles que COnstituyen el fondo túrbio en estas na­
turalezas anómalas y mal dispuestas desde la cuna 
como Francia y sus conjéneres. Mllchos de ellos 
llevan en su carácter, cuando menos, la doblez de 
los procedimientos jesuiticos, la desolada frialdad 
de sus cálculos, la mansa y falaz hipocresia de 
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sus maneras; un corazon lleno de las circunvolu­
ciones y de las encrucijadas oscuras de sus cláus­
tros; y hasta la pesadez ciclópea de· sus muros, se 
refleja viva y elocuente en el estilo de muchas de 
esas pomposas reputaciones literarias, que nos ha 
legado la colonia. Cada uno esperimentó esta 
influencia á su .manera y con arreglo á la~ condi­
ciones y tendencias virtuales' que sus respectivos 
organismos trajeron al nacer,. y que ella desarrolló 
con la exuberancia que la época le permitia. Y 
al ver las grietas que han conservado toda su vida 
ciel·tos caractéres, parece que hubiera elejido con 
maléfica complacencia á aqueIlos cerebros llenos 
de mayor plasticidad, para adorII).ecer en unos 

• y atrofíar en otros, todas las tendencias bondado­
sas, favoreciendo el desarroIlo de las máculas in­
curables y orgánicas que dieron por resultado esas 
naturalezas equivocas que harto conocemos. 

Estúdiense sus mas célebres disc(pulos, y se 
verá con qué vivéza reflejan muchos de ellos, aun· 
en los actos mas pueriles de la vida, la influencia 
decisiva de aquella. educaclon . singularisima .. El 
arte silencioso y paciente con que el Dr. Tagle 
urdia y llevaba á . cabo la intriga mas atrevida, su 
jesto fijo é inalterable como sus ideas, impasible 
eomo su corazon y como sus escrúpulos (1) mos­
traban la firmeza con que habia influido, fomentan­
do ese sombrío'y tacitu,rno disimulo que tenia 
Francia en tan aIto grado. El tartufismo' medio 
soñoliento y sibarítico de Bustos; la. astucia felina 

" 
(1) Vicente F. Lopez. Historia de la Revolucion Argen-

tilla. • 
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de Ibarra; las tendencias mefistorélicas y el espí­
I'~tu opaco y fdo de .v elez-Sarsfield ~no eran acaso 
su espresion mas elocuente? 

Si no Cuel'a científicamente cierto el influjo peli­
groso de este género de educacion, sería casua­
lidad singular, que la mayor parte de los hombl'es 
COI'mados en las aulas inolvidables de MOllserrat y 
de Loreto, hubieran sacado una contestura moral 
equívoca, cuyas anomalías eran tan acentuadas, 
que se abrian paso al travez de ciertas calidades 
lapidarias y de los escasos haces de luz que los 
salvaron de un olvido infalible, utilizando oportu­
namente el carácter y la inteligencia de muchos de 
ellos, 

El mismo Funes á pesar de su notoria reputa­
cion" y de sus inclinaciones liberales; era un hijo 
rollizo del colegio de Monserrat, cuyo sistema de 
sevel'ísima disciplina llevada hasta sus últimos y 
mas bl'utales estremos, produce el decaimiento 
moral que traba, cuando no impide, el desarrollo 
de los sentimientos afectivos sobre los cuales se 
apoyan los instintos mas generosos, Parecia un 
hombre de carácter débil «para afrontar respon­
sabilidades directas y para mantenerse en sí mis­
mo fl'ente á las exigencias del poder ó de los 
hombres influyentes del partido dominante: sus 
manel'as eran tan obsequiosas que á veces com­
pl'omelian lo que :le debe á la propia dignidad; 
pues parecia casi siempre predispuesto á pedir 
permiso para tener ó espresar un parecer, sobre 
todo si había conflicto 6 choque de pasiones y de 
intereses políticos, P"r esto se le tachaba de te-
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ner un carácter doble y de ser inclinado á la hi­
pocresía y al servilismo» (1). Lafinur, otro de los 
educandos célebres de la Universidad, tenia todas 
las rarezas y estravagancias, cuyas afinidades 
nada equívocas con la enagenacion mental, daban 
á su carácter cierto tinte: profundo de hipocondría; 
y por lo que t0ca á Monteagudo (2) ese histérico 
megalómano lleno de sombrías p~tulancias y de 
vicios enormes de organizaclon moral) fermentados 
al calor del claustro, él como pocos comprueba 
la verdad de este aserto. 
4Ínsisto sobre este .factor que constituye, como 

dice Par¡'ot, una fuente etiológica deplorablemente 
fecunda, porque en este caso lo creo de particular 
importancia; pues si bien la educacion moral é 
intelectual que ayuda á formar el carácter, no 
cambia el sello típic~ que constituye la propia é 
itlalter~ble idiosincrasia del sujetó, en cambio 
cuando actúa sobre un organismo limpio de pre­
disposiciones, puede preservarlo de' los désvios. 
anormales resultantes de las aberraci.ones de su 
sensibilidad elemental. Cuando hay vicios in~éni­
tos, los fomenta y 'aYllda mucho á su áesarrollo. 
Es un riego fecundo que empuja fuera de la tierra 
morosa, esa vegetacion abundante que despues se 
hace lasciva y trepadora. El interés, la cultura 
muy trabajada del corazon ú otra causa cualquie­
ra podran tal vez· modificar (pero modificar simple-

(1) Vicente F. Lopez-Historia de la Revolucion Argentina. 
(2) El Dr. Gutierrez en sus Apuntes Biogf"Cíjicos de escritorrs 

y QI'adores etc., dice que el célebre Audit<ft· de Guerra hizo 
sus estudios en Córboba paslIDdo despues tí. Chuquisaca tí. 
completarlos. 
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mente), las manifestaciones del carácter, pero su 
tipo fundamental no se pierde jamás al travez de 
las mas grandes vicisitudes de la vida: génio y 
figura hasta la sepultura, es un adagio vulgar, 
pero profundamente cierto y filosófico. 

Una educacion viciosa como se daba en aquel 
tiempo en CÓ['doba, con todos los peligros que 
surgen de la lucha del carácter contra las impo­
siciones de sistemas atrabiliarios, que oponian á 
la movilidad natural de la inteligencia una coer­
sion antipática, era propia para enardecer la irri­
tabilidad enfermiza nativa, mas que para sugetarla 
dentro de sus límites saludables. Su régimen in­
terno, la discíplina conventual y depresiva de sus 
colegios (1); su manera de enseñar, sus libros, sus 
maestros y hasta el réjimen y los hábitos mismos 
de aquella ciudad mas colonial y retardataria que 
ninguna, echaban al espíritu en esas propensiones 
hipocondriacas que desvian los sentimientos y que 
dan á la inteligencia una direccion errónea. 

Es necesario leer la de?cripcion aterrante, aun­
que poco vivaz, que nos ha hecho el Dean Funes, 
del sistema seguido en el famoso Colegio de Mon­
serrat y en la Universidad, para comp['ender cuan 
grande debi~ ser su influencia sobre el físico mis­
mo, no ya sobre el espíritu que tenia tósigo sufi­
ciente con las lecturas reglamentarias. La comi­
da, las flagelaciones mortíferas á que sugetaban 
sus cuerpos enjutos por la abstinencia, el inmenso 
trabajo mental improductivo, y una vida sedentá-

(1) Véase en el Ensayo de Funea el régimen del Colegio de 
Moneen·at. Era bárbaro. 
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ria y s0l1olienta á fuerza d~' ser debilitante, per­
turbaba profundamente aquellas pobres cabezas 
que esterilizaron sus fuerzas y empobrecieron una 
sangro destinada á vivificar sus elementos ner­
viosos. Porque fué precisamente por ahí, por la 
sangre, por el aparato circulatorio, que la célebre 
pagoda llevó al espíritu una parte de su influjo 
complementado des pues por otros IJledios eficaci­
simas. Po.o la sangre que hace vivirá la célula 
nerviosa; que es la que domina y reglamenta las 
diversas formas de su actividad; y no hay sangre 
ni organismo por bien templado que se halle, que 
resista un par de años á las torturas físicas y 
morales á que vivian sujetos los que como Fran-

• cia ingresaban alli á estudiar para clérigos. 
Me imagino la impl'!,!sion desagradable que pro­

ducirian aquellos claustros, en donde desfilaban á 
la med~a luz de un crepúsculo artifich\l, todas esas 
sombras humanas,. entregadas á sus meditaciones 
escesivas, transidas por la anémia,pálidas, secas· 
y como identificadas con el pergamino .de sus in­
fólios; con la sangfe hecha .agua, la escleró!ica 
azulada y el cereb.oo jimiendo bajo el péso de su 
mendicidad ci.·cul~to.·ia. 

Cuando el torrente sanguíneo ha sido lanzado 
en los haces nerviosos con una impetuosidad insó­
lita,-dice Luys-ó cuando se establece de una ma· 
nera persistente lmjo la for!Da de irrigacion continua, 
el movimiento vital se desarrolla en la célula, ·que 
poco á poco se eleva á una faz de eretismo in­
coersible; entonces este mismo niovimiento flll­
xionario, segun que se localice en tal ó cual de-
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partamento cOl,tical, ó que se circunscriba á talo 
cual grupo de células aisladas, determina, aquí 
fenómenos de emotividad incesante, allí asociacio­
lles de ideas, escitacion de la memoria y de la 
imaginacioll, mas allá exaltacion de las fuerzas 
motoras, turbulencia, locuacidad incoersible; fenó­
menos variados y movibles que á pesar de su di­
versidad entran en. accion bajo el influjo de una 
causa ú'nica: la aceleracion de las corrientes san­
guíneas en los haces de las células nerviosas (1). 
Asi se esplica probablemente la. turbulenta inicia­
tiva de Ramirez; la movilidad incansable y el espí­
ritu travieso de DOl'rego; los arranques petulantes 
de Alvear y el brío fosforescente y movible de aque­
llos chisperos inolvidables que· capitaneaba Beruti 
en los arcos de la Recoba. Porque bajo la influencia 
de una alimentacion sana y abundante, de un aire 
puro y convenientemente oxigenado y de una exis­
tencia libre, fácil y estimulante, la sangre enri­
quecida y saludable corría sin obstáculo irritando 
la célula y produciendo en cada UllO las manifes­
taciones siempre bulliciosas de su idiosíncracia 
moral. 

Cuando al contrario, la círculacion se hace 
lánguida y la sangre se empobrece bajo el influjo 
de un ascetismo inconveniente, de una alimenta­
cion precaria ó del recargo indigesto de la inteli­
gencia verificado en la melancólica soledad de un 
cláustro oscuro y asediado por las mil preocupa­
ciones de una sociedad sín horizontes; fenómenos 

(1) Luys-Tl'aité des Maladies mentales. 
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iuve¡'"OS se manifie;;tan, es la Vida-agrega Luys­
que retrocede de todas partes degradando la acti­
vidad nerviosa, que cae debilitada mas á bajo de 
la media fisiológica, Son los fenómenos de de­
presion, de lipemanía y de laxitud que aparecen y 
que se presentan bajo el aspecto de diver~as y 
variadas modalidades, segun que el proceso ané­
mico se haga sentir en tal ó cllal parte del sistema 
y segun que un número mas. ó menos considera­
ble de células hayan caido en la faz de torpeza 
incurable. (1) 

Asi tambien pod¡'ía esplicarse el lánguido y em­
, brutecedor abandono de Bustos «ejemplo irrecon­

ciliable con la mm'cha progresiva del país» especie 
• d(} topo cretillizado por el Colegio de Monserrat 
y sin mas calidad int~lectllal que la astucia agu­
dísima. del lobo; así la misantropía huraña de 
Lafinur; la morosidad sensitiva del rk Tagle, su 
fisonomía nebulosa y fria, aquel color lipemaniaco 
tan desagradable y las aptitudes medio linfáticas • 
de su cuerpo pequeño y bilioso; asi ,por fin, la 
dura. o~cul'idlld del espíritu' de 'Francia, sus angu­
losidades y pl'ecipicio~ donde no brilló jamás el 
mas pálido destello de un sentimiento humano, 
Nada hay que produzca mas decrepitud nutI'itiva, 
que haga mas lenta la ir¡'igacion sanguínea del 
encéfalo y aun del ¡'esto del organismo, que esa 
vida sedentaria Y' pasiva del clállstro, donde todo 
e'3 pálido y languideciente, lento, inmóvil, despro­
visto de esos húmedos ¡'esplandores de la vida 

• 

(1) Luys. Obra citad8~ 
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que abrillantan la pupila y coloran la cal'ne de los 
jóvenes con sus tl'asparencias celestes, 

Pongamos en condiciones semejantes á un or­
ganismo dispuesto al raquitismo mental por vicios 
hereditarios, y pl'onto veremos con que maligna 
lozania se desarrolla; tal cual sucedió en Francia 
sobre quien se hicieron sentir de una manera fu­
nesta y decisiva. 

Con lo espuesto, tenemos pues un elemento po­
del'oso para el diagnóstico de su neurosis; ele­
mento que si bien no lo creo único, influyó sin 
embargo como se ha visto de una manera poderosa. 

Hay algo mas que es necesario apuntar. El jó­
ven teólogo á pesar de su concentracioIl bravia, 
amaba las mujeres tanto cuanto odiaba á los hom­
bl'es. Las calles apartadas de la dudad fueron 
mas de una vez testigos mudos de escenas ruido­
sas en las cuales salió siempre apaleado por algun 
galan de baja estofa. Su mala suerte y sus incli­
naciones naturales lo habian obligado á rozarse 
con gente de la clase infima, porque era donde 
encontraba mas fácilmente satisfaccion plena de 
sus pasiones de sátiro hidrópico, y porque siem­
pre que solicitaba los favores de alguna daqla de 
posicioll mas alta que la suya, recibia en contes­
tacion un desaire, le daban con la puerta en las 
narices, ó le acomodaban por la mano anónima 
de los sirvientes, una paliza llena de cruentos re­
cuerdos. 

Uno de los protagonistas en estos dramas amo­
rosos que derramaban tanta amargura en su alma, 
pagó sus agresiones, diez aTlos despues, jimiendo 
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en una de las mazmorras de la Asuncion, en don­
de fué enterrado por Francia, cuyas espaldas 
conservaban vivaz todavía todo el escozor, humi­
llante de la ofensa. 

Otro vivió cautivo en un sótano, hambriento y mar­
tirizado como solo él sabia hacerlo, durante diez y 
ocho afios al fin de los cuales rué enviado al patíbulo, 
á donde tuvo qu'C arrastrarse materialmente. porque 
las piernas entumecidas por la inaccion del presidio 
lo habian paralizado. Pero é'ste tenia cuentas muy 
largas que arreglar con él. No solo habia rechazado 
con indignacion ciertas pretensiones matrimoniales 
ambiciusas de F~ancia, sino que al, rechazarla~ le 
habia llamado mulato! Y el mulato estuvo du­
rante nueve años sonando en su oído con la in-

• tensa continuidad de una alucinacion orgánica 
hasta que llegó el momento de Yllgularla secando 
'los lábios venerables que la habian, pronunciado, 
Él no 'vengaba ninguna injuria inm~diatamente, 
porque era cobarde, pero su recuerdq le acariéia-. 
ba la memoria con cierta fl'uicion diabólica, man­
teniéndosela vivaz hasta el di!). ~e la venganza. -

He dicho que am1bl, á I~s mugel'es, y'pe dieho 
mal, como se comprende¡'á fácilmente. Solo bus­
caba la hembra cualquiera que fuese su clase y su 
color; la carne abundante y de fácil adquisicion 
como medio de satisfacer pronto las exigencias 
apremiantes de sus instintos puramente bestiales. 
La médula con su automatismo irreflexivo y pre", 
potente, absorbia al corazon demasiado frio para 
ser fecundo y sensible. • 

Las reuniones de la clase baja en donde los 
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nlltOS decentes gozan del prestigio de su clase y 
de ciertas preroga~ivas inalienables, 10 seducian y por 
esto eran el teatro diario de sus hazañas, el refu­
gio supremo en donde iba á consolar su amor 
propio intimamente herido por las repulsas de las 
clases aristocráticas. Y aun aHi mismo, para 
colmo de sus desdichas no privaba como COI'res­
pondia á su alcurnia y á su ambicion hinchada y 
petulante. Sea que su generosidad fuera un poco 
eq uívoca, su tipo demasiado l'epugnante Ó que su 
fama de poco escl"Upulo:>o hubiera llegado hasta 
ellos, 10 cierto es que no siempre sus tentativas 
eran coronadas de nu éxito feliz. Sin embargo él 
se mantuvo rodando entre esa gente hasta que 
una aventura en que como de costumbre salió ma­
chucado, le obligó á huir para siempre de todo 
contacto humano envolviéndose definitivamente en 
las sombras de su pl"Opio espíritu. 

Se comprende que esta repulsion instintiva que 
inspiraba á todos, hiriera profundamente su incon­
mensurable orgullo haciéndolo mas retraido aun y 
daudo pábulo á sus propensiones melancólicas. 

Cuando ya la ciudad mística comenzó á aho­
garlo con su fastidiosa monotonía y el ,vacio se 
hizo á su derredor pensó en su viage como en un 
remedio . á sus dolorosas ansiedades. Se habia 
apoderado de él esa supl'ema inquietud que sucede 
á los gl'andes dolores y que nos impulsa á movel'­
nos de un lado á otro. El vaHe pequeño y pro­
fundo lo echaba en la angustia constl'ictiva que 
oprime el pecho como si gr"lVitara sobre él una 
montaña. 
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A"j fué que ~in despedirse de nadie, marchósc 
un dio. á su tierra sin mas penates que una capa, 
una Historia Unioersal y la dispepsia con que 
anunciaba su entrada la gola punzante que tanto 
acrecentó des pues su neurosIs. 





CAPITULO Il 

SUMARIO-Llego.rla de Fro.ncio. nI Paraguay-Nuevos ainlomas-Atn'lues 
de hipocondl'ia-El Dr. Gaunn-Ret1'4to de Fl'ancia-Su8 traies­
Sus hibitos-La. organizacion interno. ele RU cll.sa-Acentuacion de 
su enfermednd-Acces0s de fu rOlo-Sus Bobl'inoB y su hermana-Lo 
dispepsia-Erectos de III dispepsia .s·obre su 6spiritu-Síntnm.ns 
neul'op~ticos de los dispepticns-D(!;¡rio" de Ins persecucibnes­
Desrnllecimiento de .sus facultades-Lo. Cantara ele la \,crdad­
Sus sueños mc\rbidos-Efectos de ellos-Su constip~cinn hnuitu'll 
-Ln. IIielancoita tel'mina su evolucion-Del'rame seroso-Decrepi­
tud-Muerte de F¡'ancia-Estiga¡'¡'ibio.-Sultan, 

Cuando Francia regresó al Paraguay, tendria de 
treinta. y cinco' á c(¡arenta años proximamente, y 
una l'cputacioll de probidad intachable, para los 
que no conocian los detalles de su vida universi­
taria. EI'a, decjan, el defensor IiÍa~ celoso de ra 
justicia, el protector del débil, el padrino de todos 
los pobres contra las rapilias de los ricos., y en 
el desempeño de· SUg ,modestas funciones de ca~ 

bildante y mas tarde de Alcalde, mostróse de un ca­
rácter independiente, fil'me é inexorable en défensa 
de su país, y contra las p,'etensiones ambiciosas 
de la metrópoli (1). 

As¡' era efect~vament.e: un esfuerzo poderoso de 
voluntad y el cambio siempre benéfico de clima, 

• 

(1) Renggel' y Longch.llmp-Revolucion del Pllraguny, 



36 EN EL PARAGUAY 

habian contenido en los limites de su hogar do­
méstico los accesos hasta entonces poco ruidosos 
de su enfermedad. Un disimulo jesuitico consu­
mado con la supina habilidad con que ciertos alie­
nados ocultan sus impulsiones inequívocas, le ha­
bian dado temporalmente el gobierno interno, 
logrando restablecer el órden en sus facultades 
cel'ebrales anm'quizadas por sus pl'Opios vicios. 

Pero mas adelante la marea comenzó de nuevo 
sus ascencion labOl'iosa; la tolerancia hizo inefi­
caz la accion del cambio de lugar y entonces bajo 
el influjo de causas pueriles y por lo general igno­
radas en estos casos, volvió á desquiciarse Sil 

cabeza arrojando al espíritu en las c:mvulsiones de 
la enfermedad. 

Al princi¡.lio, ciertas estravagancias estI'añas que 
embargaban su inteligencia inspirándole determina­
ciones insólitas y envolviélldolo en las laxitudes 
femeniles que aniquilan á los hipocondriacos, hi­
cier'on entrever á ciertac;; personas sus dolores secre· 
tos; pero luego la intervencion necesaria del médico y 
de algunos amigos cul'Íosos é indiscretos acaba· 
ron de divulgarlos en toda la ciudad. El histéric.o, 
como le llamaba el vulgo á sus males, comenzaba 
á golpear con mas frecuencia en su cráneo sus­
citando p'resentimientos penosísimos de una muer­
te pr'óxima; las ideas de suicidio, los tel'rores in­
ciertos qlle le mOl'dian el corazou' y lo arrojaban 
en esa fantasmagoría intel'na y convulsiva que fa­
tiga el e~píritu de los nlucinados con las luces 
siniestras y variadísimas de su caleidoscó¡.lio. Se 
sentia morir y llamaba á gr'itos á un médico es-



ATAQU]¡S DI!: lllPOCONDRlA 37 

p&iiol D. Juan LOl'enzo Gauna (1) por cuya cien­
cia tenia entonces un l)I'orundo respeto, para que 
le quitara de encima decia-el ppso de aquella an­
gustia que le arl'ebataba el S'lIClio y le desfiguraba 
el rosll'o de una manera repugnante. 

El DI'. Gauna que sin duda era UIl taumatUl'go que 
allanaba fácilmente las dificultades de cualquier tra­
tamiento, tenía una teologia peculiar para ell)l'onósti­
co de estos Ii,istericos que srgun él-dependian de in­
Iluencias astt'ológicas mas· que de causas morales 
incumbles, Un poco de agua en las sienes y la 
estimlllacion del olfato por meliio de sustancias 
aromáticas bastaban para yugular el acce?o que 
por otra parte tenia su ciclo conocido y terminaba 
cuando debia, El Dr. Zavala que tambien acom­
paiiaba á Francia Gil estos trances amm'gos hacia 
jugar sus reeUl'sQ,.<; apostólicos concretándose á· 
proclamarlo, tratando decol1vencer al doliente que 
moril"ia cuando Dios quisiera y no cuando él. peil­
saba; que orara con fervor ¡que .hiciera, ejercictfJs! 
y que saliera del país, como si al dar este conspjo 
sincero prescintiera cu1\1 iba á ser el porv~nir de 
ar{uel histérico que ~yolucionaba con tAnta manse­
dllmbl'e y en cuyas manos 110 se descubrian toda­
"ia una sola pinta de sangr~, 

Para que nada faltal'a en el cuadl'o abundante 
de los síntomas, tenia FrancÍa un tipo marcadi:' 
simo de melaq"cólico. 
, Era de estatura mediána;.mas bien bajo; que a"uo; 
delgado y bien conformado aunque con una espalda 

- - -. -- ____ o - _ •• _ 

(1) Apuntes suminiatrados por el SI', M:lchain, , 
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ligel'amente jibosa y prolongadh; circunstancia que 
haciendo mas gl'QQde el volúmen de su cuerpo esta­
blecia ciertocontl'aste ridículo con sus piernas enjutas 
y deplorablemente delgadas, Un pié árabe como el 
de Monteagudo; el pié delicado de la gente de buen 
orígen, completaba el conjunto de los miembros 
abdominales, Tenia una cabeza vulgar, en reali­
dad, pero asi mismo reyeladol'a porque se espun­
dia atrevidamente hácia atrás dando á la dolico­
cefalía occipital la acentuacion marcadísima de las 
razas de mediano nivel moral. La f['ente era alta 
aunque corta y ligel'amente oprimida; con las emi­
nencias frontales sumamente pronunciadas y con 
un surco ve¡'tical profundo que la dividia, como si 
debajo de la piel estuviera todavia palpitante la 
sutura metópica, Era una frente muda y esté¡'il 
porque, en verdad, es rara y confusa una f¡'ente 
con mil slircos y protuberancias vacias que esca­
pan á la mas atrevida y paciente interpretacion 
frenológica, 

Su piel era cobriza, oscura y llena de bilis; y 
en :ms ojos ocultos tras un párpado plegado y 
laxo estaba como reconcentrada toda la vivacidad 
telina de su fisonomía llena de una perspicacia 
traidora y payorosa,- Cuando algun pensamiento 
siniestro le hincaba el cel'ebro, los ojos se clava­
ban oblicuamente, y las cejas se hinchaban en­
crespadas con altanel'Ía echando sobre' ellos una 
sombra inlensa y ['ecojiendo la frenle que se ple­
gaba en surcos hondos y oscuros como si toda 
la vida se concentrára sobre ella en ese supremo 
momento. Se movian pausada y trabajosamente 
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como gobernados de adentro por un sentimiento 
profundo de desconfianza, y la mirada curiosa y 
centelleante iluminada por una intencion agresiva 
y sagaz, se fijaba con sumo-'ímperio en el rostro 
de sus intel'locutores que debian mirarle de frente 
y sin pestañear siquiel'a. Una nariz delgada y 
filosa como la hoja de un cuchillo, larga aguda y 
bolada, diga!D0slo así, con esos dos tubérculos de 
la base que, segun el patriul'ca de la inocente Fi­
sionomía, son señales evidentes de firmeza y con­
tumásia, Todas las cal'nes de la cara arrastradas 
por un movimiento pasivo parecian abandonadas 
á su propio peso; y los carrillos ·pendientes. secos 
y medio momificados, til'aban· hácia abajo el pár­
pado, . dejando hácia arriba la pupila medio velada 
y confusa. La boca era, como ningun rasgo, el mas 
elocuente, el mas típico de su nacionalidad; por­
que bs paraguayos, sobre todo los· que nacen cru­
zados por sangre guaranítica, tienen, este aparato 
pecüliarísimo y sumamente característico, Era ullla 
boca ancha, de· lá bios . delgados y vertical es casi, 
movibles medios laxos y juguetones:' el lábio infe· 
rior entrante, ligel'UI1).e.nte invertido háci.a afuera· y 
cubierto por el superior, que tenia hácia la comi­
sura derecha, un lijero encojimiento despreGiativo, 
Era la boca de los desdentados COIl ese visible 
ortognatismo de los viejos, á quienes la falta de 
los dientes la ~mpuja hácia adentro, H~eill ha 
pintado en la cara der Judas que inmortalizó· su 
pincel, ciertos rasgos que aunque parecen esclu­
sivos del' avaro bestial, correspOlllfen. sin embargo, 
á todas estas natl\ralezas malignas y hondamente 
degeneradas. 
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Su palabra era lenta, oscUI'a y embarazada: le 
gustaba como al viejo Tiberio emplear ciertos ar­
caismos favoritos y espresiones poco usuales; y 
cuando hablaba, acompaiíaba su palabl'a con aque­
llas gesticulaciones pesadas y desagradables con 
que el hermano de Drusus parecia estimular su 
pensamiento perezoso. 

Aquellos pómulos pl'ominentes y agudos, aquella 
piel enjuta y deslustrada, aquellas manos heladas 
y convulsas, con sus dedos largos y su pulpa acha­
tada como los de los tubel'culosos, complementaban 
ue una manera acabada y admirable la facies ti_o 
pica y elocuente del melancólico hereditario. 
_ Habitualmente vestia un pantalon ajustado color 
almendra y unas polainas de casimir muy altas y 
clega.ntefi; frac azul oscuro con dos galones en la 
boca manga, grandes botones amarillos y dos es­
tl'ellas en cada faldon; chaleco blanco y un corba­
tin de dimensiones considerables. 
. Este era el ~raje que lIsaba en los primeros aiíos 
de su dictadura, puefi muy pronto. y bajo el influjo 
de causas conocidas, cambió no solo de manera 
de vestil' sinótambien d~ hábitos, tt'l,Ulsformándose 
totalmente en un homl,re sóbrio y de costumbres. 
templadísimas. La desconfianza lo apuraba y .era 
menestel' huir el contacto peligroso de las mugel'es 
que habian constituido antes el deleite supremo 
de .su vida Ademá:s, ese ardor inmoderado que 
hacia insaciable sus apetitos genésicos, no fué sino 
un pródromo que .tm'minó con la apal'icion franca 
de la enfermedad que 1\nunciaba. 

Jamn.s le s,?rprendian en la cama .los prime('os 
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1'llYOS de sol, y allevantnrs~ se hacia trael' con un 
negrito esclavo, una estufilla, una olla y ulla pava 
con agua para cebat'se con sus pl'opias manos el 
mate interminable con que se/desayunaba. Enton­
ces teniun lugar aquellos largos paseos en el 
pel'istilo intel'ior de su palacio, fumando un cigarro, 
que tambien armaba él mismo y que hacia encendel' 
con el negl'o, 'urgido por esa desconfianza enfermiza 
que iba por horas invadiendo sú espíritu, que le 
imponia la frugalidad estremada de su comida, 
y que lo obligaba á vel'ificar la eleecion de lo que 
habian de cocinarle, 

Cuando regl'~saba del mercado la mnjel' que le 
servia de cocinera, de ama de llaves y aun de 
confidente íntima, dejaba la canasta á la puerta 
de su gabinete y solo des pues de haber hecho un 
minucioso exámen de todo su contenido, separaba 
aquello que mas apetecia y mandaba arrojar á su 
perra y á los cuervos el resto, . Hecho todo. esto, 
entraba el barb~I'o: un mulato ébrio~ consuetudint!­
l'io, súcio y de costumbl'es crapulosas, que despues 
ascendió á espía de confianza. Si el· dictadql' es­
taba de buen humor; .. lo que ,era raro, conversaba 
largamente, valiéndose de él para averiguar lo que 
hacian y pensaban ciertos personajes que al prin­
cipio de su gobiel'Oo le despertaban amal'gas sos­
pechas, En seguida recibia á los oficial.es y al 
resto de sus empleados, que venian á pedirle ór­
denes con lIna humildad y con un servilismo asiá­
ticos i revisaba los papeles que le traia el fiel de 

• fecho, sesteaba y leia hasta in hora de montar á 
caballo, En aquella épota eran todavía frecuentes, 
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sus paseos, rodeado de escoltas, precedido de nu­
merosos batidore~ y armado de un largo sable y 
de un par de pistolas de bolsillo. 

Su templanza era notoria y la castidad bravía 
en que entraba por razones fácilmente esplicables, 
levantr.ron su buen nombre á una gran altura, Pe­
ro lo que el pueblo atribuia á un esfuerzo potente 
de voluntad) no era sinó la espresion genuina de 
su enFermedad misma, Cuando estos genesiacos 
pOI' impulsos patológicos, llegan á este término do"': 
loroso en el cual ciel'tas partes de In esfera emo-: 
tiva delsensorium, como dice Luys, quedan como 
privadas del pábulo de la vida, el elemento nel'7" 
vioso que producia ántes esas exaltaciones ruido­
sas) comienza á anestesiarse, sobreviniendo la fl'ia 
indiferencia que los hace insensibles al estímulo 
del medio habitual. Concluyen para ellos todas las 
curiosidades ingénuas del corazon, como tambien 
todas estas delicadezas de ól'den moral, que ántes 
estimulaban el cerebl'o procurándoles emociones 
incesantemente renovadas, A medida que la en­
fermedad avanza, la esfel'a de esas emociones se 
va restl'Íngiendo h~sta que, como dice un eminente 
alienista, quedan condenados á vivir tan solo por 
una porcion limitada del sentimiento que aun 1'6-

siste á la: torpeza general. 
Esto era lo que sucedia en Francia, 
Hasta allí su ascetismo melancólico revestía tan 

solo el carácter inofensivo de una simple hipocon­
dría; tenia accesos repetidos de un spleen con­
vulsivo y amargo, en que sin duda y como suele 
suceder en estos casos, oiría las mil voces des-
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templadas que lanzan injuI'ias y amenazan con la 
mllel'te; Ó bien los ruidos confusos de campanas 
lejanas, de tambores y silbidos agudos; la vision 
de espectl'os de figuras cadavéricas, de bóvedas 
subterráneas, de cráteres que se abren á sus piés 
y que tan dolorogamenlt~ cl'ispan los nervios de 
los melancólicos (1). Pero estos accesos, aunque 
transitoriamente, cesaban bien pronto, dejando lar­
gos intérvalos de salud casi completa, durante los 
cuales se entregaba á sus habituales ocupaciones: 
daba audiencia. á todo el que queria verlo, pasea~a 
diariamente visitando los cuarteles, las obras públi­
cas, las guardia~ lejanas y lo que ··es mas fUI?, se 
permitia con algunos .camaradas de escuela indi­
gentes, ciertos impulsos de rara generosidad; es­
pecie de estremecimientos humanos que todavia se 
abrian paso á traves de ese escepticismo fl·jo y 
sarcástico que lo suspendia oscilando entre Tibe­
rio y <::alígula. Fué por esta época que habiendo 
sabido que el hijo de una honorable. casa cordobes~ 
en donde habia sido tratado con ~uma benevolencia. 
se encontraba en la ASUllcion,desamparado y po­
brísimo, lo hizo llamar, para ob~equiarlo y {lOmbrarlo 
Secretal'Ío suyo (2). 

Esos escasísirrios instantes. lúcidos, cesar~)l1 á 
su vez para siempre y dejaron en su lugar la 
amal'ga acritud, las angustias súbitas y violentas 
que inspiraban Sus frecuentes atentados; hi, incu­
rable y profunda exaltacion melancólica que hace 

• 
(1) Gl'iésingel'-Maladies mentales. .,. 
(2) Rengger y Longcuamp, Revo)ucion del Poraguay. 
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odiosa y despreciable la existencia y que arroja al 
caI'ácter en las fa~inaciones ineludibles de la muer­
te voluntaria, del incendio y del homicidio cruel y 
fl'Íamente calculado, como vamos á verlo, Porque 
esta percepcion penosa del mundo estel'ior que ar­
rastra necesariamente á la soledad y que es al 
principio pasiva é inocente, se hace mas tarde activa 
y peligrosa y obliga al paciente oí destruir, á matal' 
con una impasihilidad glacial. (1) 

Asi fué que poco tiempo despues no reronoció 
mas amigos ni parientes, reconcentrando en sus 
odios, esclusiYamente, las pocas fuerzas que tenia, 
distraidas, diremos asi, en uno que otro débil sen­
timiento bondadoso, amamantado mas que por na­
turales impulsos pOI' mera especulacion tal vez. Des­
pues de habel' abofeteado á su lladre, nada le 
quedaba que hacer para revelar su naturaleza me­
lancólica, sinó era complementar la sintomatología 
negándose á reconciliarse con él en circunstancia, 
que el pob¡'e mameluco moria indigente y abando­
nado llamando á su hijo para perdonarlo (2). 

Tenia á su lado á un sobrino, que aunque ligado 
á él por vínculos de sangre, era un jóven lleno de 
buenas cualidades y que en uno de sus buenos mo­
mentos lo habia hecho, no recuerdo si su amanuense 
Ó su. ayuda de cámara; sobrevino una de tantas 
crisis negras y por razones fútiles lo mandó fusi­
lar en la plaza pública y en su presencia, como 
acostumbraba á verificar mas tarde las ejecucio-

(1) Krafft-Eving. Obra citada. 
l2) Datos suministrados por el SI'. Machaiu, 
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nes. U na hermana !'>uya, muger medio atrabiliaria 
é histérica que habia recibido como él el gérmen 
de una enfermedad mental que despues hizo es­
plosion, que era la única persona por quien habia 
mostrado algun apego durable y que vivia en su 
quinta, fué tambien abandonada, e!'>pulsada de su 
lado de una manera ruidosa é infamante. A otros 
dos sobrinos lo~ cargó de cadenas y fueron sumi­
dos por tiempo indeterminado en las cárceles de 
estado. Todo esto paulatinamente, á medida que 
aquella sávia prodijiosa que dá á la Melancolia la 
abundante varíabilidad de sus cuadros oscuros iba 
ascendiendo con su p·recipitacion habitual. 

Bajo el punto de vista físico, no era solo la colo­
racíon amal'illenta difusa de su rostro; la sombria 

• inquietud de la mirada, sinó tambien las habituales 
calenturas de cabeza, 'el enfI'iamiento intensísimo de 
las estremidades inferiores, la perezosa lentitud de 
!'>u ciréulacion y esta susceptibiliJad estremada de 
la sensibilidad qu.e al menOl' contacto' producia un&, 
sobrescitacion estl'aOl·dinaria. 

El apetito como el de lodos los melancólicos se 
conservaba bien; l)el'O comia poco y ha~ta se' pri ... 
vaba de ciertas cosas para no esponerse á lo,; 
supuestos envenelÍamientos que lo pel'seguían: Po­
co ó mucho que comiet'a, siempre se ponia despues, 
mas sombrío que nunca. La dispepsia que hace 
tan sumamente ;IabOl'iosa la digestion) daba pábulo 
11 sus crí::;is, despertando multitud de sell~acionc,.; 

penosísimas, originando el meteorismo y las fla­
tuosidades que ponen el vientre ten!'fO como un tam­
bor, q ne I)['oducel~ la angllsl in y provocan los 
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accesos de sofocacion, los fuertes latidos del cora­
zon, las punzantes y embrutecedoras congestiones 
al cerebro, (1) . 

Si conocierais de 10 que es capaz un pedazo de 
alimento que se digiere mal y que va trabajosa­
mente abriéndose paso al traves del intestino, por 
cuatro ó seis largas horas, comprenderiais como 
era posible que una mala digestion alterára el áni­
mo de aquel melancólico destructor, hasta el punto 
de mandar trael' su pI'opia hermana para fusi­
lal'la, (2) 

A este respecto conozco cosas curiosísimas y que 
pueden darnos la clave de las exacerbaciones que 
sufría Francia despues de comer; exacerbaciones, 
que, bueno es decir'lo, no eran de ninguna manera 
atribuibles á escesos alcohólicos sinó á repercu­
ciones del apar'ato digestivo sobre el centro ence­
fálico, 

Hay enfermos que inmediatamente despues de 
sus comidas y al levantarse de la mesa se tamba­
lean como embriagados; otros esperimentan un 
sentimiento de vaguedad, de vacuidad en la cabeza; 
ó bien' les parece que sus sienes son compl'imidas 
con violencia por'un círculo de hierr'o, Una sensa·­
cíon de fr'io glacial medio pavorosa y penosísima, 
una bruml,l densa que cruza los ojos deformando 
los objetos les confunde y atormenta la inteligencia 
de una manera teIJaz y violenta. Durante la evo-

(1) Dagonet. Traité des maladies mentales, 
, (2) Creo que e~ e,llibl'o de Renggel' quien dice que Fl'ancia 
Intentó una vez fUSilar al. su hermana pOI' el delito de habel'se 
\'uelto al. juntar con su esposo, 
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lucion de estos síntomas div.ersos, el dispéptico pue­
do esperimentar todavia, una sensacion de ansie­
dad intensa en la region car~iaca, sensacion que 
á veces se acompaña de irradiaciones dolorosas que 
embargan todos los sentidos. Un grado mas y las 
lipotimias y los desfallecimientos le hacen perder 
totalmente la cabeza j siente algo que lo estrangula, 
que lo sofoCá, que Je detiene el corazon produ­
ciendo las constricciones agudas á. que Beau atri­
buye ciertas variedades de ia angina de pecho. 

y no es esto todo: hay dispepsias con ¡'epercusione~ 
neuropáticas tan acentuadas del lado de In. sensibi­
lidad, que hasta. pl'esentan anestésias estensas en 
diversas partes del cuerpo; anestesias que ocupall 
ya un punto, ya otro de la piel, las manos, los bra­
zos y sobre todo .la cara interna de los ante-brazos. 
Tan grande es la pat'álísis de la sensibilidad que 
se les puede pellizcar, pinchar fuertemente con una 
aguja' hasta atravesarles el tegumento en todo su 
espesor, sin que .se aperciban de ellÍJ.' • 

V éase, pues, hasta donde lleva su in.fluencia per-
turbadol'a el aparato digest.ivo.· • 

Así se comprenden f¡í.cilmente las súbi[as impul­
siones pasionales, las detel'minaciones inmotivadas 
y rápidas que solían empujarlo en las horas.incó­
modas de sus digestiones siempre lentas y labo­
riosas. Tambien, es verdad, que estos influjos 
nocivos se hacian sentir sobre un cerebro presa ya 
de la Melancolía; que "estos síntomas, nías qúe 
causas, el'a1l epi fenómenos de la misma enfermedad 
mental, plfesto que es difícil (no dig& imposible) que 
en una persona sin, una fuerte predisposicioll an-
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tcriOl', actúen, con el vigor suficiente para producir 
por sí solos una enfermedad mental. Francia era 
melancólico hacia ~'a mucho tiempo y su dispepsia, 
fenómeno tambien inheJ'ente á la gota que lo aque­
jaba, no hacia sino enardecel' los síntomas de su 
psicopatia, (1) 

Cuando tel'minuba In. comida, ó mejor dicho la 
cena, pOl'que conservó siempre entre sus hábitos la 
proverbial merienda de los tiempos coloniales, co­
menzaba la noche; esa noche tristísima sepulcral 
de una ciudad que gime bajo. el peso de la tiranía 
de un melancólico que es la peor de las tiranías. El 
silencio mas absoluto se producia en todos los bar­
dos y con él, empezaban á levantarse en el cerebro, 
como fuegos fatuos, todo ese cúmulo de agitaciones 
que daban pábulo á sus insomnios. Si se movia la 
llama de la vela, como ella se mueve algunas veces 

(I) El SI', Navarro en el folleto que citamos en el Copltulo 
anterior afirma que Francia era goloso; el SI'. Alvllrifios me 
aseguró que el afio 63 cuando estuvo e11 el Puruguay, D. Vi· 
cente Estigarribill le hl¡bia nlirmado lo mismo. Creo tambil'n 
auoque 110 tengo seguridad que lIlolas y Robel'slson lo dicen, 
La gota es una de las dilltesis, cuya influencia pat.ojénica sobre 
la pl'oduccion de las neurosis está fuera de loda duda [Grasset]. 
Recuérdense en comprobncion de este acerlo los trabajos de 
'frousseau, Guencau de Mussy, etc., etc. La tnigrallia es una 
de sus manifestaciones frecuentes. El asma, segun dice Ja' 
coud y otros auton's es uno dc los estados patológicos cuya 
correlacipn con la gota es evidente. La epilepsia pucde igual· 
mente dependel' de ella en muchas ocasiones. Van Swieten 
cita un caso en el cnallos ataques epilépticos cesaron tan pron· 
to como aparecieron Jos accesos oe gota. Garrot habla de 
muchos !'jemplos del mismo género y Lynch dá dos cusos que 
le parecen demostrativos á Jacoud [Grasse!.]. Sdiber, Klein 
y Mus¡rrave refieren ejemplos de histéria en los cuales la neu· 
rosis ae .. aparecill ante un ataque de gota. Stoll ha visto una 
c6rea gotosa, Sauvages y Ackerman un tétanoB y varios auto· 
res alemanes y franceses hlln obRervlldo casos de 10cl1ra pro· 
dncidos por eRII diátesis. 
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retosando con el aire .... · alguien la habia so­
plado suave Y diabólicamente para dejarlo á oscu­
ras ... y dejar á oscuras á Ull perseguido, en mo­
mentos en que comienzan á filtrarse al traves de 
las paredes y de las puertas los grupos grotescos 
de sus fantasmas, es lo mas grave, lo mas cruel 
que pueda acontecerle. Si chillaba el pestillo de 
la puerta ó' C1'ujia el mueble <lile se despereza 
hinchando sus miembros en.tumidos, le parecia que 
alguien lo habia hablado, que lo llamaban, que lo 
chitaban ó que se movian detras de él cautelosa­
mente. 

Era que síntomas evidentes de ese deliriO'delas 
persecusiones medio abortado y un tanto ,-ago que 
padece este' género de melancólicos, lo asaltaban á 
esa hora, llenándolo de temores y de angustias que 
nada justificaban. El mismo cerraba las puerta!'!, 
revisaba con sumo cuidadó sus habitaciones y hasta 
sus ~llIebles. Poníase á escuchar ruidos que la 
soledad y el silencio de la noche hó¿ian p·avoroso~; 
aplicaba su oido alojo de la llave, revisaba bajo su 
cama, detl'ás de las ropas dentro de su armario 
y despues se acostaba para pasar el insomnIo que 
la edad y su panofobia depresiva y pUllzante le 
producian, con aigllnas intermitencias consolaaol'as, 
sin embargo. 

POI' último, ciertos ímpetus de perseguid.o peli­
gl'oso no tardaron en presentarse, y lo hicier~)11 

tan temible qlle ya no 'era po~ible ni mirarlo si­
quiera. No sabiendo una pob¡'e muger cómo acer­
cársele sé trepó hasta la venlaria -de.· su cuarto, y 
no solo fué encerraqa en uúa prisioll por e:;te aeto 
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tan sospechoso, sinó (IUC se buscó tÍ. su marido 
completamente ignm'ante de lo que habia pasado, 
pero p,.obablemente complicado tambie,a en el infame 
complot y se le encerró con ella por tiempo inde­
terminado, 

Para evitar la rcpeticion de un acto tan ultrajante 
para su propia dignidad y que sobre todo parecía 
encerrar intenciones tan maléficas como misteriosas, 
m'denó, que en adelante, á toda persona que se le 
viera mi,.a,. al palacio, fuera allí mismo fusilada: 

_ Tóma, le dijo al centinela, esta es una bala 
pUl'a el primer tiro y esta - dándole otra- es pa"ra 
el segundo, por si yerras el primero; pero si yer­
ras el segundo, puedes estar seguro que no te he 
de errar á tí el tercero, (1) 

Conocida esta órden, la mas triste soledad rei­
naba al rededol' del palacio" Sin embargo, quince 
di as des pues, un indio Payaguá miró, al pasar, las 
ventanas sagradas y el ccntinela le descerrajó nn 
tiro, el'rándole feiizmentc. El dictador, asustado, sa­
lió á la puerta y dió contra órden, diciendo que él 
jamás habia ordenado semejante cosa, circunstan­
cia que indicaba en su memoria una falla que fué 
para él uno de los síntomas de decrepitud mas 
crueles, Tanto mas cruel, cuanto que ántes su 
cerebro conservaba las impresiones y los recuer­
dos con cierta satisfactoria y pasmosa facilidad: el 
vigor de su memoria habia tenido fama entre los 
condiscípulos, á punto de ser citado como un pro­
dijio, Era, segun se afirma, uno de los ejemplares 

(1) Robe¡'tsoD, Cartas sobre el Pnrnguar, 
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mas cOl'rectos de esos memorioncs de colegio que 
absOl'ben como la esponja y que tragan sin ru­
miar, todo lo que se presenta á sus sentidos. L~ 
atrofia de esta facultad, qQ~ á. pesar de su vigor 
no le absorbia sin embargo el resto de sus fuer­
zas cerebrales, rué una de las lesiones que mas 
influyeron en su decaimiento mental ulterior, echán­
dolo en las mil contradicciones sangrientas que le 
conocemos. 

Ya en los primeros meses del afio XXVIII habia 
comenzado á disminuir sus salidas. Poco despu~s, 
se encerraba en sus piezas s~manas enteras y no 
le veian, 6 mejor dipho, no le OHUT porque sir} dejar­
se ver daba sus órdenes por una relldija de la 
puerta, sinó el médico Estigarribia, Patiño algunas 
veces y la vieja que le llevaba la comida. 

Por esa época f~é que su áspera Iypemania 11e-' 
gó á su colmo. 

Cuenta el mismo Estigarribia que en algunns 
ocaSiones se le oia hablar solo, fI~searse tréml1to, 
ajitado y gritar clima :;i hablara delante de alguien 
á quien insultára: ála horc~! al pátíbulo! al ca­
labo3o, miseráble./ Un dia que esta st\pre~a aji­
tacion, llegó á su mas alto grado, se le vió salir- á 
los corredores.y sin duda en un acceso de de~ 
Iit'io alucinatorio, gritar desáforadamente é insul­
tar con palabras soeces al Sumo Pontífice (1) por 
quien decia tener el mas pt'ofundo despreéio. J;"ué 
entónces que las ejecuciones, las prisioI'lesy -los 

• 
(1) Molas. Descl'ipcion hi!ltól'ica de la. a'ntigua Provincia 

del Pal'nguay. 
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tormentos aplicados en la célebre Cámara de la 
Verdad tomaron todo su carácter feroz. La tortura 
rué aplicada coil un lujo de d6talles diabólicos; las 
delaciones se multiplical'on y los fusilamientos, 
inútiles, pero necesar'ios para la satisfaccioll exi­
gente de sus caprichos, se hicieron diarios y 
acompañados de circunstancias lamentables. 

La Cámara del tormento, la mas satánica y ma­
ligna invencion de su ingénio, no cesaba de traba­
jar: aquellas torturaciones metódicas que aplica­
ban á la inocencia sus dos lobos favoritos, abl'ian 
una válvula saludable á su hidrofobia bestial y 
reglamentada. Como las noches de insomnio se 
habian hecho frecuentes} habia que proporcionar'se 
alguna distl'accion nu lan cólica, cualquier suaDe 
derivativo que amortiguara la esplosiva espontanei­
dad de esa ideacioll morbosa que lo molestaba 
tanto y que es tan activa y ah'opellada en las ca­
bezas que no tienen el supremo consuelo de la 
tregua orgánica que proporciona el sueiio, 

El'a la Cámara una institucioll triste} tan bárbara 
como eficaz para la cJnsecusion de sus crueles 
propósitos; destinada á a1TanCar por medio de mil 
procedimientos dolorosísimos} reveiaciones de ¡qué 
só yo! qué conspiraciones y asesinatos completa­
mente .imaginal'ios. Se puede creer, y con mucho 
fundamento á mi juicio, que fuera en sus sueños ó 
tal vez por efecto de alucinaciones perfectamente 
concebibles en este caso, que el Dictador' adquiria 
las sospechas yaun la certidumbre de los hechos 
que lo inducian á aplicar el tormento á determi­
nadas persona!':, con t&.nta crueldad como notoria 
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injusticia. Esto es posible, pues segun lo afirman 
algunos alienista~, puede suceder en nquellos in­
di\"idlloS amenazados de en,ilgenacion mental y en 
afJllelJos á quienes Lasegue con su acostumbrada 
exactitud de c1asificacioll ha llamado los celebra les. 
Son estos, pCI'sonas di<;pllestas á los trastornos 
mentales por vicios her.edital·ios ó adqllil'idos en 
algun accidente tl'aumático lejano, que tienen un 
tinte especial en SIIS crisis, inc¿mpletas, irregula­
res y medio fl'llstradas pei·o 110 por eso menos evi­
dentes. 

El cm'ioso fenómeno a que m~ refiero lo desig­
nan con el n?mbre de suelios mórbidos, por que 
el estado equivoco de lns facultades intelectuales, 
hace que los incidentes infinitós del ensueño se 
tomen como cosas reales dando este ('esultado que, 
tiene mucho de ridículo, sino tuviera algunas veces 
mucho de terrible. Asi se ve que se resientan de 
una' injuria recibida en el sueño J obren en con-

o' 4. 
secuencia; que manden cobrar' dinero prestado 
y se enfurescan cuando les niegan el préstamo, y 
fJ.ue vivan por largo tiempo "profuudam$lnte disgus­
tados con individuos n quienes los han cisto come­
ter acciones ind~corosas que todo el mundo ignora. 
Es que faIta el' control de la- razon intachable que 
atestigua la falsedad de la afirmacion patolójica. 

Es ve('osimil que Francia tuviera estos sueños 
mÓl'bidos dada su enfermedad mental,.y que" en 
muchas ocasiones fueran sometidas á los mas 
crueles tormelltos personas completamente inofen­
sivas, pohres cuitados que huirian' hasta de pen­
sar mal del Dictador. Los sueños de los eere-
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brales son 1m'ribles cuando se producen en una 
organizacion tan pl'ofundamente melancólica como 
la suya, porque son un incentivo lúgubre y podero­
sísimo que I'evuelve el cieno, dando un estraordi-
1H1I'io poder de infeccion, ú todo ese parasitismo 
moml que está como soi'íoliento é inactivo en el 
fondo oscuro donde germina. Cuando la enferme­
dad está ya declarada no son "ino un resorte sen­
sible que determinu con toda seguridad la esplosion 
de las CI'ísis. 

Durante los fUCI'tes calo,:es 'de Diciembre y Enero 
del año XXVIII, no se pasaba una noche sin que 
se aplical'a el suplicio en el cuarto del tON/unto (1), 

La alta temperatura de laestacion y la marcha 
uatural de su enfermedad lo habian puesto mas 
huraño aun: los rasgos profundos de su fisonomía, 
mas que nunca contraida y al)l'etada, espresaban 
con suma viveza esa suprema ansiedad que lo 
arrastl'aba á sus traspol'tes maniacos, El lábio 
inferior estaba ya pendiente, medio ingobel'nable y 
como fuliginoso; la mirada húmeda sorprendida y 
con ciertas vaguedades indefinidas que le habian 
dado un aspecto aliéllico tnn característico, que el 
mismo Estigarribia, segun lo espresó despues, lle­
gó á ~emel' que el Supremo terminara sus dias 
en un acceso de locura. Sus desordenados monó­
logos !'e habian hecho mas frecuentes y en las 
l'aI'ísimas ocasiones que salia á los corredores se 
le veia acciollnl' con violencia, paseándose con tra­
bajo; levantando una voz ágria y cascada, pararse 

(1) «Clamor de un Paraguayo» atl'ibuido IÍ. Molas, 
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súbitamente y con los ojos tremulos mil'al' á fuera 
largo ·I'ato como si obser\'nl'a en la vaguedad del 
espacio un objeto solo para él visible, 

Sus ideas, fmlo de lúgubres y continuas medita­
ciones, aunque mas escasas pOI' la degeneracion 
que necesariamente esper'imental'ia el cerebro en 
esa época de completa decadencia orgánica, eran 
mas sombrías, mas tristes, mas estrañas aun, si 
es posible,' Asi es que la creciente taciturnidad de 
su humOl' habia introducido en· los castigos ciertas 
modificaciones originales de acuel'do con sus es­
travagantes necesidades afectivas, 

Las ejecuciones .ya no se verificaban lejos de él, 
sino en su misma presencia, á treinta varás de su 
puerta (1), Él con su propia mano repal'tia á los 
pelotones los cartuchos y miraba desde su venta­
na la manera c1lm,o despedazaban á bayonetazos á 
los reos que no habian podido morir á bala, Los 
caqável'es debian permanecer frente, á las ventaDas 
durante el dia; y se le veia conb,astante rrec~n­
cia, dice Robertson, asomarse y pel'manecer lar­
gas hOl'as mirándolos fijam~nte, corno para «(saciar 
sus ojos en esa obra de muerte y .propórcionar 
diabólica satisfaccíoil á sus inclinaciones malé-
ficas Il (2), . 

i Que pavor no inspiraria· aquella figurita enjuta, 
encorbada y temblol'osa asomándose á los balco­
nes á ciertas· horas de la noche, para· darse el 
placer, placer' de mela-ncólico, de contemplar cadá-

• 
O) RobertsoD, Cartas sobre el Pal'oguf\y, 
(2) RobertsoD, Id, ,id, 



56 SUS PLACERES NOCTUUNOS 

veres abandonados alli con ese único propósito! 
Estos espectúcul,os e1'an sus platos favoritos estra­
ñamente estimulantes y adecuados de una manera 
admimble á la tOl'peza enfermiza de su paladar de 
viejo decrépito y de hipocondriaco homicida y em­
pednado. 

Cllando los acce;:;os se repetian con cierto carác­
ter de agudez alarmante, ó se encerraba en ,su 
dormitorio por cuatJ·o ó seis dias sin ocuparse de 
nada. ó descargaba sus furores sobre las perso­
nas que lo rodeaban. Entonces los empleados 
civiles,. los oficiales y soldado~, todos eran iguai­
mente maltratados por su mano y por su boca 
tan soez como no es posible imaginarlo. Vomi­
taba injurias y amenazas contra supuestos ene­
migos y era en aquel momento cuando hacia eje­
cutar, con Illla saiía inconcebible, sentencias y 
arrestos injustos, é imponia los mas crueles y 
severos tormentos hasla el punto de mirar como 
una bagatela las condenaciones r1umerosísimas qlle 
le dictaba su mal hllmor. (1) 

Para hacer su figura aun mas lúgubre si cabe, 
resolvió que el tormento solo se aplicara de noche! 

Las puertas de la Cámara de la Verdad, abiertas 
ex profeso, dejaban escapar mil quejidos lastimeros, 
gl.'itos desfallecidos, imprecaciones de ira sí es que 
aun quedaba en el Paraguay alguna garganta con 
el vigor suficiente para lanzarlos. Bien sabian los 
,~u.e escuchaban ateridos de miedo y transidos por 
un tel'ror que ninguna pluma describirá jamás, que 

(1) Renggel' y Longchamp. Obra citada. 
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nlli S«¡l purgaban los pensamientos hel'éticos y se 
satisfacian con lascivia ·Ias ansias sanguinolentas 
de aquel implacable di"peptico. 

En un cum'to del antigrlo Colegio de Jesuitas, 
habia instalado la famosa institucion, Un largo 
catre atl'avesado al medio por un trozo de madera, 
sobre el cual descansaba el vientre, recibia á la 
víctima, qqe, echada boca á bajo era amarrada de 
pies y manos, las nalgas y las aspaldas desnudas, 
el pezcueso agoviado por ulla enorme piedra y la 
cabeza colgando y envuelta en un poncho, que. se 
transfOl'maba en dogal cuando la garganta incomo­
daba con sus gemidos inoportlÍnos, Ni 1'In grito, 
ni un e5pasmo t( ni uno de e.sos movimientos de 
cólera que ab¡'evian el suplicio' ó que lo levantan 
dándole el cUl'áctel' de un combate, Despedaza 
simétricamellte á ·su víctima; la divide y la sub:" 
divide infligiendo un dolor elegido á cada miem­
bro, tIna convulsion especial á cada fibra.)l. 

Al lado del· catl'e dos colosalés !GuaycUl'ues, ·con 
unas manos chatas y espesas, msl.llejaban como 
plumas unos látigo:-; de oerg.fJs de toro, previamente 
escupidos y sobadQs~ segun un procedimientu pro­
pio por medio dl'l cual les restituian la flexibilidad 
que el uso y la sangre les hacian perdel·. Aquellas 
dos bé;;tias, humanizadas por la estacion vipeda, 
eran como dos ruedas locas, que no cesaban de 
funcionar uncl vez puestas en movimiepto, hasta 
que Patino ó Bejarano los sacaban á empujones 
del lado·· del catl'e. 

. .'. Patiño y Beja¡'ano eran los jué'ces, y aunque 
compartian con los indios sus rud~s funciones, lo 
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hacian naturalmente con cierto arte maligno, porque 
apuraban el sufrimiento sin producil' aquellas muer­
tes inopOl·tunas que al'rebataban á los verdugos la 
mitad de su jornal de aguardiente y privaban al 
Dictador de su parte de gemidos y lamentos. Para 
inventar suplicios atroces, tenian, como dice Paul 
de Saint-Victor, la fantasía perversa de esos tira­
nos italianos á quienes bien se les podia llamal' 
los artistas de la tortura. 

En el cuarto inmediato estaba Francia devorando 
los instantes en anchos paseos, cuando los engo­
l'rososprocedimientos para asegurar al reo retar­
daban las ejecuciones apetecidas. (1) AIli escu­
chaba él los ayes que le acariciaban el oido, pro­
duciéndole aquella sOl1l'isa de tetánico agonizante) 
tan peculiar de su fisonomía bañada en esos ins­
tantes por la satisfaccion de una venganza cum­
plida usurariamente. La víctima sudaba sangre 
de las espaldas y de las nalgas ulceradas, y"cuan­
do el dolor horrible, intensísimo, le producía el 
síncope, Patiño pasaba al cuarto inmediato á dar 
cuenta al Díctador que resolvia lo que debia hacer­
se: si continuar el castigo hasta que muriera,ó si 
cesaba la tortura vista su completa inutilidad. 

Otro síntoma que molestaba enormemente su sus­
ceptibilidad rabiosa y que ayuda eficazmente al 
diagnóstico, eran sus insomnios tenaces. (2) 

Perturbando las condiciones físicas de la círcula­
cíon é inervacion y produciendo un estado perma-

(1) Clamor de un paraguayo-atribuido á !lolas. 
~2) Molas.-Provincia del Paraguay. 
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nente de hipel'emía en el cerebro, habian deteríorado 
de uua manera profunda las funciones nutritivas. 
Dos, tres y aun ocho di as-' pasaba durmiendo una 
hora, y cuando por un esfuerzo supremo conseguia 
conciliar el sueiio, se veia atormentado por ensueilos 
y pesadillas penosas que le hacian aborrecer la 
cama y daban á sus empujes melancólicos un 
tinte aun mas oscuro que de OI:.dinario. Y cuentan 
los quc sobreviviel'on, que una noche de insom­
nio costaba mas al Paraguay quc veinte conspira­
ciones; porque sus vigilias forzadas determinando 
las tenaces congestiones que· sOn sus consecuen­
cias indispensables, fomentaban la recrudescencia 
de sus crisis. 

Así vivió dUl'ante muchísimos ailos, hasta que 
síntomas e\·jdent~s de pa!'áli.~is le anunciaron ~I 

decaimiento completo en que ha~ia caido su cuerpo. 
En estas alternativas de carácter y de humor 
fa.¡·Jtástico, aguijolleado pOI' las, )lllllzantes sospe-. . . 
chas que le inspiraba su inclu'able neurosis, y en 
el ejel'cicil.> constante, iuflexible, de. un despotismo 
melancólico, fu~ que Francia llegó ~ los· noventa 
años. 

No le alarmaron los signos de su enfermedad 
final y á pesar d~1 debilitamiento progl'esivó de sus 
fuel·zas y aun de sus facultades intelectuales, lace­
I'adas por hondac;; grietas, siguió gobel"llando im­
pet'turbable, 'rígido como en los primerps ailos de 
SlI dictadura. A medida que su mal aumentaba, sus 
órdenes se hacian mas capricll(¡sas, mas "iolentas 
y estravagantes, U1timamente sumemória funcio­
naba apenas; su palabra se hacin cada "ez mas 



(lO S1~TO:MAS FINALES 

dificil, torpe y medio. balbllciente, como que un 
lento derrame iba paulatinamente comprimiendo In 
supedicie del cerebro: l'intelligence atl'ophiée s' Q­

ffaiblit et eEpire par degrés, la bete survit seule. 
Por fin, el veinte de Setiembre de 1840 la Apo­

plegia Cerosa hizo bruscamente su completa irup­
sion matándole en pocas horas: (1) la Melancolía 
se habia convel,tido en demencia, término habitual 
de esta forma, Moria segun la prediccion que Swift 
habia hecho para sí: comme un rat empoisonné 
dans son trou, 

Solo Estigarribia, su médico, y Saltan su amigo 
interesado, rodearon su cama en ese momento su­
premo. 

Estigarl'ibia rezaba con el fervor y la sinceridad 
que le eran peculiar; Saltan roia un hueso COIl la 
mas profunda indiferencia, 

(1) Todas las formas del l'eumatismo cerebral, dice Char­
cOl, se encuentran en la gota. La apoplegia "eumática ó forma 
apoplética del reumatismo cerebral indicado pOl' 8tllll y muy 
bien estudiado por Vjgla se ye baja la fO,rma de estupor en la 
gota, segun Lyn<:h y Trousseau. 

Tambipn determina alguna!! veces el resblandecimiento y 
la hemorragia cerebral. Esta última enfermedad es la que con 
mas generalidad se admite como la cau!!a inmediata de "la 
muerte de Francia. El estado deplorable en que 'le encon­
trarian sus vasos á consecuencia de su aiátesis y de la edad 
avanzada conlirma de una manera completa" el diagnóstico 
cor~ieote". ·Grasset y casi todos los autores moderno!!, al ha­
blal' de la hemorrlljia alirman que la edad deAempcila un 
gl'an rol, que la senilidad favorece y PI'O\'OCa las allel'acion~s 
que la prooucen y que de \lna manera general se debe decir 
que la hemorragia eel'ebral es tanto mas frecuente cuanto 
mas avanzada es la edad. De BeB/lfItn pal's arriba es en In 
que con mayOl' frecuencia 8eobserva y Francia murió á los no­
venta. La apoplejia no e~ siempre saogufnea; puede ser serosa, 
En este caso es debida á. una especie de edema agudo, á un 
de1'l'ame rápido de cerosidad en los ventrfculos ó en el cereo 
bro mismo (GI'asset), Esta última forma es la que con mas 
frecuencia se obsel'va. en los ancianos. 
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Apesar del aislamiento claustral en que supo.­
niamos á aquel gran misántropo, tenia á su rede­
dor cierto número de favoritos, !}ue co'nstituian, 
diré asi, su Corte. Pero era una, Corte pecul~kl'i­
sima, única eÍl su género, y que colma la medida 
de las singularidades hllm~nas. 

Tenia sus chambelanes oficiosos ~mo ia corte . . 
célebre de Tourney, su médico, ·E;US letrados, sus 
pages y lo ql\e e;; aun mas raro y á pesar de esa 
probidad jenésica pl'overbiál que tanto co'ntribuyó 
ti exaltar su cerebro, sus damas; unas gorgónas 
trigueñas y verdozas que solo en las polleras re­
velaban su sexo y que prolongaron los ,años de su 
larga vida. atrofiando el exeso de su torpe gene-
sisma. • 

La. C .. )J'tc era. reducida, pero selecta en cuanto {, 
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la especialidad de sus ejemplares reclutados en la 
clase mas ínfima d~ su pueblo. 

Era una nobleza como la de los principes de 
Napoleon 1 á quien él trataba de imitar pOI' medio 
de un sombrero de lastimosas dimensiones; una 
nobleza de origen completamente sucio y plebeyo 
que completa de una manera notable la tétrica sin­
tomatologia de su neurosis. 

Dragoneaba de Comandante de la Guardia en­
cargada de cuidar la sugmda persona, un capitan 
de milicias, que, queriendo esplicar á sus subordi­
nados lo que era la libertad y no encontrando en 
su cabeza una definicion satisfactoria, concluyó 
por decirles: que era la té, la esperanza, la caridad 
y el dinero. 

Tenia su cardenal en el PI'ovisor ó Vicario Ge­
neral que gobernaba la diósesis y por conducto 
del cual prohibió las procesiones y el culto noc­
turno, temeroso de que dieran lugar á reuniones 
sospechosas, Sus pages, en dos negrillos mal en­
trazados y medio ráquiticos, con los huesos fteja­
dos por alguna diátesis hereditaria, á quienes 
hacia azotar diariamente con uno de los altos 
dignatarios de la Corte. Su médico ó mejor dicho 
su nigromántico, dada la talla pequeña y el as­
pecto m~sterioso y cabalístico del inolvidable Est.i­
garribia, cuyas manos como manojos de zarza­
parrilla, eran las (micas- que tenian la piadosa 
mision de preparar el tósigo de duraznillo, con 
que el Dictador se purgaba semanalmente. 

Habia un heraldo en calzoncillos y camiseta co­
lorada; singular heraldo, por cierto, cuyas funcio-
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\les múltiples de verdugo y barbero de!iempeñaba 
un chino de proporcionos monumentales, llamado 
Bejarano; hombl'e de maneras brutales, de larga 
barba, cabeza peC¡lleiia cop las líneas y las estre­
checes de un Cl'ctinismo acentuadisimo y una mano 
de canalla, ancha, espesa y de ajilidad sorpren­
dente para manejar la verga que hacia hablar 
á los delincuentes en aquella triste Cámara de la 
Tortura, 'Bejarano gozaba parJi con el Dictador y 
en alto grado, de esa privanza depresiva y humi­
llante que tenian con él todos sus coadjutores, 
Era una especialidad para los azotes y se preciaba 
de poseer como nÍllguno el· a:rte dificilísimo de 
azota¡' á la v.íctima produciéndole eno.rmes sufri­
mientos sin que perdie¡'a el sentido. Cuando 
escepcionalmente, alguna sensibilidad demasiado 
reaccionaria. caia bajo sus manos y el paciente se 
desmayaba, Bejarano tomaba c~)U rábia el hisopo 
empapado en salmuera y orines y con ojo de ~a­
c~l vengativo se lo pasaba g~o~eramenté p~r la 
llaga sangrienta que le habia abierto su poca maes­
tria. En una palabra: er'u una mezcla matigna de 
Guaycurú y de gitano; co.'\1 rasgos .prononciados 
de ese atavismo simio, que se revelaba en su ardor 
inmoderado P9r los placeres sexuales. 

Estigarribia era el mas álto privado de "¡"rancia. 
Cier'to secreto y mistel'ioso respeto, hacia que ~l 

Dictador lo mirára con una benevolencia: artificial, 
hij"a del miedo que naturalmente le inspiraba la 
idea de que aquel hombre tenia su vida entre las 
manos," Aquel pobre taumaturffO 5lue ni leer bien 
sabia, era el mas bello ejemplar de la ciencia mé-
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dica de la colonia; un dignísimo hijo intelectual 
del físico Comellas; un jiron de la posteridad pa­
vorosa del ba~hillel' Bazan, aquel encarnizado pro­
tomedico que no dejó vivo ni uno siquiera de los 
alcaldes y regidores Santeaguinos que cayeron en 
sus manos mortífems, 

Estigarribia era un hombre íntegl'o y de una bon­
dad moral á prueba de todas las tentaciones, Su al­
ma sin doblez y casi di da candol'osa, no sintió jamás 
la fascinacion del asesinato impullne que pndia ha­
berlo llevado fácilmente á librarse de Fl'ancia por 
medio de una pócima cualqllier~. Tenia lIlI aspecto) 
grave, reposado, casi venerable: unas pati11itas cor­
tas y fáciles salpicadas abundantemente de canas y 
una de esas fisonomias diáfanas y transpar'ente al 
travez de las cuales se descubre sin gran trabajo 
hasta el último repliegue del espíritu. Hablaba poco 
como convenia á su régio cliente y á pesm' de que 
cultivaba cordiales relaciones con el pueblo no se 
le con ocian amistades estrechas con nadie, 

Era un hombre ó mejor dicho una milliatul'a de 
hombre, pequeiío enjuto y reducido aunque muy 
proporcionado: tenia un cuerpecitode niño raquí­
tico, con prominencias y jibosidades en la espalda 
y un cuello corto y flaco terminado en un cráneo 
voluminoso para tan precaria estatura; pero un 
cráneo inteligente con frente ámplia y con mucha 
luz en los surcos y en los razgos, que el'an hon­
dos y sinceros como que reflejaban con toda la 
ingenuidad de la línea, la supel'ficie mansa y tran­
quila de un corazon irl'epl'Ochable. Debió ser un 
ei'lplritu de una vi veza nada coml1n por el movi-
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miento que revela su fisonomla, Pero de una "iveza 
pasivo. poco bulliciosa y 'sin el caráctel' fosforecente 
y movible con que 5e revela en los nativos esta 
especie de temperamento intelectual que tanto se 
confunde con el desarrollo superior del cerebro, 
Tenia 1I1l0S ojos claros, sumamt'nte claros, y meti­
uos como dos anteojos en unos rodetes formados 
por la piel laxa y fácil de la frente y por el par­
pado infel'ior abultado y OSCUI'O, recordando el 
parpado suplementario, la membrana clignotante 
que segun el h(J!kcelismo intransigente, nos han 
dejado como herencia, nuestros antepasados leja­
nos. Una boca grande, un cabello poco abundan­
te, suave y con pretensiones de ensortijado y dos 
orejas largas, anchas, que parecían robadas á algun 
gigante mitológico, completaban el rostro del inol­
vidable y benemérito D. Vicente, el mas conspicu~ 
consular de lo. COI'te de Francia .. 

Cuando salia á. sus quehaceres. profesionales, 
móntaba en un peticito lobuno;. ~ con los pies 
fuera de los estribos y las piernas pendientes y 
agitadas del movimiento tr~mulanté' que le impri­
mio. el trotecitQ revolúcionario del opetizo, reco­
l'I'ia todos los cuarteles haciendo precipitadQ.mente 
sus ·"isitas y retirándose otra vez á esperar las 
órdenes del Supremo, No habia, por supuesto, 
pulso, ni por fórmula, auscultacion para qué de­
cirlo; ni aUIl· la prehistól'ica observación de la 
lengua, sin lIi cual no hay para el vulgd medicina 
pQsible. Habia instinto; la claro-videncia seineyo­
lógica que ilumina el raro buen !;cQtido del curan­
derismo y que se adquiere á los treinta ó cuarenta 
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Mios de una práctica diaria y constante. D. "i­
cente clll'aba - e!';to es indudable-y curaba allí, con 
mas éxito qnc cualquim' médico ilustrado; porque 
tí !"II tino nativo reu:lia el conocimiento profundo, 
aunque empÍl'ico de las enfermedades propias del 
clima y de las yer'bas medicinales abundantísima~, 
con q1\e la naturaleza ha enriquecido aquel suelo. 

Vivia en su botica completamente su!';traido i't 
todo contacto vulgar, Y solo cuando ciertas mor­
tificantes dolencias atacaban al Dictador, se h~ 
veia salir rápido como una ardilla y enh'ar al pa­
lacio, metiéndose hasta el dormitorio mismo del 
César, no sin grande y profunda admiracion de 
parte del pueblo, para quien aquel pri\'ilegioinau­
dito tenia algo de sobrenatural. 

Las lavativas variadas y mílltiples, los sudores 
profusos producidos por la aglomeracion asfixiante 
de enormes pilas de cobijas y la sangl'ía repetida 
jl/sqlle od ollimi deliqu.ittm como deci11 el di\'ino 
Celso, constituian el fundamento invariable de su te­
rapéutica casi milagrosa. Aq1\el hombre hacia pro­
digios con esos tres únicos recursos y seg1\nla 
tradicion de Sil pueblo, tal vez un poco bené\'ola, el 
tristel, sobretodo. opel'aba entre sus manos las mara­
yillas del unto mágico dc·Parncelso. Pensaba como 
Voltaire, á quien, inútil parece decirlo, no conoció, 
que ¡as personas de choledoque coulalld et entrai­
lles veloulées son dulces, afables, graciosas, mucho 
mas complacientes y desenvueltas que el pobre 
con!';tipado. eterna víctima de !'HI propia inercia in­
testinal. 

Francia padecia hab~tualmente de Ulla. constipa-



¡,AS CO~STIP.l.CIONES DEL DICTADOR 67 

cion" tenaz; constipacion que tenia. para él la doble 
molestiu de repl'rcutil' I"uel'temente sobre sus facul­
tades ccreb,'ules y de alt!j~rlo de Napoleon 1, que 
g\'acius á tilia tizana célebl'e de Corvisart y. por 
tilia Cl'lIpcioll cl'única del cuello, tenia que conser­
\"<1\' ~ieml)J'c Hojo su "ienll'c. 

Lu.·gas y l)\'ofundas meditaciones costaba á Es­
garl'ibiu e<>ta il','egulm'idad inle~tinal. Habia ensa­
yado todo su arsenal terapéutico sin encontrar la 
t¿¡alla imperial que lo librara de las exigencias 
apremiantes de su impaciente amigo. Y como el 
sabia la ,'ecíp,'oca influencia que tienen las afec­
ciones morales y" las constipaciones del vientre, se 
quemaba el cráneo buscando la solucion del pro­
blema supremo, sin salir de su singular farmaco­
pea, Aquella mOl'lificaeion tan degradante para 
Fl'aneia exigia uil pronto l'emed.io, La frecuencia 
con que se presentaba ese tétrico malestar que 
tanto prolongaba sus ánsias melancólicas, 10 qacia 
por momento.s mas exigente con" su médico, que 
en cierta ocasion hubo de ser espnlsado por igno­
rante y bribonaso, 

Esto último 3.coMeció, sin duda, pOl'quc Francia 
á pesar del temor superstici;)so que le tenia se 
habia permitido, un dia de "crisis rosa, soridear los 
alcances del médico, convenciéndose mny á pesar 
suyo, que to<;1a su ciencia no alcanzaria jamás á 
proporcionarte el ínti(Ilo placer de parecerse á Na­
palean 1, ya quc no en la cabeza, por lo menos 
en el sombrel'o y en la envidiable regulal'idad del 
intestin·o. Y es probable que esta' última cil'cuns­
tancia tanto como las molestias de la enfermedu·a, 
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influyera para exigir con tanto apremio su tr'ata­
miento definitivo. 

F.'ancia tenia la ambiciosa pretension, hija de 
ese vago delirio de las grandezas que se descubre 
en muchos de sus actos, de parecerse á ese 
grande hombre .en Sil. figura y aun en su génio 
maravilloso. Tenia en el gabinete una cal'icatura 
de. Nuremberg representando ú su héroe y ú la 
que tomó de buena fé como un escelente reh'ato, 
hasta que el Sui7.0 RcnggE'I' le esplicó la inscrip­
cion alemana. que tenia debajo, La idea de com­
pletar el trage de corte con un enorme y ridículo 
elástico cruzado, le provino de este dibujo en el 
cual se habia pretendido ridiculizar á Bonaparte 
exagerando las dimensione:; de su sombrero. (1) 

Al lado de Estigarribia y como persona cons­
picua tambien, estaba el fiel de fecho; especie de 
vampiro capar. de sorbel' la sangre de su propia 
madre, y que tenia como Bejarano funciones múl­
tiples de delator, de juez, de secretario y.espía. 
Este personaje peculial'ísimo á quien Francia lla­
maba su Sancho P,.tnla y que por la universalidad 
de sus aptitudes desempeñaba tambien el rol de 
bufon, ocupaba en el palacio IIn lugar preferente 
desplles del médico, Hacia las veces de secretario 
cuand"o no se trabajaba en la Cdmara de la Ver­
dad ó cuando los ratos fugaces de buen humor 
del Supremo,'no le llamaban á des~mpefíar SllS fun­
ciones estúpidas de juglar. Recibia lo~ ,informes, 
las solicitudes y todos los papeles que veniun diri-

(1) Rengger r Longchnmp-Obra citadll, 
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gídos al gobierno, teniendo especial cuidado, segun 
órden recibida, de rechaza!' con una amenaza, todo 
documento que no tI'agera el consabido S. E, el 
E.xmo. Dictador Supremo ~l Paraguay, 

Con otra circunstancia mús y por cierto curiosa: 
que el peticionario no debia ponel' la fecha sino 
dejar al Dictador que la pusiera con su propia 
muno. Cuando el fiel de fecho escribia el dictado 
de S. E.; debia hacerlo sin mirarle ú la cara, sin 
hacer preguntas impertinentes"y con los pies desmt­
dos pues según las estravagantes concepciones de 
aquel singular fisiólogo, el calor de los botines 
acumulaba en los piés la sangre que para funcio­
nar regular~en(e necesitaba la cabeza. 

Patiño (asi se llamaba este corlesano original) 
aunque con menos angulosidad, tenia la misma 
estructura moral de Bejarano. Era segun creo un 
criollo de origen español, pero sin la mezcla 110-
civa del toba, que daba al heraldo su ferocidad 
11ativa y ese refinamiento característico que mani­
fest.aba en .Ia aplicacion artística del tormento. 
Patiño tenia una alma negra y con las doblece:-; 
necesarias para llegar hasta Beja\'ano, pero pasi­
va, morosa y' sirria inventiva maiigna de aquel. 
Era feroz por contagio mas que por organizacion. 
Poseia las áptitudes de un lego inquisidor embru­
tecido en el ejercicio diario del tormento, pero no 
la espontalleidad dispuesta y fecunda del maz­
horqllero refinado, gue' inventaba para.cada víctima 
y para cada caso particular una tOl'tura especial. 
Era málvado, m~s que por Í1~linaciones enfermi­
zas, de puro bruto y de puro ignorante: parecia 
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una relwoduccion humilde y medio degmdada de 
Facundo en quien no habia enfermedad sino el sal­
vagismo impulsi\'o y la áspera rusticidad del hom­
bre primitivo. Seguramente que de su cerebro 
perezoso no hubiera brotado jamás el degiiello á 

serrucho ó las mutilaciones lentas por el cuchillo 
mellado, que trasplantadas al Paraguay hubieran 
hecho las delicias de Bejarano. 

Todo el aspecto físico de la persona, y hasta la 
misma inercia de su fisonomía, ponian de mani­
fiesto su estructura interna. Era de cortas pro­
porciones, regordeton y vasto de espaldas como 
con venia al homónimo de Sancho. Un cuello es­
peso y corto, de esos cuellos característicos que 
vi ven solicitando apoplegías; y unas piel'l1as cor­
tas y abiertas por la acumulacion exorbitante del 
tejido adipos'J. Unas piernas columnarias, enormes 
y de IIna ajilidad tan dudosa. que el mismo Fran­
cia se sen'ia de ellas para establecer un té"mino 
de comparacion: para darles á estos pueblos, decia, 
las libertades que ellos quieren, es neccsétrio andar 
con las piernas de PatÍlio. 

En su cam redonda é inberbe, con los enancha­
mientos latel'ales p,'opios de las personas glotonas, 
m:mifestaba dos rasgos profundamente espresiYos y 
r¡ue se abr'ian paso al tJ'avés de la grasa que la 
la hacia' informe: el arco superciliar gr'ueso y redon­
do como la piel de un paquidermo, formando esa 
cllbierta espesa delr'ús de la cual se esconde, pam 
mirar á mansalva, el ojo de los pícaros; y una pupila 
pequeiia pero con lino. fosforescencia inquieta y su­
mamente elocuente. El fiel de, fecho tenia entrada 
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íL loda hom en el palacio y en todos sus departa­
mentos, menos al dormitOl'iu del Dictador donde 
solo la modesta, aunque ancha planta de Estigarri­
bia, podia l'isUl'. 

El gabinete era la sala destinada á la reccpcion 
de los gl"Undes dignatarios. AlIi concurrian Patiño 
'! B'~.iarano asiduamente, y de cuando en cuando, el 
c<)mandante de la Guardia Imperial á recibir las 
órdenes iiúpremas. AlIi tambien em donde el en­
tusiasmo y la supm'sticiosa veneracion r{tle pl'ofesa­
ban al amo tomaba su altísimo vuelo. En presencia 
de aquellos viejos volúmenes d~ Voltairc, de Ray­
nal y del abate Rollin dotados, por el solo becho de 
ser libros, de'un prestigio sibilino, su fama de sábío 
crecia y se hinchaba en la imaginacioll de esos 
pobres patanes. El globo celeste en que el Dictador 
estudiaba yen cuya contemplacion respetuosa se 
pasaban horas ente~'as mirando Gomo dos autóma­
la~ aquellas estl'anvagantes figuritas, los habia per­
suadido que -¡"!"Uncia cUlloda por, el estudio de las 
constelaciones los mas recónditos designios del 
corawn humano. Y si no I)l'a asi, qué significaban 
aq uellos globos. mi:¡;tel"i~sos, ae¡ uéllas "Observaciones 
estelares á altas homs de la noche, aquellos éxtasis 
astronómico~ .en que lo sOl'prendia la aurora, mirando 
pá arriba, segun la obse,'\"acion de tillO de sus 
chambelanes, Los escasos insh'umentos de mate­
máticas, las ~al'tas geográficas y un antiguo cuadro 
d~ osteologia en que tos esqueletos pal'écian· próxi­
mos á .desprenderse de la pared, completaban esta 
idea de la supl'ema omnipotencia-del Dictado,,, 

Para la época. y pat'u el país en que vivió, po~iu 
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considerársele á Francia como un homhre de \'a5-
tisima ilustracion. Poseia bien el francés, tenia 
nociones generales y bastante adelantadas de agri­
cultura, geografia, botánica y l¡ltimamente cuando 
por su evolucion natural la enfermedad tomó vuelo, 
aumentando su intolerable desconfianza, aprendió 
inglés, sólo, y con una paciencia de benedictino. Y 
lo aprendió pa¡'a poder leer los pasapOl'tes que ve­
nian escritos en ese idioma; con la única ayuda de 
una vieja gramática que poseia en su biblioteca. 

Toda su Corte se componiade ejemplares como 
Bejarano y Estigarribia. 

Habia tenido el cuidado de arrojar de su lado 
lo que tenia de honorable y de sano la Asuncion. 
Sus comandantes y sus jueces,' los celadores y 
los alcaldes, el'an de la he:t: del bajo pueblo. Los 
empleos de jueces y de sus asesores estaban ·de­
sempeiiados por personas igualmente ignorantes y 
rústicas, que. no tenian otro código que el mas ó 
menos buen sentido con que los hahia dotado la 
naturaleza. (1) Bajo el antiguo régimen eran nom­
brados de entre los grande!> propietarios y nego­
ciantes ricos, interesados en dejarse dirigir por 
gentes instruidas, pero Francia invirtió este órden 
porque tenia horror á la gente de.cente á quien 
tratab~ con el duro rigorismo de un sistemático 
atrabiliario. 

Para la práctica de su estraiía penalidad, tenia 
en toda esta gente fieles ejecutores que se dis­
putaban el honor de cumpli¡' con esceso sus órde-

(1) Rengger y Longchamp, Revolucion del Paraguay. 
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nes. Segun la naturalez!\ del delito y á menudo 
segun el humor en que se encontraba, resolvía 
inmediatamente sin haber oido ni aun visto al 
ncusado. Los crímenes de éstado, el contrabando , 
los robos en los caminos y finalmente las tenta­
tivas de evasion, eran juzgadas directamente por 
él y entrañaban de ordinario la pena de muerte 
que era ejecutada sin dilacion. En la categoría de 
los crímenes de estado, comprendia ((toda accion, 
toda palabra, que segun su humor sombrío y ca­
prichoso, encerral'a alguna ofensa á su autoridad. 
y esto no solo en su pl'opia persona sino tambien 
en la de sus empleados y allegados; de manera 
que, la gent.e· decente para no ser tratada como 
traidores á la pát.ria, debian sufrir sin exhalar una 
queja las mil_v~jaciones de todos los instrumentos 
mas serviles y subaItel'nos del despotismo de aquel 
h.ombre 11, (1) 

Sus secuaces mismos no escapaban á sus esce­
sos cuando los vapores de su melancolía, llena. de 
impulsos y de impaciencias, les embargaban los sen­
tidos. La mas leve falta, la mas "vaga sospecha 
de ·una tentativa sobre Sil persona, lo 'arrojaban" en 
mil ánsias y transportes peligrosísimos. Así, una 
mujer del pueblo que no sabiendo cómo .hnblat"le 
se habia aproximado á la ventana de su gabinete 
fué enviada al calabozo en castigo de tan inaudito 
atrm·imiento., Y fué tal la impresion que causó 
esto sobl'e su ánimo desconfiado, que la supuesta 
falta de respeto lo obligó á encerrarse por mu-

(1) Rengger y Longchamp, Obl'8 citada, 
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chus días dalldo origen á aquella singular órden á 
que me he referido en el capitulo anterior. La órden 
corrió de boca en boca por todo el pueblo, y des­
de entonces los transeuntes pasaban con la vista 
fija en el suelo sin atreverse á mirar el palacio. 

Cuando sintió que su pié pisaba sobre terreno fir­
me, inconmovible, y vió que le obedecian sin res­
tl'icciolles y que sus mas pueriles caprichos eran 
órdenes supremas para todos, su espíritu enfermo~ 
traqueado y privado de la derivacion pl'ovechosa 
que le proporcionaban sus múltiples ocupaeiones, 
se hizo mas atrabilial'Ío aun, mas inaccesible "que 
antes. La desconfianza llegó á tal punto, que no 
solo estudiaba las cuentas de la administracion, 
sinó que examinaba con escrupuloso cuidado hasta 
los mas insignificantes asuntos domésticos. La 
comida, el pan, los cigarros que fumaba, eran objeto 
de constantes sospechas, habiéndose impuesto en 
co~.secuencia. una fl'ugalidad penosa que á menudo 
10 privaba de ciertos placeres á que em sumamente 
afecto. 

Tenia á su lado y con ciertas prerogativas, 
una vieja esclava que le arreglaba su cama, limpiaba 
su ropa y corl'ia con todo el movimiento de la casa. 
Era una vieja harpia que participaba en algo de 
la reclusion conventual y de las estmvagancias de 
su amo. No se asomaba jamás á la calle ni la veia 
nadie, temerosa de que la hicieran partícipe del ódió 
que le profesaban á él. 

Cuando las medícaciones inocentes de Estigarri­
biano daban el resultado apetecido, parece que la 
"ieja Hécate recurria á sus untos mágicos y aplica-
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ba con éxito, ciCl'tas frbciones anodinas en las 
piernas gotosas y doloridas del Gobierno. Esta mu­
ger y el viejo herbolario eran los únicos que goza­
ban de aquel singular privilegio. A la sirvien­
te las unturas y las pomadas, á Estigarribia 
la terapeutiea interna que requiere algo más que 
buena voluntad y manos suaves y avezadas. Fran­
cia tenia por ~a Vieja cierta benevolencia que se 
atribuia á su gran influjo en la corje; asi es que á 
menudo se veia asediada con solicitudes y empefíos, 
que se guardaba bien de hacer, temiendo sus iras 
olimpicas y peligl'osas. . 

Sobre la larga mesa en que el Supremo, provisto 
de la tiza y de un par de ligeras, demostraba'á sus 
sastres la cantidad de P!iño que 113 robaQan (1) la 
vieja confidente iba. colocando todos los objetos 
que enviaban al pal\,cio: grillos, cerl'adutas, calzo­
nes, kepie;; y muestras de comestib~es de los alma­
cene~ del Estado etc., etc. Esto y la. alltorizecion 
para emitir juicios mas ó menos a,c~ptables sobre 
las costuras de la ropa que se cosía para el ejércit~. 
eran las dos (micas funciones. públicas. que desem-
peñaba. . 

A sus órdenes, aunque gozando de cierla bulli­
ciosa independencia que despues le costó la vida, 
estaba el negro Pila,. personage popular y ratídi­
co por las estrechas vinculaciones que lenia con 
Francia. 

Pilal' desempenaba el .papel de valet de chambre 
y dil'iase mejor, de sombra del Dictador, porque era 

• 
(1) Rengger y Longchamp-Obra citada. 
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inseparable de su persona. Era un negl'ito como 
de diez y siete años que se ocupaba en corretear 
por las eal~s de la Asuncion espiando y ¡'obando 
impunemente en las tiendas y casas de tamilia 
donde forzosamente tenia que ser bien recibido. 
Aq~el hombre atrabiliario se hacia contar por él, 
historias picantes en las cuales figuraban como 
protagonistas personas conocidas del pueblo, á quie­
nes ridiculizaba con un sarcasmo grosero. El ne­
gro le .Ilevaba noticias y detalles satisfactorios 
sobre la vida de las familias espiadas por el go­
bierno; lo sentaba á su mesa y compartía con él 
su comida, mas por esperimentar in anima viii 
ciertos platos sospechosos, que como prueba de 
aprecio y de confianza. En los escasos dias de 
buen humor, el viejo César pasaba sus largos ratos 
de solaz oyendo sus bufonadas y despachando con 
estraña benevolencia las solicitudes y empeños que 
introducian por sus manos algunos litigantes de­
sesperados que esplotaban la codicia del negro~ 

En sus largas conversaciones, Pilar se permitia 
licencias cuya tolerancia nadie se esplicaba. Solo 
la naturaleza caprichosa del Dictador y su buena 
disposicion de ánimo en algunos dias de laxitud 
cerebral, podian esplicar los graves abusos que 
co~etia, condimentando con palabrotas y obseni-
dades sus platicas estrafalarias. , 

Pero un dia, las licencias de Pilar llegaron, sin 
duda, á un grado disgustan te. El viento del Norte, 
seco y molesto, sopló récio' y los nervios del Sátra­
pa octogenario crispándose mas que otros dias, le­
vantaron la marea y produjeron mas negra y mas 
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destructol'a que nunca su tenaz melancolía, Se le 
"ió salil' á la pUCl'ta llamando á grandes voces al 
oficial de sus guardias y dal'i,e ól'den de que sa­
cara al negro y lo -fllsilal'u inmediatamente por 
ratero. El oficial tomó de un brazo al pobre mucha­
cho que abria desmesuradamente sus grandes ojos, 
presa de un terror profundo, y que', en las ansias de 
la mnerte próxima, luchaba por desasirse dando 
gritos horribles y difundiendo la atarma por todo el 
pueblo. ' I 

La muchedumbre llamada por los ayes del pá/e 
se agrupaba silenciosa al rededor del patíbulo im;' 
provisndo. Ibn~l ahriéndose laspuel·tas una tras 
otra y por rendijitas estrechas comenzaban á aso­
nH1I'Se los vecinos asustados y temblorosos. Los 
mas atrevidos salían á la vereda, pero nada mas 
que ÍL la vereda, lbS temerarios se acercaban á 
veinte pasos y se interrogaban flll,tivamente con la 
vistU", pOl'que en circunstancias tales, la lengua se 

,escondia en la ,garganta y cortaba :todas sus peli­
gl'osas . comunicaciones con el cel·ebro. El I'eo es 
atado á un poste y en presencia del Dictador mismo 
se le pegan los cLlatro ti/'os que, segun la cosrtlmbl'e 
establecida, él con su propia mano habia repartido. , 

En casos como éste, hasta el mismo Estigarribia 
sen tia sobre su pecho ciel'tos escozores próféticos 
que lo hacian cada vez mas reservado y parco con 
el Gobierno. El ejemplo era edificante y encerraba 
una. enseñanza provechosa aun para los amigos fa­
voritos. La vida estaba vinculada á los caprichos 
del bar'ómetl'o y cuando el viento ~auteloso del Nor­
te comenzaba con su suave perfidia á acariciar la 
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f¡'ente del viejo, la agnja tomaba ulla inclinncion 
fatídica y se sen tia cierto olor á.sangl'e, desagrada_ 
ble y picante. 

Francia contempló por un momento el cadáver 
de su page y se retiró tranquilamente íl sus piezas 
interiores, seguido de Sultan cuyas caricias osca~ 
pero discretas reemplazaron desde entonces las del 
pobl'e Pilar. 

Sultan, creo necesm'io decirlo ya que lo introdu­
cimos en la escena, era todo un personage; un 
oasis de ternm'a en medio de aquella inclemente 
esterilidad. Por los esh'echos lazos qne tenian con 
el amo, él y Pilar participaban del ódio y del res­
peto artificial que el pueblo le profesaba. 

Cuando Sultan con su acostumbrada indLllencia se 
echaba largo á largo en la vereda, los transeuntes 
bajaban respetuosamente para no molestal'lo. Y 
como tenir. el derecho inalienable de transitar libre­
mente por todas las ealles, de comer como Pilar en 
el plato del Gobie/'no y aun, segnll se afil'maba en­
tonces, de comparti/' la cama del amo como I?s 
Turcos viejos de Stamblll, todos le tl'Íbutaban los 
honores y las consideraciones que el musulman in­
digente á los canes hambrientos qbe en Constanti­
nopla dividen con ellos el ódio y la antipatía á los 
infieles. 

Pero Sultan ~olia abusar de sus prerogativas hu­
manas. Con sus roncos y monótonos ladridos con­
sitaba la desobediencia de los otr0s perros cuyas 
bulliciosas reuniones nocturnas mOl'tificaban el oido 
nervioso del amo, dando pábulo á sus Im'gos insóm­
nios. Mordia el hocico á los caballos, é iba á lamer 
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la !'angra de los ajusticiados si los fusilamien­
tos se \"el'ificab(\n frente ú los balcolles del Gobierno 
(1), En las tardes de paseo, cuando Francia salia á 
caballo, Sultan y Pi);1\' iban delante desempeñando 
tan bien !'u papel de batidores que aun sin descu­
bl'il'la figura ridiculamente enhiesta y rijida del umo, 
todo el mundo se retiraba cerrando las puertas y 
ventanas con el profundo tcrror que inspir'aba su 
pl'esencia. El negro corria adela111e y Sultan de­
t\'ús ladl'ándolo y buscándole las pantorrillas, Los 
granaderos con sus sables al hombro y gritando el 
chaquc caray fatidico y ese ruidito especial tan cono­
cido que hacia, la ·silla del Dictador y que. en el 
profundo silencio de las canes percibian claramente 
los que espiaban deh'as de la~ ventanas (2) formaba 
un cuadro grotesco, pero al mismo tiempo tr'isle é 
imponellte, para todos los que sentian pasar por 
delante de su puerta aquella procesion lúgubl'e y 
temible. . 

lhié en 1II10 de esos paseos fl'ecucntes al princi~o 
de su gobim'no, que ulla de esas cuadrillas de perros 
errantes, tuvo la audacia .de ladl'ar sú· caballo, ten­
tando una batida· á ,su pel'ro. Este illcidente sin 
impol'taneia dió origen á que se I'epitiera con mayor 
encarnizamiento· una escena gl'olcsca pero de ~onse­
cuencias dolol'osas para la poblaci.:m. \'h'ftmcJlte 
impresionado con esa ti\1ta inaudita de respeto, y 
sospechando lI~a inlencLm velada de parte de sus 

(1) Veinte al10s en las rá1'cele~ del Paraguay, etc. 
()I) El Sr. Pei'la (1'1 CiudlldaDo Pllrllguayo) decia que varias 

veres ho hia intentado, ocultándose detra~ de su veutaoa, ver 
ul Dictador, pel'O que al sentir el ruido de ·Ia silla se habia 
l'eth'ado poseido de ll~ terl'OJ' iumeuso, 
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enemigos, aquel espíritu puerilmente atrabiliario 
ordenó á sus granaderos y á algunos miembros de 
la Corte que recorrieran las calles de la ciudad y 
armados de picas y de sables mataran todos los 
perros que hallaran ú. su paso, 

Para comprender con qué escrupulosidad temible 
seria cumplida esta disposicion estravagante, es ne­
cesario tener presente que no habia en Francia la 
amarga ironia, la intencion traviesa que inspil'aba 
lÍ. Rosas ciel'tas medidas de este género, Con la 
misma magestad teatral con que leia las cartas de 
la reina de Inglaterra ó mandaba fusilar ú. un ciu­
dadano, disponia que se mataran los perros ú 
ordenaba á Patiiio que se sacara los botines para 
la mejor reparticion de su sangre, No cabian en 
su eSlJíritu tel'l'iblemente ampuloso y egotista, esas 
truanerias sangrientas y sutilísimas que brotaban 
como chispas en el espÍl'itu vivaz de D, Juan Ma­
nuel. 

Encabezados por los mas altos dignatarios de 
nquel impel'io rabeleciano, salieron los grupos á 
cumplir la suprema resolucion. La alarma cundió 
pOI' todo el pueblo al apercibir los pelotones su­
cesivos que venian en son de guerra. La lucha 
se armó entre los soldados y los primeros perros 
que. encontraron, dando lugar á las escenas que 
son de suponel'se; los gl'itos de la tropa atra­
geron los perros de las ca50as inmediatas que 
brotaban de todas partes como por obra de en­
cantamiento y que ahullaban y bramaban juntos 
produciendo una algazara horrible. _ Los soldados 
los perseguian descargando hachazos y palos con 
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un encarnizamiento de batalla indecisa. Los esca­
sos t1'anseuntes corrian á su vez, alarmados sin sa­
ber si eran ellos ó los canes que debian morir, y em­
pujados por esta terrible duda se metian en sus 
casas ó en la del vecino y cerraban sus puertas 
produciendo, como era consiguiente, la mas angus­
tiosa confusion en las familias bastante acongo­
jadas ya. P-ero los soldados enardecidos por la 
natural resistencia, la lucha y la ensordecedora 
griteria de las víctimas, . empujaban las puertas, 
las volteaban si ofrecian resistencia y entraban 
hasta las piezas interiores (1). matando perros·y 
volteando muebles,· mugeres, criatm'as, vi~jos y 
todo lo que se 'Ies ponia pOI' -delante, á fin de que 
la órden se cumpliera con la esquisita exantitud 
de detalles que tanto complacia á S: E. Una vez 
termina,do el combate, la tropa. !'le retiró triunfante 
dejando el campo sembr-ado coa los cadáveres 
mutilados de los pobras perros. Pasosé el parte 
correspondient~ con el consabido'aJ E:emo. Señpr 
Dictador Supremo de la República del Paraguay 
etc, y restablecida la tranquilidad 'todo volvió á 
su antiguo quicio CQn la misma sangrwmta mono­
tonia de antes I 

Los comandantes de campaña que se compla­
cian en imitar en sus vejaciones y estravagancias 
al gefe del Estado, declararon igual guerra á los 
perros haciendp perecer en pocas horas un núme­
ro considerable de ellos. 

En esto de imitaciones, lo mismo los intimos que 

• -, 

(1) Rengger y Long;hamp. Obl'a citada. 
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los comandantes y hasta el mas humilde alcalde, 
llevaban lejos su ridículo entusiasmo. Cuenta Ren­
gger que algunos de ellos habiendo visto que el 
Dictador usaba por la mañana une robe de chambre 
se habian hecho hacer un traje análogo, pero á 
guisa de uniforme ordinario y sin abandonarlo 
jamás, aun para montar á caballo, se paseaban lle­
nos de orgullo pero descalzos y sin calzoncillos 
muchas veces. 

En la casa de los antiguos gobernadores, que era 
uno de los edificios mas grandes de la ciudad, 
construido por los jesuitas poco tiempo antes de 
su espulsion, era donde el viejo déspota tenia su 
residencia oficial rodeado de esta Corte singular: 
el fiel de fecho memorable, su estraño heraldo, su 
médico herbolario, sus verdugos, el perro y otros 
dos amigos que compartian con este último los 
afectos del gobierno. Eran estos, dos cuervos (1) 
que vivieron humillados y oscurecidos en la inac­
cion á que los habia destinado la rapacidad san­
guinaria de Patiño y Bejarano. Solo se ocupaban 
en picar el lomo de los caballos de los granaderos 
y en comerse la carne podrida que estos tiraban. 
Cuando la abstinencia se prolongaba demasiado, 
sus ojos relampagueaban y las álas se movían 
con esa agitacion convulsiva con que se mueven 
en presencia de la presa codiciada: tornaban olor 
á sangre y aleteaban hincados por el hambre y por 
las promesas no cumplidas, de un eterno banque­
te de ojos y de carne humana. Sin embargo, nunca 

(1) Veinte afIos en los calabozos del Paraguay. 
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pudieron sOl'prenderlos devorando el ojo de algun 
muerto, bien es verdad que aunque lo hubieran in­
tentado solo habrian hallado la orbita vaciada por 
la mano de alguno de los .-Guaycurús que custo­
diaban la Cámara de la Tortura. Esos eran sus 
dos mas formidables rivales. 

Apesar de todas estas amistades aparentes, 
Francia era suficientemente suspicaz y demasiado 
cruel y se'vero para conceder. por completo su 
cariño á nadie; á no ser. al perro y á los cuer­
vos por quienes tenia verdadera predileccion, mas 
por misantropía que por amor á los animales. 
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Susana BrllAet, de cincUenta años de edad, era 
seg~n el testimonio de todos sus allegados, tina 
muger in.clinada al abuso de las bebidas alcohóli­
cas. Su cara vultuosa, su naril'l> espesa V rubi-

" cunda y sus manos temblorosas y. como movidas 
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por la parálisis agitante, demostraban superabun_ 
dantemente sus inclinaciones maléficas. A con­
secuencia de una discusion con su vecina y en 
venganza de algunas palabras un poco vivas que 
le habia dirijido, incendióle la casa y mas tarde, 
por otro atE.'ntado análogo, fué condenada sin 
apelacion a un asilo de locos peligrosos. 

Brouchard, otro ébrio consuetudinario, compa­
reció delante del tribunal correccional do París 
acusado de robos, de rebelion contra los agentes 
de la autoridad, de ultrajes infinitos al pudor y de 
tentativas inmotivadas de homicidio aleve. Brou­
chard fué condenado á tres meses de prision y á 
veinte francos de multa. Pero un alienista sagaz 
despues de haber leido las minuciosidades reve­
ladoras del proceso y en presencia de ciertos 
documentos que él contenia, hubie¡'a diagnosticado 
un principio de demencia. Ciertas concepciones 
ambiciosas, y sobre todo la incoherencia, esa in­
coherencia característica, no podian conciliarse con 
una locura simulada. 

Brouchard era loco como Susana Brunet; am­
bos -tenian esa locura que al principiose presenta 
vaga, difusa é indeterminada, pero que marcha 
des pues á trancos seguros hácia su termino de 
exitacion maniaca incorregible y de Íl'responsabi­
lidad absoluta. 

Es la eterna historia del .alcoholismo crónico: 
incendios, asesinatos, delirios ambiciosos, ultrajes 
públicos al pudor con las minuciosidades repu$­
nantes del exhibicionismo mas indecente, clepto­
mania y todo cuanto puede producir la inteligen-
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cil1 desequHibrada de un vertiginoso. En el fondo 
de una botella caben todos los delitos y todas las 
maldades imaginables; el alcohol estimula el al­
cohol fecunda y despierta 'todo ese cúm~lo de 
sentimientos bulliciosos que el hombre hereda del 
bruto, y que la conciencia en el estado de salud 
enfrena con su equilibrio potente. 

Hay una fuerza secreta que tiene todo el vigor 
de la ciega fatalidad del instintcJ'y que arrastra á 
beber con la voracidad i"nsaciable de un deseo 
enfermizo; y tanto es asi, que en ciertos alcoholis­
tas recalcitrantes ella constituye. una morbosidad 
singuladsima llamada dipsomania, especie de im­
pulsion irresistible de la categoria de la antropo­
fájia y de la cléptomania. Aparece, ó como una 
forma particular de las locuras instintivas, ó sim­
plemente como UBa inclinacion por los licores 
alcohólicos, puramente sintomática.y que se obser­
va al principio de algunas enfermeda.des mentales. 

La primera de estas formas era., l~ que arroja~a 

al Fraile en sus repetidas borracheras y la se­
gunda es amenudo el l~rgo. y oscuro introito de 
la parálisis general . . En este último caso solo es 
un síntoma, pero un síntoma grave que acelera 
singufarmente la marcha de los accidentes, y que, 
á la larga, se convierte en causa. Como análoga 
á esta impulsion y ejemplo del podel' facinador 
que todas ellas ejercen en el ánimo, recordaré 
aquella curiosí~ima pervel'sion que arrastraba cal 
irreprochable Bel·t¡'and á comer la carne humana y 
á profanar los sepulcros. • . 

El sargento Bertrand, cuya cond~cta era por 
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otra parte perfectamente ajustada á la disciplina, 
se iba de noche á los cementerios de París y de 
sus alrededores, desenterraba los muertos, los mu­
tilaba á su gusto, favorecido por la oscuridad, y 
se entregaba á actos bochornosos de cohabitacion. 

Bertrand habia sido en su infancia sombrío, 
taciturno y tenia un tio loco: circunstancia esta 
última que abogaba en favor del origen mórbido 
de sus brutales apetitos. Habiendo asistido un dia 
al entierro de un conocido suyo, fué atacado súbita 
y violentamente por el deseo de desenterrar el 
cadáver y devorarlo; este fué el primero de süs 
aceeso"s, los cuales se repitie¡'on despues cada 
quince di as y se anunciaban por una cefalalgia 
intensa, un malestar indefinible y el impulso ma­
ligno durante el cual, y á pesar de los culatazos y 
de las estocadas que le aplicaban los que espia­
ban sus pasos, escalaba los muros y desenterraba 
los cadáveres, sin sentir la menor repugnancía, 
ciego y facínado por el empuje. (1) 

Asi precisamente con esta intensidad tempestuo­
sa es que arrastra y facina la dipsomania. 

Los estragos irreparables que hace el alcoholis­
mo en algunos paises tiene, por lo menos en parte, 
su filiacion patológica, en estos casos frecuentes y 
por lo general poco conocidos de dipsomania. Se 
comprenderá fácilmente esto, si se tiene presente 
la frecuencia alarmante de la parálisis general que, 
como se sabe, comienza en muchas ocasiones ocul­
tándose, diremos así, bajo esta forma incidiosa. La 

(1) Marcé.-Traité des maladies mentales. 
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parálisis general y el alcoho.l~smo s?n las dos pla­
gas sociales de mayor comndel'aclOn, porque se 
ayudan mútuamentc y se vinculan de una manera 
mas íntima, mas estrecha de lo que habitualmente 
se Cl'ee. Cada una de ellas y alternativamente es 
causa Y efecto á la vez: el alcoholismo es, en mu­
chísimas ocasiones, una de las causas de la pará­
lisis, y ésta lo. es en otras del alcoholismo que la 
sobrepasa en su creciente intensidad, suministra 
el mayor número de víctimas y se va de año en 
año difundiendo pOI' todo el mundo con la actividad 
propia de las grandes plagas. 

De 2,809 locos enviados á la en.fermeria de la 
Prefectm'a del Sena en 1876, de los cuales 1677 eran 
hombres y 1132 mujeres, el alcoholismo existia en 
776, es decir, en mas del tércio. Un informe de 

• Mr. Ouslow revela, pqr lo que toca á Inglaterra y al 
país de Gales, lo frecuente que es a!lí la borrache­
ra del domingo. En una poblacion de 22.721,266 
habitantes ha habido~ segun dice, d~~de el 29 de 
Setiembre de 1876 á Setiembre de ·1879, 47.401-
prisiones por alcoholismo; es decir la 'enorme su­
ma de quince mil .oehoeieñtos· cada aiio .• En ·Li­
verpool ascendieron á 4~721, sobre 497,405habibintes 
y en Manchester que cuenta 351,189 almas hubo 
3,282. En Lóndres, Birminghan y sobre todó en 
Sheffield, en donde las condenaciones ascendieron 
á 175 simplemente, sobre una poblacion de 239,946 
es rara la borra~hera del domingo. (1) . 

Paris suministra esta estadística: sobre un total 

-(1) Del Diccionario de Garnier-Ano 1877 .,.- 1880, 
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de 2,582 individuos detenidos por locos en su do­
micilio, en la via pública ó condenados en el de­
partamento del Sena en 1879, habia 573 hombres 
y 157 mujeres afectadas de delirio alcohólico fran­
co: cifl'a enorme que manifiesta hasta dónde puede 
influir el alcoholismo en la produccion de la locura 
(Garnier), 

y no es reciente esta alarmante propagacion, Lo 
que la estadística enseña hoy con colores tan té­
tricos, ha sido un mal de todas las épocas; un 
mai que por distintas causas ha permanecido ve­
lado, y como escondido bajo otros aSilectos, hasta 
que trabajos magistrales, como la célebre Memoria 
de Magnus Huss, lo pusieron de manifiesto, reve­
lando al mundo el secreto de esta difusion cre­
ciente de la locura alcohólica que hace centenares 
de víctimas en ciertas poblaciones del Norte. 

Dadas sus múltiples maneras de manifestarse y 
sus variados efectos, muchos acontecimientos so­
ciales, ciertas conmociones políticas de carácter 
aliénico, como los escesos de la Comuna y el fana­
tismo convulsivo de los poseidos de Bordy podrian 
encontrar tal vez, y encuentran segun algunos, una 
esplicacion plausible en sus efectos difusos. No 
tengo duda alguna que muchas de las tUmultuo­
sas peregrinaciones de la Mazhorca, tenian su orí­
gen en esas libaciones abllndantísimas por medio de 
las cuales el bondadoso Salomon fabricaba el entu­
siasmo federal de sus amigos. Los grandes ban­
quetes federales dados para celebrar á su modo 
las fiestas pátrias, los triunfos de los ejércitos de 
Rosas, los natalicios de los miembros conspícuos 
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de su familia y aun la prisjon y el fusilamiento 
de algun salvage recalcitrante, eran celebrados de 
esta manera singular. 

Las pipetas del licor venenoso, que llevaban 
Alegre Y Ochoteco, se apuraban pronto; _ y cuando 
ya la voz de alguno enronquecia, cuando la pala­
bra se arrastraba balbuciente y se secaba la gar­
ganta, bajo el· influjo irresistible de aquel tósigo 
que dejaba apenas entreabierta la pupila, el fede­
)'11.1 inofensivo i cuantas veces' víctima de su propio 
entusiasmo! habia completado su transformacion 
psicológica en el mazhorquero intransiguente,bru­
tal pero irreprochabl() en el concepto de Rosas. 
La famosa gineb'~a que repartia Parra y que' de­
jaba en las fauces empf'dradas de sus asociados 
lIna estela de inflamaciones mortíferas, era el in­
dispensable estímulo ·de todas sus comilonas. De 
otra manera muchas de las esplosiones del furor 
popular, que tan eficazmente coadyuva9an á la po­
lítica casera de D. Juan Manuel, no, se hubieran . . . . 
producido con la oportunidad que él deseaba. Este 
uso del alcohol como agepte. político; esplica la 
enorme entrada que, ~11 algunos años hUbo de. él 
en Buenos Aires; y á tal punto estan ligados 
estos hechos que -tal vez los registros de la Adua­
na hubieran sido el mejor barómetro para predecir 
muchas de estas tempestades. Comprendo que 
el punto necesita estudio y aclaraciones que aun 
no he podido hacer, pero lo cierto es que, el1 
el primer semestl'e del afio treinta y nueve, se 
consumieron cerca de mil pipas de &guardiellte (1); 

~ 

(1) Tómo estos datos de l ltegistro Oficial del ai'lo 1839. 
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dos mil doscientas cuarenta y seis pipas de vino 
de distintas clases, probablemente de las mas ínft, 
ma que es la menos cara y la que produce con faci­
lidad asombrosa el entusiasmo hidrofóbico que se 
apetecia; tres mil ochocientas treinta y seis fras, 
queras de ginebra, doscientas sesenta g dos pipas, 
dos mil ciento ochenta !J dos damajuanas y treinta 
!J dos arrobas de la misma bebida; ademas de 
doscientas cuarenta y seis barricas de cerveza, 
cuatro barriles de coñac y cinco barriles de opor­
to que figuran en el registro, sin contar, porsu­
puesto, el inmenso contrabando que entonces 'su­
ministraba á bajos precios y en grandes cantidades 
todo genero de bebidas. 

Solo en estas épocas singulares, y determinados 
hombres han sentido y lo que es peor, nos han 
hecho sentir los efectos difusibles del alcoholismo. 

Se dice, y no sé con qué fundamento, que Qui­
roga acostumbraba enardecer sus turbas con gran­
des beberages; que el Dictador Francia hacia uso 
frecuente de la caña (1); que Artigas solía embria­
garse, y que la accion mortífera del amilismo ha 
despertado mas de una vez en D. Juan Manuel los 
impulsos sanguinolentos de su locura moral. . Des­
pues de la sublevacion de San Juan, el precioso 
Regimiento N:> 1 de los Andes, pereció en los de­
lirios que la ebriedad y la licencia promovian entre 
aquellos sargentos y soldados abandonados á si 
mismo y dueños del poder (2). Blacito y Ortoguez, 

(1) ClamO!' de un Paralfuayo-at,ribuido á Mollts. 
(2) V. F. Lopez-HistorJa de la RevoJucion AJ'gentina, t. 3D, 
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lo!'; dos mas feroces satélites de Artigas, VlVlan 
ébrios y oprimidos por el delirium tremens; y Mon­
tel'rosO, el famoso secretario del Protector de los 
pueblos libres, se embriagaba tambien frecuente­
mente buscando en la caña de las pulperias la luz 
con que iluminaba las largas disertaciones litera­
rias de su cancillería. 

Pero de tGdos estos amantes reales ó ficticios (y 
digo ficticios porque no es posible dar entero cré­
dito á la tradicion complaciente y partidista, mu­
c:1as veces), ninguno como el Fraile, tipo acabado 
del alcohólatra irl'eprochable y contumaz. En po­
cas personas s~ vé; como en él, esa inclinacion 
fatídica que he mencionado bajo el nombre de dip­
somanía, cuyas fascinaciones impulsivas constitu­
yen por sí solas una morbosidad incurable, ~Cómo 
se pres~ntaban y cCiáles fueron sus efectos'? Es 
lo que vamos á ver. 

Como siempre sucede en estos ~a!?~s, manifestá. 
banse al principio bajo la forma ~uda, probable­
mente con su procedimiento habitual- de accesos 
repetidos cada mes ó cada qliince dias; ~iciándose 
con su período doloroso de suma tristeza, con la 
cefalálgia intenSa y la ansiedad precordial angus­
tiosa que siempre pI'ecede al deseo de beber, tan 
irresistible, tan pujante. tan bárbaro como no puede 
imaginarse anl~s de haberlo presenciado -alguna 
vez. Sentía verlÍr aquellas invitaciones fascinade­
ras y sin deplorar los escesos á que lo llevaban 
despues, ~ebía hasta que la exaltaQio~1 maniaca lo 
precipitaba en un delirio furioso, ó el sueiío pesado 



96 LA DIPSOMANIA DE ALDAO 

y letárgico en que termina el cuadro, lo hundía en 
un estado de muerte aparente. 

Nada deti~ne á estos poseídos endemoniados 
cuando sienten desatarse bajo su cráneo, aque­
llas furias ingobernables. Por eso no me asom­
bra la vehemencia rabiosa, insaciable, con que el 
f4'raile buscaba la bebida. Cuando se concluye el 
dinero venden sus mueble!', sus vestidos, los de 
su muger y de sus hijos para satisfacer sus de­
seos. Los que conservan aun cierto recato y te­
men entregarse públicamente á sus impulsiones, 
saben disimular con admil'able tino, recurriendo 
á mil subterfugios estravagante~; se encierran, dice 
Marcé- se aislan por completo del inundo y 
cuando no pueden procurarse el aguardiente, be­
ben el agua de colonia ó cualquiera otra mezcla 
alcohólica que encuentran á la mano. (1) Hasta se 
ha visto individuos que bebian el alcohol de las 
preparaciones anatómicas. En el intérvalo del 
acceso, cierto:> dipsómanos pueden beber abun­
dantemente sin que se produzca la crisis del deli­
rio característico, mienh'as que, cuando el mo­
mento de su aparicion fatal se acel'ca, les basta 
una c~ntid~d mínima de bebida pa~a trastornar 
todo su equilibro mental; prueba evidente-dice 
Krafft-Eving-que el acceso dipsomaniáco reposa 
sobre 'una perturbacion general de la inervacion, 
que nos obliga á mirar á los de!'graciados que la 
padecen, no como culpables, sino como enfermos 
simplemente. (2) 

(1) Kl'aft't-Eving, 
(2) Kl'aff-Eving. Obra cit, 
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Cuando la enfermedad se hace crónica viven 
como ,;i,'ia el Fl'aile en los períodos finale~ de su 
cllfm'medad, cn esa intoxicacionpermanente que 
pO!';tra para sieml)l'e la inteJ.fgencia; que hace im­
posible todo esfuerzo de voluntad, ce toda 'lucha 
enh'e la ruzon y los detestables impulso!'> que los 
absorben, hasta que una demencia incurable ó una 
paráli.'!is ge~lel'al viene ú apagar su triste exis­
tencia ». 

Aldao tenia en la etiología de todos sus males, 
el agudo aguijon de dos enfermedades ql\e soste­
nian el exagerado estímulo de su cabeza. De ellas, 
la una el'a física y. hOI'I'iblemen(e :dolorosa, la otm 
moral y tan tCl.'l'ible como la anter'ior: el ~áncer 
que roía de una manera rápida y tenHZ su rostrü 
,'epllgnante, y ese cúmulo de agitacione;:;, que al-' 
guien ha llamado rJ!rnol'dimientos, y que en eslr'e­
cho coúsOl'cio con sus im'pulsos dipsomaniacos lo 
arra~traball á beber con tanta ansieq.ad. Sucedia 
con ,·este amilista legendario, lo qu~ con todos 1f}S 
ejemplares de Su género: por razones de orgt\lli­
zacÍon ó por disl)Osiciones h~redital'iáf;, se entre­
gaba á estos escP~"os, no 'porqne buscara el ,1~lacer 
que procura la satisfnécion de una necesidad sen-:­
tida, sinó obedeciendo ú ese seCl'eto y vigoroso 
empuje que, asi como lleva' á otros á comer 'la 
carne humana, á desenterrar los mnertos ó á co­
habitar con los. animales, 'á ellos los obliga d beber', 
á bebel' siempre y de LUla manem casi nuoomátién. 
y tan bebía sin plaCel\ que en sus copiosas liba­
ciones finales, se confundian en Utla;.mezc\a inso­
portable los buenos y los malos licol'es; el vino 
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de Mendoza, la ginebra y las bebidas mas repug­
nantes; la miel de caiia, la cidra y hasta el aguar­
diente de quemar mismo, que constituye como se 
sabe, el (lItimo y supremo recur¡:;o de los ébrios 
consuetudinarios. 

Aldao era hijo de un honrado vecino de Men­
doza; y desde su nifiez, manifestaba como Rosas 
la estrafia organizacion moral que des pues le 
conocimos. Como la suave disciplina del hogar 
\lO fuera bastante para contener la turbulenta in­
docilidad qne mostraba, «( sus padre~ lo dedicaJ'on 
á la carrera del sacerdocio, creyendo que los debe­
res. de tan augusta mision reformarian aquellas 
malas inclinaciones; pero su J1oviciado fué como 
Sil infancia; una série no interrumpida de inmora­
lidades)) (1). Esta impetuosidad de carácter, exu­
berancia enfermiza de un temperamento que, durante 
las primel'as épocas de la vida se desbordaba en 
escesos de todo género, respondia á esa sobre­
actividad orgánica patológica que en muchos indi­
viduos constituye el síntoma precoz de una neuro­
palía, Dice Cardan, que en la juventud de muchos 
hombres, célebres por sus crímenes, se vé esta 
esb'aordinaria acti vidad del dinamismo nervioso, 
esta suprema necesidad de ocupar en la lH'áctica 
de los vicios una actividad que mas tarde emplean 
en el 'ejercicio de grandes empresas ó de grandes 
crímenes. En su vida pública el Fraile Aldao dió 
prueba de ello, haciéndose notar por sus desórde­
nes inauditos, por sus graves delincuencias y por 

(1) Sormieoto.-Vida del F¡'oile Aldao. 
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las manifestaciones ruidosas de un carácter que 
habia . estado comprimido momentáneamente por 
los hábit.os de mansedumbre que vestía, 

Cuando la escitacion general de la época de 
nuesh'a independencia, difundiéndose hasta en los 
templos mismos, llegó á tocaJ'le, aquclla maza de 
tormenta pl'incipio su lal'ga y dolorosa convulsion ; 
y abandonando el claustro á que habia sido arras­
trado contra. la corriente de su~, inclinaciones, se 
entregó á todo género de. estravagancias, poseido 
de una exaltacion visiblemente mórbida. Princípia 
manifestándose en la pequeña epopeya de Guardia 
Vieja, episodio poco conocido, pero que él ha ilu­
minado con la. luz· de su heroismo insólito,- Toda 
esa fuerza acumulada sobre su espíritu, oprimida 
por aquella honda tonsuJ'a que gravitaba como una 
montaiía de infamia sobl'e su cráneo, y que habia, 
ido creciendo paufatinamente, fomentada por las 
monotonías mOl'tales del conventó, estalló allí CQn 
un \'igor esplosivo y sonoro. Parécia, mas bien . ,. 
que un guerrero implacable arrastrado por el enar­
decimiento dcl combate, un maniaco ·epiléptico que 
va huyendo de ese enjambre de visioJ1es sangui­
nolentas que lo persigue durante el altra. 

En medio de la pelea « y en lo mas reñido de la 
refriega, veíase una figUl'a estl'Uiía, vestida óe blan­
co semejante á un fantasma, descargando sabla­
zos en todas direcciones, con el encarnizamiento 
de un guerrero implaqabie. Era el Callellan se­
gundo del ejército, que arrastrado por el movimien­
to de las· tropas, exaltado por el f~go del combate, 
habia obedecido al fatídico grito dé i á la carga! 
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precursor' de matanzas y ester'minios, Al regresar 
la vanguardia victoriosa al campamento fortificado 
que ocupaba -e\ General Las Héras con el resto de 
su division, las chorr'eras de sangre que cubr'ian 
el escapulario del eapellan, revelaron á los ojos 
del gefe, que menos se habia ocupado en auxiliar 
mOl'ibundos, que en aumentar el número de los 
muertos» (1). 

En estos (\\'ranques súbitos ya se pl'esentía el 
hombre que iba á obr'ar toda su vida bajo la tiranía 
de estos impulsos inellldibles que tienen toda In 
bi"u'bara instantaneidad del ictus, la brusquedad 
súbita de un golpe de sangl'e, y que arrebatan con 
fuerzas sobrehumanas á los caractéres mas pasivos 
é inconmovibles. Asi es que en él, las primeras 
fascinaciones del alcoholismo, dando á esos im­
pulsos un nuevo jira, enardeciéndolos con sus pl'O­
fllndas perturbaciones, fecundando toda esa vege­
lacion l'Ustrera y venenosa que hasta entonces 
habia jerminado secretamente en Sil alma, no 
hicicr'on sinóacentuar mas su carácter mór'bido 
i·mprimiendo á todos sus actos aquel sello tan peCtl­
liar que pone la enagenacion mental en la fisiono­
mia intelectual de sus víctimas. Si bien es· cierto 
que el alcoholismo el'a lo que dominaba la sinto­
matol.ogía de SIIS tr'llstornos ayudando á establecel' 
un diagnóstico claro y definitivo, él no era, sin em­
bargo si liÓ la consecllcncia de un estado anterior 
org¡'lnic.1; el producto de tina ciel'ta predisposicion 

(1) Sal'mienfo.-Vida del Fraile Aldllo. 
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i:lgéllita que pl'incipió á mauifestUl'se en todos aque­
lIo~ aelos il'l'egulares de la Ill'imem época de su 
"ida, POI' esto las pl'opensiones Ú la bebida no 
viuiel'on paulatinamente cOl1}o sucede en oh'us in­
dividuos que beben por hilbito mas que pOI' enfel'­
dad, Nacieron pOI' impulsos sucesivos, regulares, 
con un cat'áctel' mOl'boso definitivo; por empujes 
repentinos anúlogos ú esos bl'llsCOS atar¡ues de mo­
nomanía homicida que cl'ispan el brazo del que 
mata friamente tÍ. su padre, • 

Comenzaban cl'uzando por su cabeza como re­
lámpagos; le abl'azahan el cnlnco y desaparecian 
dejando una imp¡'esion penosisj~a, Entónces, con 
qué vehemencia hOl'l'ible descaba la bebida para sa­
cia¡' aquella sed; aquella sed imaginaria y sin em­
bal'go tan cruel que le echaba como un lazo corredizo 
tÍ. la garganta y que invertía completamente su ser, 
concentrándolo todo en esta n.ecesidad suprema; 
única, irresistible que fascina al 'dipsomaniáco: la 
ne~esidad de beber, de beber siempre, de beDel' 
abundantemente hasta que la plétdm, la imbibiflion 
repugnante que lo hace rett'ogmd1.lr á empujones 
hhsta el bruto, lo hunde ell un sueho apoplético ó 
lo arrastm en ~n vél'ligo de sangl'e y. de depreda­
ciones inauditas, Al principio pedía alcohol sim­
plemente, cualquiera que fuera su forma y sus cua­
lidades, pero despues bebia hasta el aguardiente de 
los rebel'bel'os, el agua de colonia, el Yinagl'e y 
hasta la tinta· se hubim'a bebido COII íntima fruicion, 
ar¡uella béstia loca de' ulla sed alcohólicá sintr6gua! 

Confol'lUC fucron acentuándose estos impulsos, , . 
S~IS costumbl'cs se hiciel'on erapuW>sas y sÓI'didas, 
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su lenguaje gl'osero acompaliado de manems vio­
lentas y bestiales. 

A la menor. escitacion sobrevenia un delit'io agu­
do y fUl'ioso, en cuya patogénia, bueno es decil'lo, 
no tenia influencia actual la ingestion de bebidas. 
Era ese delirio periódico que viene en los amilis­
las consuetudinarios bajo la ínfluencia de causas 
pueriles y que oh'as veces se presenta espontá­
neamente, tal vez por la probable acumulacio"n de 
algun fluido análogo á aquel cuya concentracioll 
en el bulbo produce segun las modernas teorías las 
crisis del mal caduco. 

No era ya la dipsomanía simplemonte, sino la ena­
gEmacion mental declarada, producto de la accion 
lenta y continuada del alcohol sobre la inteligencia: 
locura confusa por la presencia de formas y de­
lil'ios de distinto género, que es precisamente el 
carácter de las que tienen un orígen alcohólico; 
mezcla desagradable de muchas y do distintas 
modalidades que se combinan confusamente dan­
do por resultado un cuadl'o abundante y raro. 
Tal rué 01 estado estmordinario en que vivió el 
Fraile por mucho tiempo hasta. que el cáncer aca­
bó'con él. 

J.Jo único que predominaba por su vigor y pOI' 
su pCl'sistencia tonaz (y esto solamente al prin­
cipio). eran los impulsos homicidas que le obliga­
ban á entregarse á actos inauditos de violencia. 
Caia en un estado de suprema emocion con Sil 

sensil>i1idad suficíentemente embotada para vel' sin 
inmutar.se alrrededor suyo la desolacion y la san­
gre qu(> su propia mano producía •. 
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Un dia, no recuerdo precisamente en que año 
lino de los pequeños ejél'ci·tos que combatian contr¡~ 
sus hordas, estipula un armisticio en el Pilar, 
. . . . . . . .. . .. . ............ , ..................... . 

Eran las tres y media de la tarde ((ajustad~ ~i 
convenio, las tropas habian hecho pabellones; los 
oficiales andaban en gl'upos felicitándose de un 
desenlace t~1 fácil, D. Fl'ancisco Aldao se pl'esenta 
en el campo enemigo; bien venidas cordialmente 
amistosas lo saludan; en.táblasé una conversacion 
animada; las chanzonetas y las pullas van y vie­
nen entre hombl'es que en otro tiempo han sido 
amigos, Un mo~ento despuQs un emisario <!el 
Fraile se presenta intimando rel:¡dicion so pena de 
ser pasados á cuchillo; mil gritos de indignacion 
partiel'on de todas partes: Francisco rué el blanco 
de los reproches mas amargos.)) 

-IISelioresl,,-decia con dignidad y confianza, (tilO 

hay nada: es Félix que ya ha comido! D dando á 
esías palabras, que repitió varias veces, un énfnsh; 
particular, y ó. un ayudante la órdell de avis~r á 
Félix, que él estaba allí; que el menol' amago de su 
parte era una violaci0n del tratádo. La alal'Dla 
corrió por todo ·el campo á la voz traieion Ilraicion! 
de los soldados: los oficiales llamaban en vano á 
la formacion, cuando seis balas de cal ion ~rrojadlls 
al grupo donde estaba Francisco, avisaron al cam­
po que las hostilidades estaban rotas, sin saberse 
por qué, Si' los cmio.nazos demoran un solo minuto 
mas, D. José Aldao entra tambien al enmpo; pues 
lo sorprendiel'on en la puerta, de donde se volvió 
esclamando: ti éste es Félix! Ya,.está borl'ncho!)) 
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En efecto, bOl'l'ncho estabn, como cm su costumbl'C 
por las tardes; tres ó cuatl'o dias antes, habia sido 
preciso cargat:lo en un calt'c pat'a sah'arlu de las 
guerrillas enemigas que se aproximaban,)) 

.La confusion se introdujo en el campamento y 
la aproximacion de los auxiliat'es de D, Félix, y los 
Azules de San Juan completaron la derrota. Un 
momento despucs penett'aba el Frailc en el campo 
á tan poco costo tomado: sobre un caiíon estaba 
un cadáver envuelto en una frazada; un pensa­
miento vago, un recuerdo COilfuso del mensaje de 
su hermano, le hacen mandar que le destapono la 
caea. «¿Quién es éste?)) pregunta á los que lo ro­
dean.· Los vapores del vino ofuscaban su vista ú 
punto de no conocer al hermano que tan bl'utalmente 
habia sacrificado. Sus ayudantes tI'atan de alejarle 
de aquel triste espectáculo antes que reconozc'a el 
cadáver. «¿Quién es éste?)) ropite con tono decisivo. 
Entonces sabe que es Francisco. Al oir el nombr'e 
de su hermano, se endel'eza, la niebla de sus ojos 
se disipa, sacude la cabeza como si despertál'a de 
un sueño, y an'ebata al mas cercano la lan~a. ¡Ay 
de los vencidos! La carnicería comienza; gr'ita con 
rorica voz á sus soldados: «¡maten! maten!)) mien­
tl'as que él mata sin piedad prisioneros indefen­
sos.)) (1) 

• : •••• ... 0 .......... 'l. .. ..................................................... .. 

Manda á sus soldados que maten á sablazos á los 
oficiales prisioneros, entre los que se encon.tJ'aba un 
jóven distinguido por su valor llamado Joaquin Vi-

(1) Sarmiento-Vida del Fraile Aldao. 
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lIanueva.. 1::::;le (( l'ecibe un hacha?~ por atrás, que 
le hace caCI' la parte supél'ior del crilneo sobre la 
cara; se la levuuta y echa tÍ. correl' en aquel circulo 
f¡\(al limitado por la muerte;/ el fraile lo pasa con 
la lanza flue entm en el cuerpo hasta la mano v , . 
nO pudiendo retirarla otm ve7., la hace pasar toda 
v la toma por el otro lado: la carnicel'ia se hace 
general, y IQs jóvenes oficiales mutilados, llenos de 
heridas, sin dedos, sinmanos,si¡;¡ brazo"s, prolon­
gan su agonia. tI'atando de escapar á una muerle 
ine\·itable,l) (1) 

...... ~ • • •• • .. •• • .... .. ..................... ; ................... lo ...... '.' 

(( Las partidas se vienen á· la. ciudad, y cada 
tit'o que interrümpe cl silencio de la noche' anun­
cia !lll asesinato ó una puerta cuy·a cCITadura ha­
cen saltm', El dia siguiente sobl:evino y el saqueo 
no habia cesadO, .El sol apareció para contar los 
cadáve·I'es que habian quedado en un campo sin' 
com,bate, é ilumina!' los estrago·s hechos por el 
pillaje.» (2) .. 

.... l.' ........ 1 ..... 1 .... l .... II 

Lueg¡), á los oficiales que van viniendo los hace 
reunir en un cuadro y' los va mal·ando upo pOI' 
lino, animado de esiÍ. estl'UOI'dinat'io. (I'ialdad que 
caractet'izaba todos sus ímpetus homicidas, 

Asi em aqucl pobt'e Fraile alcoholisado hasta la 
médula de los huesos, cuando el delit'io se apode,;. 
l'aba de su· cet'cbt'o: incansable, lascivo para la 
sangre, matalia con su pt'opia lanza hasta que las 

(1) Sal'iniento-Vida del Fl'aile Aldo<p, . 
(2) Sal'miento-Vida del ¡"l'oile Aldoó, ,. 
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alucinaciones de la noche le sorpl'endian tel'mi_ 
nando aquellos cuadros de ho¡'rible desh'lIccion, 

Escenas análogas se repitieron con fl'ecuencia 
hasta que los profundos trastornos materiales que 
trae el alcoholismo, b'ansformaron complet.amente 
la índole de sus accesos, Mientras el delirio Con 
sus impulsiones peculiares se producia, las ma­
tanzas eran i~vitables, Sus instintos carnicero8 
comprimidos, se desencadenaban con una viva 
espansion hasta que la saciedad ó el cansancio 
fatigaba la mano ó las perturbaciones intelectuales 
desaparecian. Entonces, pero nunca antes de tres 
ó cuatro di as, principiaba el Fraile á darse cuenta 
de su estado, sin embargo de que conservaba to­
davia esa indecision de espÍl'itu que nunca aban­
dona al alcoholista. Durante el dia se manifestaba 
silencioso, huraiío y reconcentrado; se entregaba 
con cierta reserm á sus juegos habituales, pero 
sin hablar mucho ni salir de su casa. 

Cuando la fatal tarde se aproximaba, perdia su 
aplomo, porque la noche llegaba poblada. de mil vi­
siones horribles y estravagantes. Tel'rores vagos, 
que se aumentaban á medida que la luz del dia se 
alejaba, principiaban á ajitarlo hasta el punto de 
hacerle mirar con verdadero horror la maldita 
hora de acostarse. Las alucinaciones dolorosas 
volvian' á tomar Sil imperio y de nuevo comenza­
ba á sentir las mil impresiones repugnantes que 
producen sobre la piel de los alcoholigtas en de­
lirio, todos esos estraiíos animales que la m'añan 
y la acarician alternativamente con caricias y ara­
flos que no son de este mundo, segun sus propias 
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espresiones; los hilos de hierro que los rodean y 
los queman, que los pinchan, que los encierran 
como en una cárcel de fuego, y los oprimen de 
una manCl'a tan cruel, produciendo la viva ansie­
dad q uc echaba a:l Fraile en sus estraordinarios 
estravíos. 

¡ Ay de los vencidos y de sus prisioneros! ¡Ay 
de sus muget~es y de sus amigos porque entonces 
el Fraile em capaz de matar á sus propios hijos 
sill repugnancia alguna! 

l •••••• II 11 ••• 1, ••••••••••••• II II "" ti •• ,. ti .,. 

(( Vivos estan muchos que le oyeron dar órdenel'l 
de asesinato, detallando á sus sicarios todas las 
circunstanciás que debieran acOmpaiia¡' la muerte: 
á sablazos, en el lugar fal, á las once de la noche, 
cortarles las piel'nas y brazos; á otros sacarles la 
lengua; á uno, en fin, castrarlo. Una madre pudo 
reconocer á su hijo por un escapulario del Cá,'men 
obra. de sus manos. El Dr. Sal¡"nas fué descu­
biCl'to por la lavandera, que le conocia' una camiseta 
listada.» (1) • 
••••••••••••••••••• l .............................. . 

(,SU hermano José, mas humano, mas mod~rado, 
tambien, trabajó para' apaciguar esta sea de sangre 
que se habia apoderado del Fraile; pero la fatal 
tcirde vC'nía y e m ella la embriague.: que aconsejaba 
crímenes que no habian sido premeditados.» (2) 

De ahí eu adelante la enfermedad cámbia de as­
pect(); la suprema exaltacion del pl'incipio va pro-

(1) Sal'miento-Vida del Fraile Aldao. 
(2) Sarmiento-VIda del Fraile Aldao, ~ 
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gresim y pl'ccipiladamclItc disminll~'endo hasta 
producil' un estado opuesto; un decaimiento la­
mentable sucede -á la dinamia, lél'mino fatal y ne­
cesario del alcoholismo Cl,ónico. Desde ~ntonces 
e vivió lleno de alarmas; y aque\1os escosol'es in­
ternos, aquel hOl'ror de sí mismo» que eran el 
I)l'oducto de la lenta intoxicacion, y que iniciaban 
la seg,.ll1da faz de su enfermedad, comenzaron á 
I'epetirse cada vez con mayor frecuencia hasta to­
mat' el aspecto alucinalo1'Ío que le es peculiar. 

Un dcstel\o de su primitiva vÍl'ilidad brillaba ape­
nas. El mas esforzado guerrero, el mas valiente 
de los paladines de su época transfórmose de .la 
noche á la mañana en un cobaL'de pueril, agobiado 
por todos los achaques de una decrepitud precoz. 

Es que esta enfermedad temible impone á la lar­
ga ó á la corta, segun el grado de resistencia indi­
vidual, un debilitamiento, ó mejol' dicho, una atrótia 
profunda de las facultades morales y físicas. No 
hay órgano ni tejido por grande que sea Sil insig­
nificancia fisiológica, que escape á su influencia 
difusa y gangl'enosa. La mayor pal'te del líquido 
es absOl'bido por las venas, cuando se lleva di­
rectamente al estómago; al'rastrado pOI' la cil'CLl­
lacion, va á ejel'cel' su influencia 'sobre todo el 
organisrno y COII preferencia, sobl'e el cerebl'o, el 
híg¡ldo, los pulmones y los rÍl'iones, 

Bueno es tener presente su marcha desll.sll'osa al 
traves de todos los tejidos de la economía, para 
coml)l'endel' bien como se "peran en el corazon 
humano eslas incomprensibles é inauditas Úans-
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fOI'maciolles que con tanta viveza se manifiestan en 
el Fl'aile y qtle solo el alcoholismo las esplica, 

Puesto en con lacto con la sustancia cerebral por 
medio de los pequeiios vasos/sanguíneos, el alco­
hol exaHa las funciones de este órgano, y esta 
exaltúcion qne está en relacion con la cantidad de 
alcohol absorbido, se tmduce, primeramente por 
tina alegria iJllIsitada á la cual sucede tina inso­
podable locuacidad con marcada ~endencía á rJdar 
en el mismo círculo de ideas; despues, la marcha 
se hace menos segura, cesando la alegria para 
dar lugar ú un ciel'to grado de ilTitabilidad. De 
aqui en adelante las escenas quc "Se suceden cam~ 
bian de aspectb. Ya 110 es In escitacion \lOica­
mente, es ulla pervcrsion de ideas, un verdadero 
delil'io mas ó menos agl'esivo, mas ó menos vio­
len to, q uc tel'n1inn. unas veces en un balbuceo' 
incoheren te, en un estado de agitacion eSÍl'cma 
otms, ó en una crísis de furor ciego durante el 
cnal el homb¡'e es capaz de cometel' "todos los cl'i­
mencs imaginables, hasta que caé faligado, deplii­
mido pOI' el escCso mismo dc la es«;itacion (1). 

Cnando semejf\lItes esC"esos se I'epilen con cortos 
intérvalos, tienen ridl' consecuencia i11evil(\Dle HIl 

acceso de alcoholismo agndo (delirillm tremens) de­
lil'io especial de los bebedOl'es qlle por ,si solo 
pllEde delel'minar la U1uel'le, Pel'o cnando la 
accion del alcohol, aun sin pasar la ligera escila-

", 

(1) Tollo eRla Rintomafolngítl drl alroholislllC?, 'la cópio de 
un. « A vis sur le~ ('I'f'ct~ Ol' I'alcohol., publicado e,l~ los 
• Comptes-rendlls du Cougl"e~ lntel"UllhOllul pou\' 1 elude 
des questioDs relutin's ti 1't1lcoholisme, lSJS, 
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cion del principio, se repite todos los dias, á la sim­
ple conmocion del tejido nervioso que produjo esta 
ecsitacion, sac.eden poco á poco lesiones materia­
les; despues viene la congcstion difusa mas ó me­
nos generalizada, mas ó menos persistente del 
cerebro hasta el resblandecimiento final. Entonces 
ya no es una efervescencia alegre, sino accesos de 
furor en los cuales se revelan estos desórdene" y 
á los que se agregan los dolores de cabeza persis­
tentes, los vértigos, las alucinaciones y un debili­
tamiento gradual de las facultades morales é inte­
lectuales; la pereza del espíritu, la pérdida de la 
memoria y el embarazo de la palabra. (1) 

Obrando sobre el hígado, lo congestiona y deter­
mina una inflamacion que concluye en la supura­
cion del órgano ó en una degeneracion grasosa ó 
fibrosa del tejido normal. Sobre el corazon pro­
duce enfermedades rápidas, violenta", lo mismo que 
s)bl'e los riiiones que por su funcion eliminadora 
sufl'en la accion irritante, continlla del veneno; trae 
fluxiones crónicas al pecho, produce la gota, la pie­
dm y la tuberculo"is pulmonar; predispone al có­
lera, á la fiebre tifúidea, á la disentería y á la 
viruela. En una palabra, es tan grande la miseria 
de aquel organismo en completa decadencia, que 
110 hay enfermedad que no haga en él, mas que 
en cualquier otro, estragos horl'ibles. 

En este breve resúmen está la histol'ia entera del 
alcoholismo, y en él el génesis fácil de aquella úl­
cel'a cancerosa que devoraba la cam del Fraile, 

(1) Avis sur les dange1'8 etc., etc. 
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cuyo estado de saturacion hacia ineficaz y difícil 
todo tt'atamiento. Porql\e' debe tenel'se presente, 
que la hm'ida mas pequeña, sin gravedad en el 
hombre sóbrio y sano, se hace, én el ébrio con­
suetudinario, el punto de partida de accidentes te­
rribles. (1) 

Insignificante al principio, aquella pequeña ulce­
racion del I*bio hubiel'a curado tal ve:, pe¡'o el 
mal estado anterior de todos Io,s órganos, cuyo 
funcionamiento aJ'mónico e:xíge la buena nutricion, 
agravó terriblemente su marcha, La reparacion 
de las pérdidas ocasionadas por ella, exigia una 
sangre pura y el conCU1'SO regular de todas esa~ 
fuerzas que sostienen la vida; pe¡'o su sangre mi­
sm'able habia hecho difícil la cicatrizacion. 

Ya tenia todos los signos de la degradacion lisi­
ca: solo faltaba: el ,último eslabon de esta gruesa 
cadena que termina fatalmente en la muerte; fal­
taba.n las perversiones finales de' la sensibilidad 
moral que pronto vinieron y que transforman com­
pletamente el caJ'úcter del nlcoholista, haciéndQlo 
impaciente, agresivo, inquieto y ~rl'ojlÍlldolo en 
una ansiedad dCllorosa .. A la accion incitante del 
líquido se agregal'oil las alarmas que ~on su con­
secuencia y qUe constituyen uno de sus mas cons­
tantes signos. A los continuos temores. que lo 
asaltaban, se siguió el cansancio del insomnio. 
Cuando dormía solo conciliaba un sueño dificil, 
penosísimo, i'ncompleto; casi siempre perturbado 
por ensueüos y visiones horribles en que caía en 

(1) Avis SUI' les doogers etc.~ ete. • 
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precipicios ó veia cosas estraiías, muertos, fantas­
mas, mónsh'uos mas ó menos horrorosos. 

La fisiono~ía habia perdido ya la espresion de 
la vida, por la palidez lívida profunda y la alle­
racion de sus rasgos humanos. La úlcera por un 
lado, arrebatándole la mit.ad del rostro y por el 
otro ese sello de suprema angustia enjfmdrada por 
la pervel'sion respiratOl'ia que opl'ime el iómx has­
tapro.ducil' un vel'dadero estado de asfixia, le 
daban el aspecto desagl'adable de un aparecido, 
EI'a tan grande, tan profunda la dcpresion de RUS 

facultades físicas y morales, que se habia hecho 
pusilánime, cóbm'de; inepto é indefenso en presen­
cia de 1as emociones mas insign.ílicantes, Los ·t01'­

rores y las aprehensiones que 'esperimentaba, le ha­
bian despertado cierta disposicioTl mOl'al propicia al 
desarrollo de las otras manifeEtaciones mórbidas 
complementarias: cl delirio de las persecllcionel", las 
ideas de suicidio y los múltiples actos de eslruva­
gancias peligrosas que ponen la ((\lima mallo al 
cuadro de los síntomas, A medida que la enl'ol'­
medad tornaba sn caráclO1' crónico, iba apareciendo 
y acentllándose mas aquel caimiento bochornoso 
qu~ lo habia transfol'mado de una manera tan 
radical, La pérdida de ciCl'tas calidades aprecia­
bles qU!! antes 10 hacian menos odioso, y con las 
Guales 'supo inspirar afecciones dlll'ables y desin­
teresadas, I::l'a ya un largo tranco húcia. esa incu­
rable estupidez en que por fin quedan hundidos 
estos desgracia.dos, El alcoholismo habia envene­
nado, mejor dicho, ahogado en gl'asa hasta el val 01' 

lejendario de .aquel brazo de bronce que mane-
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jaba en Guul'dia Vieja la l~nza implacable de los 
Granaderos á caballo, El'a un desdichado .que 
illspil'tlba lástima y repugnancia al último recluta; 
y la. de5a.paricioll de sus condiciones de hombre, 
no ya de hél'oe, se hicieron tan visibles despues 
de la batalla de Laguna Larga, que llegó á excitar 
« el desprecio de sus gual'dianes por sus tel'l'ores 
pánicos, sus .alarmas sin motivos,> 

Despues de la derrota, su cuerpo obeso y defor­
me no le habia pel'mitido huir; y,. alcanzado por 
un soldado, rué hecho prisionero y conducido á 
la cárcel de CÓI'doba. Allí fué donde la pano~ 
fobia enfermisa·llegó á su grado de suprema am­
plitud y e á cada uno que se le acercaba pedia 
con inquietud noticias de los rumores que sobl'e su 
muel'te pI'óximn cpl'rian; los mas insignificantes 
movimientlJs de. la cárcel los interpretaba. sitlies­
tl'amente; en fin, el sueiio habia huido de sus pár­
pados y el dia lo sOl'lwendia espiando ti los centi­
nelas, Algunos sacCl'dotes empréndieron la ob~a 
de reconciliarlo con la iglesia; y, se.a efugio suge­
rido por el mied.o, sea verdt\dero al'repentimiento, 
abrazó con ansia elllnl'tido qlle se le of.'ecia; tomó 
el escapulario de la ó,'dcn Domínica, y empl'endiÓ 
con empeiio la tnl'ea molesta de e~tudiar ~l latin 
que habia olvidado, Un dia que ¡'ecibia lecciones 
de D, José Santos Ortiz, di,'igió una mirada á un 
centinela colocado en frente de la pUCI'ta: los sol­
dados sabian los temo·res que sur/'ia, y el-centinela 
tuvo la malicia de pasarse la mano por el cucllo 
indicando decapitacion: el frailc ~oJ.lvel,tido al'roja 
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el bl'evinrio, !';c Icvanta lwecipitadamente, y e~c1a­
ma: tembb.ndo ¡me Illsilan, me {asilan! (1) 

Toda la pr~coz decrcpitud del llltimo periodo uel 
alcoho\i!';mo, e~tá pintada en este cuadro con tanta 
"erdad como admirable color'ido, Para quc nada 
faItára á aqucl pobrc espíritu att'ibulado, la activi­
dad estl'nordinaria que el alcohol imprimia al cere­
bro envenenado, le hacia pcrdcl' el sueiío yapural' 
los horrores y los amargos tormcntos de una exis­
tencia moral y físicamente gangrenada, Sen tia 
dospt'endérsele la "ida en los pedazo!'; de carne dc 
:":11 cara, sin la pl'omesa, siquiel'a lejana, de . \lila 
tregun; porque el cáncer, C!I enemigo implacable que 
tanto despl'ccia la espel'iencia secular dc la medi­
cina, no concede jamás ni la esperanza de esa vi~­
lumbl'e celeste entre la cual viene envuelta, como 
una hada amorosa, la muerte consoladora qllc po­
ne término br~"e á tanto martil'io, 

Desde cntonces vi"iú en una "igilia constante, 
pOl'quc el sueiío, si alguna vez 10 conciliaba, era, 
como he dicho antes, ajitado por vi:::iones pavorc­
sns; lleno dc cuadl'os sinie!';tros y de escenas de 
sangl'C que 10 despCI'taban embargado pOI' un 
terror insoportable! 

Qué impresi r)l1 estraña pl'oducian aquellos ojos, 
habitualmente sOliolientos, cllando bl'iIIaban con esa 
súbita fosforescencia que ilumina la pupila unchamen· 
te dilatada al alcoholista delirante, rodando en cl fon­
do de una ól'bita honda y oscllra como una fosa de 
pobre, El lado sano dc la cara congestionado y en 

(1) Sal'miento-Vida del F.'oile Aldllo. 
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partes lívido, pI'esentaba el aspecto mas repugnante 
que pueda imaginarse; y para colmo de desdichas, 
Sil lengua seca Y dura, medio humedecida, sinembar­
go, por el icor cancel'oso, se pegaba al paladar cuan­
do queria articula!' una palabra ó un grito de rábia, 
La (licero. le habia comido el carl'illo, la oreja y 
parte de la nariz y ya tendia la g,lrra hácia el 
ojo derecho que pronto qLleda,'ia fundido, Estaba 
siempre atrozmente dolorida, ~.ircllnstancia que 
cont,'ilmia pUl'a deprimirl!}, inflamada y cubierta 
de esos detritus putrefactos que nadan sobre el 
pus nauseabundo de las úlceras hambrientas de 
los alcoholistas. No era un hombre ya, era ia 
sombra confusa de un monton de ruinas humanas. 

Cuando el General Paz cayó pl"Ísionero-dice el 
St', Sarmiento-el ejét'cito sin gefe resolvió reti­
"¡lr.;;e á Tucuman y se mandó sactll' los p,'isiolle­
ros de la ciudad: « Un escuadron de coraceros 
habia formado al efecto en la plaza de armas de 
Córdoba en frente á las prisiones de estado. De 
sus pisos superiores se escapaban llantos Jaiti­
meros, que turbaban el silencio solemne de la 
1l0cJu:', y sollozos de hGmbre, capaces de enterne­
cer á Jos rudos veteranos cuyos oiodos ~staban 
lastimando. El prisionel'O de la Laguna Larga; 
C'l soldado dc 'l" indepcndJllcia, estaba de rodillas, 
!Jimielldo entreg.¡do á un innoble pavor, c'reyendo 
que aquellos aprestos nocturnos eran indicios de 
su~ercana mUCl'te! El oficial que lo "ino á buscar 
lo enconlr'ó con una hóstia que habia consagrado 
y que sostenia con ambas manos como una éjida 
y un balUlll'te c )Iltl'a sus p,'etelldid~s verdugos» (1) 

(1) Sarmiento, Vida del F"Rile Aldoo, 
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El pobre Fl'aile espiraba en los úhimos eSI.las­
mas de su horrible derrumbamiento mOI'nl, en las 
laxitudes finale~ de esa depresion inaudita que el 
alcol})l únicamente es capaz de producir, y que el 
Sr, Sal'miento ha descrito con aquel mal'avilloso 
colorido cuyo secreto solo el admiJ'Uble Tl'oussenu 
poseia entre los médicos model'nos, A medida que 
se van leyendo las vivísimas descripciones qlle nos 
hace el autol' del Facundo, el diagnóstico se VII im­
poniendo y no es posible abandonar el libro, sin el 
convencimiento profundo de que el Fraile Aldao 
era el mas acabado ejemplo de la LOCURA ALCOH~­
LlCA, . Hem 1S tJ'3nscrito íutegros los párrafos iui­
mitables de ese singularísimo publicista, cuya 
contestura cel'ebral no ticlle rival en ambas Amé­
ricas, porque las seducciones mágicas de su pluma 
nerviosa y exubel'ante, y de esa paleta fecunda, 
ql\e Goya mismo en vi diaria para la pintura de sus 
cuadros mas conmovedol'e-", ponen de bulto, diga­
moslo así, mejor que nada y que nadie, la idea que 
he venido persiguiendo en este estudio médico, 

Aldao llegaba, pues, al último tramo de su vida, 
precipitarlo por la rápida y tl'Ísle vejez que trae el 
alcohol cuando se filtra como sucedia en él hasta 
los huesos, La bestial obcsidad en que se halla­
ba y que imprimia IÍ. sus movimientos una lenti­
tud y dfficultad suma, le habia. hecho perder hasta 
las formas humanas, inmovilizándolo en la cama ó 
sobre la manla de su mesa de juego, desde dónde 
contemplaba ,'odeado de sus mujeres impúdicas y 
de sus favol'itos avergonzado:;, e las' rencillas bo­
chorilo3as de su sCl'rallo, sus ultrajes y sus chis-
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lO('S n, La cal'a estúpida, si cm'a le quedaba aun, 
manifestaba lodavia y Ú pesl1l' de todo l la imp¡'e­
si OH dolorosa que le producian los dos únicos 
aguijones que aun estimulaban su cerebro oprimi­
do: los dolores del cúnce¡' y 'los temores del delirio, 
de las persecu<::iones, Sospechaba de sus médicos, 
de sus oficiales y de sus amigos mas fieles, pOl'que 
solian alejarse, no tanto de sus brutalidades, á las 
que el hábito los habia acostumbl'Udo, cuanto del 
olor nauseabundo, agresivo, de tlquella ámplia su­
perficIe supurante, cuyas emanaciones hediondas. 
llenaban el ambiente de toda la casa, 

El tenor pavoroso á que he hecho alusion en 
otra parte, sc habia apodel'Udo de su únimo con 
una acentuacicn mayor; con un tinte mas som­
brío aun que al principh de su delirio, No eran 
ya las figuras de esos estraños auimales que pue.., 
blan el delirió cambiante y caractm'istico del ami­
lismo, sino la vaga y dolorosa apariencia de 
espectros que se levantan delante de su· cama 
iluminados con esa luz difusa y médio azulada 
que circunda las imágenes movibles de la alucina.., 
cion, Era una sé¡'ie de. recuerdos dolorosos mate­
rializados en las fig~ras trémulas y smJguinolentas 
de un padre ultrajado, de un hermano sacrificado 
ó de una madre á quien habia hundido en la mi­
seria, y cuya mano fria y como momificada por la 
humedad de l.a tumba, le tocaba el hombro con la 
pr~sion formidable de una montaña, Despair the­
re(ore and die,' como d'ecian á Ricardo m'el enjam­
bl'e de sus te¡'ribles fantasmas, 

Otras veces el'a el sonido áe armas, el ruido 
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crispador que h&.rian los muertos estirando sus 
miembros entumecidos por la inmovibilidad del 
eterno sueño; . el brillo de hojas de cuchillo con 
reflejos de incendios; la aparicior. casi tanjible de 
cabezas lívidas y estravagantes, cabezas enemigas 
que se asomaban sobre él, por las grietas de las 
paredes, pOI' detrás de los cuadros, por debajo de 
los muebles; que saltaban por el suelo separadas 
de sus cuerpos y sinembargo, animadas de sonri­
sas diabólicas y haciendo rechinar los dientes con 
ruidos de otra vida. 

Horrores de toda especie j pobre béstia! se acu­
mulaban sobre su cabeza secándole la sangre en 
las venas. Habia una doble escitacion del oidó y 
de la vista. Oia palabras desconocidas en su vo­
cabulario rdducido; palabras insultantes, palabras 
como apóstrofes hirientes y enérgicos, injurias, 
gritos, gemidos, risotadas juntas y confundidas en 
una mezcla rarisima. Y nadie las oia sinembargo! 
Qué cI'uel indiferencia la de aquellos imbéciles que 
seguian jugando sobl'e la mesa, durmiendo los 
insomnios de las vergonzosas veladas, ó conversan­
do' en voz baja, cuchicheando como para no asus­
tar al sueib que ya se habia despedido pam 
siempre de aquel p')bre cerebl'o. Ninguno se 
movia .para castigar aquellas bocas temerarias, 
que vomitaban impasibles tantos insultos y que 
seguian vociferando hasta que las esplosiones 
violentas de su cólera súbita lo ponian de pié 
echándolo en su rápida é incoel'cible escitacion .•. 

Las incitaciones todavia un poco vivas irradia­
das de las "ias genitales «desarrollaban concepcio-
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nes igualmente delil'antes; impulsiones. emotivas de 
tilia naturaleza particulnr H y era de ver aquella ne­
gm ruina que apenas podia sostenerse sobre el 
suelo; aquella sombra sangrienta y supurante, sin 
ojo y sin canillo, tamb¡\leándose como un viejo 
Surdanúpalo tras los plncCl'es alucinatorios de >;us 
eternas vigilias, persiguiendo sus concubinas que 
huian impunemente de sus cal'icias, empujadas por 
el ambiente fétido que lo circundaba, 

Bnjo el influjo de esta sUpl'ell)a y postrera en a­
genacion, fué que una noche « se levanta de la cama 
y se lwesenta I'epentinamente ante sus veladores, 
despavOl'id:J, transpol'tado, con un par de pistolas 
en la mano, La. sOI'presa, el ('eITor, se apoderan 
de estos; hu.yen espantados y sigucn huyendo en 
medio de la oscuridad de la noche; se dispersan 
por los campos, y aun algunos pasan el rio de 
Lujan, hasta quc. los gl'itos de los que en su bllSC~ 
habian salido los reune despavoridos aun, des­
gllrrados sus vestidos por las éspinas. jadean'do, 
temblando de frio y de miedo!» (i) 

. t • 

Bien pl'onta, y ya era tiempo, comenzó il. sentir 
los hOITores terminale~ de. su larga agonia, hasta 
que por fin « entre, !os mas agudos dGlores'se rom­
pe una artel'ía y U¡l l'io inestinguible de sangre 
cubre su cara y su cuerpo todo ¡lasta que espira 
el 18 de Enel'o, Sangl'e! Sangre! Sangre! Hé 
aquí la única reparacion que la Providencia ha 
dado tÍ e50& malaventurados pueblos, cliya sangre 

(1) SUl'mieoto-·Vida del Fl'uilc Aldio .• 
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derl'amó tan sin medida; mOl'ir del'ramando Su pro­
pia sangre, sólo, sin testigos, pues que habia hecho 
colocar un centipela en la puerta )), (2) 
.......... , ............. ' ......... . '" ...... , ... . 

(2) Sarmiento-Vida del Fraile Aldao. 
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" Las necesidades nutritivas, las necesidades sen­
sitivas, las necesidades morales é intelectuales 
constituyen los tres móviles ineludibles á que 
obedece la natul'aleza del hombre. Estas tres fa-
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ces de la evolucion humana mal'can en la \"ida de 
su !Jéll(!ro los tres tramos que ha tenido qlle 
ascender para ocupa¡' entre los primados el lugar 
preeminente que le asigna la ciencia, 

El hombre bestial de la edad de piedra, el tI'o­
glodita p,'ehistó,'ico de las cavernas, I'epresentado 
en la actualidad por el Fueguino y el Australiailo, 
ocupan el primer tramo, 

El hambre, pero un hambre feroz y degradante 
absorbe todas sus fuerzas y su vida se desliza 
como la de la béstia, en medio de las mas hor~ 
ro rosas orgias estomacales, en que la madre y "el 
pad¡'e arrebatados por las promesas voluptuosas 
de la embriaguez digestiva, se disputan los ca­
dáveres de sus propios hijos. « Habia comido 
hasta la saciedad-dice Lyon en su Diario de Via­
ge, describiendo el almuerzo polífago de un Esqui­
mal-y á cada instante se dormia con la cara 
,'oja y encendida y la boca entreabierta, A su 
lado estaba Armaloua, su muger, "que cuidaba á 
su esposo y le introducia en la boca cuando le 
era posible, IIn grueso y asqueroso pedazo de cal'­
ne medio cocido, ayudándolo con fuertes empu­
jones ll, He aqui todo entero el hombre primitivo, 
Un tramo mas arriba, pero nada mas que un tramo, 
estan e\ Chacho, Ortoguez y el famoso Artigas 
qu"e hubiera asombrado con su ferocidad al hom­
bre brutal de las cavernas, 

La faz sensitiva es la segunda etapa, y la moral 
la tercera, en donde" el hombre, libre ó por lo me­
nos mas independiente de las necesidades bruta­
les de la nutricion, da un paso mas «(hacia esa 
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pl'ogresinl e"tel'iol'i:5acion del individuo en la cual 
germinan librcmellte en su e:,;píl'itu las pasiones 
sociales y los sentimientos morales)) que lo elevan 
tl su nivel humano, 

El estómago es un til'a.no implacable: cuando 
mand¡l, absOI'be todas las nobles funciones del in­
dividuo, estOl'bando el libre desarrollo de ciertas 
facultades cel'ebrales de cuyo concurso necesita 
para \legar hasta el período sensitivo; período en 
el cuul el Juego de sus scntidos-espéciales le pro­
cura un placer "ivísimo, IItanto como para sacrificar 
la satisfaccion futura de sus apetitos puramente 
nutritivos, al deseo ardiente de procurarse un 
goce sensitivo,)) (1) Entonces' es que el cerebro 
adquiere mayol' viveza; sus órganos tienden á 
completar su evolucion; la vida se hace activa y 
floreciente y las ideas y los sentimientos, aunque 
embrionarios. y plJeriles todavia, murmuran sin em ... 
bnt'go su protesta contra los predominios bes­
tiaJes. 

Despues, un magnílico y supr~o esfuerzo le.dá 
la posesion complet:;¡. de la vida moral é intelectual: 
el cerebro ha tiwminado s~ gestación laboriosa y 
recien en ton ces .el hom~ casi alallls se. convierte en 
el hombre radiante' de las edades modernas, 

El hombre sensitivo, es el hombre nenioso; el 
hombre henchido. de emoti\:idad que, á la 'mas li­
gera insinuacion del mundo esterior, I'esponde con 

(1) Estas divisi mcs dc las tl'es fuces pOI' que nll'avie~a e' 
hombre pel'tellcccu á Lctoul'Denu, LIlf' cópio de su hbro 
ScieJ1ce et' tJlafel';alisnle, .. 
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un estallido, Es el ejemplar humano menos suge­
tivo, si se quiel'e, pel'o mas sensible, pOl'que basta 
que la impresion, por decirlo asi, roce los sentidos, 
para que se produzca la descarga, y las emociones 
nascan en tumulto con una fecundidad lujm'iosa y 
primitiva, 

La organizacion esquisita de sus sentidos, do­
tados de una susceptibilidad ingéllita y cOl1\"ulsiva, 
conspira eficazmente á la formacion de este- ser 
estraordinario, destinado al placer y al sufrimien­
to etel'nos, El sOllido mas leve toma en su oído 
una amplitud enfermisa, y ell'ayo de luz mas -té­
nue hiere con fuerza aquella retina henchida, re­
percutiendo en su cerebro COII el vigor espansivo 
del trueno, Es el receptáculo de todos los dolores 
y de todos los placeres; pero de 19S placel'es y de 
los dolores intensos y brutales que sacuden y que 
crispan la fibra con una intensidad voltaica, Allí 
pUl'cce ausente la vida intelectual, reconcen­
tl'ada para dar lugar á e:,;a vegetacion sensitiva 
insólita y abundante que lo domina todo; que 
abSOl've toda la vida del cerebro con su flujo y 
reflujo vagabundo y constallte; que deslumbra la 
inteligencia con sus luces siniestras y sus tonos 
calientes; que tiene cimas y bajíos como el océano, 
respla~dores y osclIl'idades como el abismo, espe·­
j'ismo falaces como el desierto; que hace á los 
miÍI'til'es y los MI'oes, á los gibosos de la natura­
leza humana y á los titanes, á los mas famosos 
malmdos y á los mas grandes cal'actéres, y se 
llama Cromwell, Guzman el Bueno, Felipe n, Mon­
teagudo ó Juana de Arco, segun que las aptitudes 
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mOl'alcs que cncierra virtualmente cn su principIO 
el cel,¡"bl'O humano, sean buellas ó malas, 

Toda esa riqllezfl desordenada de la vida, en 
ciel'tas regiones de la zona tropical ell donde el 
rí!gimen de los gl'findes t'ios, los fenómenos meteo­
I'ülógicos, las convulsiones geológicas, tienen, como 
dice Bukle, ulla amplitud pavol'osa, es la nota cul­
millante en estas naturalezas en las cuales muy ú 
menudo la,s piritas de oro vienen, como vamos á 
vel,lo, mezcladas con grandes oort'ientes de cieno, 
La lucha es en ellos perpétua y la lt'égua solo 
"iene con el supremo descanso: la pusion manda y 
cl carúcter se modela mansamente bajo su influjo 
con una fijeza tenaz é inquebrantable, 

He aqui l)líes, el campo fecundo para todo géneJ'O 
de ll'fislornos nerviosos, 

y Monteagudo cl'a Iwecisamellte el hombre sensi­
ti \'0 por excelenc~a; la organisacion mas dominada 
pOI' esa sensibilidad abundante que se diseiia COIl 

taH vi vos colol'es en estas idiosincracias meridiona­
les; el histél'ico (dil'emos In palabra) mas consullla­
do que encíe'l'rnn las pájinas de lluest.rn pequeña 
historia, . , , 

Todos los actos, ~e su existencia Ero eterna tt'i­
bulacion, todas las ondulacione5; de su carác1et' 
cambiante y capl'Íchoso, to~os los misterio,s de Sil 

vida, las sombt'as y clat'idades de su ser medio 
cunfuso, tien~n su filiacion patológica obligada e1l 
las intel'minables sinuosidades de aquella enferme­
dad qlle ha sido por' mucho tiempo cOllside1'ada 
como patt'imollio esclusivo del sexo femenino, pero 
que tainbien alaca al hombt'e bIljo.Jas mismas for-
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mas y con sus estragos it'reparabks, si bien no 
de una manel'a tan frecuente y bulliciosa (1). Con 
sus accesos de furor y de delirio, con sus pel'Vel'­
siones profundas de las facultades afectivas que 
suele ser su signo dominante; cl)n sus simulacio­
nes instintivas y sus deseos violentos, sus alter­
nativas de suprema exaltacion y de abatimiento 
profundo, constituye una de las enrermedades mas 
curiosas y al mismo tiempo mas terl'ible é indoma­
ble de la Nosográfia Médica, 

La histeria es la enfel'medad de las naturalezas 
I·icas y nerviosas; el patl'Ímonio de todos . «;ISOS 

organismos en quienes reboza un exceso de sensi­
bilidad moral enfermisa y que en él se revelaba 
en los mas pueriles actos de su vida llena de cir­
cumvoluciones. 

Lo puede todo este Proteo alternativamente bu­
llicioso y terrible cuando se encierra bajo el palleum 
de un cerebro ingénitamenie predispuesto por moti­
vos de raza y de clima; cuando un sol tropical y 
una vegetacion llena de lujul'Ía y que habla tanto á 
los sentidos con sus invitaciones eróticas y sus 
ensueiíos lascivos modela el carácter derramando 
profusamente los gél'menes siempre fecul1dos de 
aquella enfermedad. 

(1) Segun la antigua teoría solo las mujeres padecian de 
histerismo. Esta opinion dice GI'assed en su Tratarlo de enfer· 
medades nerviosas debe hoy abandonarse completamente. Ch. 
Lespois hace mucho ya y sobl'e. todo B1'iquet han puesto fuera 
de duda esta importante cuestion estableciendo que el hombl'e 
puede padecerla. Ansilloux ha publicado recientemente Ilue· 
vas obse¡'vaciones. Sin embargo la histeria es incuestionable· 
men~e muchísimo m.as frecuente en la mujer. G1'8sset-Trailé 
pratlque des Maladles Nerveuses pój. 92:i. 
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Los hombl'es sensitivos tienen en Sil seno la larva 
til· la histerín: por eso son nerviosos y movibles; 
rúeilll!'o de conmoverse pOI' los motivos mas fútiles, 
pOI' esto tambien son inaccesibles, caprichosos y obs­
tinados. Tienen, como ten~ l\lonteagudo, los senti­
Jos dotados de nna ::::ensibilidad eslt'emada, y la 1111; 
un puco fuel'te, el sonido mns leve, las variaciones 
atmú"l'et'icas openos pel'ceptibles pUl'a otros tcmpe­
I'Umelltos, los afectan COIl viveza, conmoviendo vi­
gorosamerite sus nél'vios siempre ríjidos y tensos 
como las cuerdas de un.arpa, 

El sueiio nunca es en ellos profundo; es ame­
nudo dificil, lijel'O, incompleto y hu'bado por el1-
suelios dolorosos, pOI' esos' ensueiíos y bruscos 
sobresaltos que habian marcado la fisionomía de 
~Ionteagudo, Habitualmente m.elancólicosy som· 
b.'jos, tienen SIIS allernativas de alegrias pasageras 
~. eSlremada.<:, bl:uscamente interrumpidas pOI' es~ 
cúmúlo de pensamientos lílgubre.s que acaban por 
leyantar en su espÍl'itu las. jduas de suicidio, (os 
ft'asportcs irl;esistibles, los lIant,o~' inmotivados y 
las dolorosas' palpitaciones, producidas por el mal 
estar infinito q'ue pone en vibraeion ·.hasta la última 
fibl'a de su cuet:po, Clíando la enfermpdad se acen­
túa entran en lln~ - agitacion convulsiva,' qlle sin 
revestir los ca.ractél'es alarmantes del furor, se ni~­
nifiesta pOI' una t'tecesidad impel'iosa, inces'ante, de 
movimiento, de febril actividad. Despues que hll 
p~sado la al)~iedad respiratoria y el paroscísm() de 
aO'itaciones 'con' su ;habitual acompaiía..miento de o .. . 
episodios convulsivos completos, sobreviene la cal-
ma; PCI'O \lna calma peligrosa JlOrgue su impresio. 
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nabilidad cálida y movible se encucnÍl'a exagerada, 
sus sufl'imientos son mayores, y ese síntoma temi­
ble, que no e~ raro y que conocemos bajo elnom­
bre de delit'io erótico, hace su entrada en la escena 
produciendo sus irreparables desastres. 

Esta es la rOl'ma general de los gl'andes ataques 
que se reproducen á intérmlos mas ó menos Im'­
gos, separados por una calma completa. 

La segunda forma tiene un principio rápido; los 
accidentes se manifiestan pl'onto con toda su in-o 
tensidad y se suceden á COl'tos inté¡'valos; la ter­
cera se inicia bajo un aspecto de agudez completo, 
con _ fieb.'e y delirio como la meningitis; (1) la cuar­
ta comienza por lo general de una manera lenta y 
gradual con remisiones mas ó menos largas y du­
racion variable. 

Hé aquí las cuatro formas del histel'ismo vulgar. 
Hay una quinta y esa es por fin la del histeris­

mo de Monteagudo: la mas temible por su insidia 
y su curabilidad difícil. Aquella que se presenta 
con fenómenos relativamente ligeros y que perma­
nece toda la vida en un nivel casi inmriable, 
cil'cullscl'ita en sus trastornos, á las facultades 
morales; con reacciones psiquicas estJ'emas, exa­
gel'aciones ruidosas, estraOl'dinarias y hasta repug­
nantes y las deplorables estJ'avagancias efectivas 
que constituyen la característica de la forma. Basta 
el simple exámen de su temperamento, el análisis 
supel'ficial de sus actos mas pueriles, las formas 
de su cuerpo, la impresion de su fisonomía bailada 

(1) Grassct-Tl'aité des maladies nerveuses. 
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de csta slllll'cmaclocllencia que dan las pasiones 
palpitando en cada ra~go, pnm hacer recaer sobre 
él e;;le diagnóslico qne se impone al espíritu con 
tanta firmeza. 

l\lonleagudo tenia todas las debilidades que cn-: 
ciel'I".' la fisiología infernal del histerismo. Los 
sobl'es:\llos y 10<; capricllos increibles de su sen­
sibilidad petulante y pervertida, han dado orIgen 
'L todos e;;os actos irl'eflesivos y cslravagantes' 
lIue, con las apariencias vehem~ntcs de una in ten­
cion cnlpable eran, sin cmbat'go, el fruto de una 
pCJ'vel'sion instintiva de las facultades morales. Su 
imaginacion fcicil y abundante, movible, vivaz, como 
la chispa eléctrica; SIlS abatimientos femeniles y 
sus reaccionos convulsiras tan característícas, Cue­
I'on el producto del nel'vosismo estremo en que 
vivia su cerebl'o, lleno de fantasmas grandiosas y 
temibles, esclavo. de sus propias insurrecciones ,é 
incapaz de las bltas concepciones que le han atri­
bl}ido como hombre de estado y CJ.ue son el patri­
moni,,' esclusho de las cabezas equilibradas p~r el 
sUI)l'emo Y saludable reposo de una razon i11'epl'o­
chnble y 110 de una histel'Ía contumaz bravía. 

Sus ojos negros y' centellan tes, of'lqueJios ojos 
histéricos, sombríós y á la vez llenos de luz" en 
donde estaban como vaciadas tedas sus agitacio­
nes secl'etas, revelaban eri el brillo de sú mirada 
especialísima y aguda, la emocion incesante en que 
lo mantenian' sus pasiones precoces y casi ~iempre 
imprudentes'; aquel gesto dramático y.pcdantesco 
con que hablaba á las multitudes nerviosas de la 
l'cvolucioll, su vanidad teatral, su pueril engl'ei-.. 
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miento, ¡'esumen en dos Ó Il'es \'t1zgos capitales 
toda la sintomatologia dt~ SlI nelll'osis esh'uol'di_ 

1H1l'ia, 
Habi¡l, puc;;:, predisposieion indlldnble para est,' 

género de enfermedades, no solo en SlI tempera­
mento que es una ci¡'cunstancin flllH.lamental, sinó 
tambien en el clima en fIlie se habia desal'l'ollado; 
en los incidentes lamentables de SlI juventud tra­
bajada por idea~ gJ'andiosas p<'!l'O il'l'ealizable;;:, I)ol' 
aspiraciones ambiciosas y que golpeaban tenaz­
mente su c¡'úneo, pero que la ol'gnnizacion social 
del coloniage habia puesto una valla que t~l se 
apuraba pOI' salval', con llll encarnizamiento tanto 
mas enardecido cuanto mayores e¡'an los incon­
Tenientes con que luchaba .. 
- - En la etiología del histerismo, la posision social 
no tiene, como podria creerse, influencia alguna 
puesto que, segun B¡'iCiuet, ataca á los pob¡'es como 
á ricos. Sobredene1 cunlquiCl'a qlle sea aquella, 
cuando ¡t una predisposicion natim ó adquirida, 
fomentada ó nó por los efectos de una educacion 
imperfecta, se agregan, como sucedia en él, las 
contrariedades innumerables de una vida llena de 
ensueiios imposibles y de todos estos sacudimien­
tos afectivos intensos, qué vinculan la voluntad ú 

las exitaciones sensibles esclusivamente, despel'­
tando lIna oportunidad mórbida pelig¡'osa. (Jacoud) 

La pubertad y la jm"entud con su sistema ne¡'­
-vioso impresionable. sus afecciones morales vivi­
simas y la abundante multiplicidad de fuertes 
emociones, constitüyen las épocas mas propicias 
para Sil desarrollo. Su manem pródiga de solici-
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tlll' los placeres genitales, cuyas estimulaciones 
concentmn lo. actividad nel'viosa en las bajas es­
rel"as de la animalidad «favoreciendo el debilita­
miento de la voluntad y de las facultades cerebra­
les superiores; la educaciQll enervadora que escita 
prematuramente el COl'azon Ú. espellsas de la inte­
ligencia; el fanatismo l'eligioso y político que exalta 
y conmueve tan profundamente la razon; y por 
tin, las preocupaciones fuertemente estimulantes 
que en ci"ertas épocas apasionan al espíritu, dando 
al sistema nervioso general -un~ susceptibilidad 
escesi va, acaban por producir este estado mórbi:­
do tan tenaz y por lo general .incurable (1). 

Determinan tambien este re.sultado, distinto en 
sus multiformes maneras de presentarse, pero idén"" 
tico en su fondo, siempre invariable, todas las pa­
siones que dominaban el alma angulosa de Mon­
leagudo: los celos con sus peligrosas impulsiones, 
la envidia, las decepciones amorosas, los reveses 
cj.e fortuna, la ambicio n política·y el ódio, este Mio 
voraz como la saña de un vel'tebrado roedor, cu­
yos arranques sombríos se tevelaball con \anta 
elocuencia en su n'ase amarga y.en su letra tré-
mula y convulsiva. • • 

Monteagudo es 'el ejemplar mas acabado de este 
nervosismo .femenil que constituye la enfermedad 
del siglo, y que es el padecimiento ineludible de 
las natlll'alezas enjutas y nerviosas; de las muga­
res bellas y quiméricas que envejecen t)n el asce­
tismo de lln celibat.o obligado y soiia?(\\~; ~e los 

d) .Bouchut.-l>u l1el'VO~i8I11C, • 



134 CONTESTURA HISTÉRICA 

hombres de letras absortos en el trabajo y la me­
ditacion abrumadora de todos los dias. Es la 
enfermedad de los ambiciosos - dice Bouchut en 
un libro palpitante y fantástico que ha escrito 
sobre la materia-la enfermp.dad de los que pier­
den la fortuna en su cal'rera precipitada é impru­
dente, es en fin <llIna de las formas de la fiebre 
de los espíritus modernos arrastrados por la sed 
del lucro y el deseo de los placeres )), 

Monteagudo el'a vano, pueril y satisfecho hasta 
la impertinencia, primer detalle. que aunque vaga­
mente permite vislumbrar los contornos indeter­
minados de su histerismo medio deforme. Creiase 
un hombre irresistible por las seducciones fantás­
ticas que suponia en sus contornos, delicadamente 
modelados y llenos de blandas ondulaciones; por 
sus modos cortesanos y hasta cierto punto ama­
nerados, y pOI' sus gracias magnificadas en los 
esc~sos de su imaginacion impúdica y ambiciosa. 

En Lima y en Buenos Aires durante las grandes 
funciones de iglesia de los días p,ítrios, esperaba 
que las naves de los templos estuvieran cuajadas 
de esas hermosas mugeres que masturbaban su 
i'maginacion, para entrar pavoneándose, acariciado 
por las nubes de incienso que, mezcladas al olor 
de las mil flores que perfumaban el ambiente. y al 
efluvio de aquellos senos trémulos que tanto pro­
metian á su tenebrosa impureza, estimulaban sus 
sentidos conmoviendo con caricias lascivas, hasta 
la mas humilde fibra de su carne. Entraba siem­
pre solo, como pa¡'a lIamal' sobJ'e sí, esclusiva­
mente, todas las miradas de las mugeres en cuyos 
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cOl'azones cálidos, cl'cia tcnel' un illRujo formida­
blc, Caminaba con paso tcatral, lento, mesura,do 
como para que el análisis de su cuerpo y de sus 
I'opas irreprochable!'> sc hicicm completo; y el ojo 
ú vido de sus supuestas ud.miradoras se satisfacie-
1''1 hasta el colmo cn aquellas e!'>posiciones y en 
u1luellos paseos de sátiro ébrio. 

Entonc0s era cuando su ingenio, aguzado pOI' 
las insurrecciones de su vanidad, desplegaba to­
dos los recursos de la estratejia, cn la confeccion 
dI! csos peinados cnormes, elí quc el cabello I'C­
beldc y rígido de su raza, resistiendo hel'óica­
mentc las simulaciones que pretendia imponerle, 
producía en su cerebro fuertes: estallidos de cólera, 

Las largas horas que consagmba á su cuerpo, 
eran horas de concentrucion y de recojimiento; y 
digo de recojimiento, porque este hombre estraor­
dínario ten\a por su persona un especie de culto 
incomprensible, . una· adoracion infinita que se es­
l!andia y desplegaba sus úlas delante de UII espejo 
falaz, que recojia diariamente las il-rupciones de 
su vanidad, inconcebible, Su alma torva y tlpri­
mida, hallaba en las espallsiones .se..:retas de sus 
extasis histéricos, cln -aqu'ellos descensos ~e su ca­
rácter empeq~leñécido pOI' l,)s arrobámientos de su. 
infinito egoismo, una del'ivacion saludable; y cuando 
el ojo delirante se fijaba- con cier~a inefable frui­
cion en la imágen quel'ida que reproducia el espejo, 
su alma sé bañaba en un vértigo prqfundo y la 
Ileara oscul'idad de sus sombras desapareci<1 como 

o . . ' 
por encanto. 

Erfl menester no olvidar, el. mas ínfimo detalle; 
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cuidm' que 103 pliegues abundantes de aquella pe­
chera que ostentaba ti.mtos voladitos como cabe­
las de españoles habia hecho rodar pOl' el suelo 
de América, tuvieran la simetría y el gusto que exi­
jia la elegancia de la época; que la hebilla del 
zapato que oprimia su pié enjuto y ál'abe, estu­
viera tan limpia y tan brillante como una hoja 
toledana; la média, blanca como un capullo de al­
godon, y las uñas, que encerraban par'a él- tantos 
encantos, de ulla limpie7.a y de un bl'ÍlIo irrepro­
chable; tal debia ser la delicadeza yesquisita finura 
de Sil corte, siempre en forma de estricta parábola, 
la limpidez inmaculada de la superficie y la supre­

-ma rectitud de su engarce, 
Habia en todo esto~ una mezcla confusa de es­

plo!';iones histél'icas, y de algo que recuerda ese 
delirio de las grandezas, tan especial, con que se 
inicia la parálisis general; del delirio ambicioso 
que calienta la imaginacion de estos temperamen­
tos, cuya nota dominante es la vanidad casi pato­
lógica que engendraba en el cCl'ebl'o de Rivadavia, 
tantas visiones magníficas, que producía sus mane­
ras ampulosas y al'caicas, el tono sibilino de su 
voz, su frase soñadol'a y gongórica, y el ceño de 

• Prometeo iracundo con que revelaba el ambicioso 
concepto -que tenia de su. persona, 

Esos rasgos tan marcados y que traen al espí­
ritu el recuerdo confuso del delirio aludido, son 
uno de los caractéres que mas revelan á estos 
neurópatas de neurosis indeterminada, y en cuya 
fisiologia cerebral no se encuentran síntomas su­
ficientemente marcados para asignarles un diagnós-
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rico preciso. Manifiestan, es verdad, signos de 
ulln perhllobacion ingónitn indudable, pe,oo no pre­
sentAIJ el grupo de síntomas con In acentuacioll 
.oeq lIe.oida para clasificarlos en una forma dada, 
precisa, como In melallcol[CJ ó la manía, el delirio 
de las perseCltciones, ó la locura paralítica pOI' 
pjemplo. Por esto se agrupan bajo la denomina­
cion vaga, pero que indica sinemba.ogo, una pe¡'­
llll'bacion evidente, de nervosísmo, estado histérico, 
f'lII'Jtividad cxagerada, etc., etco 

La estimulacion espasmódicá en que viven, enar­
dece en alg'lllOs predispuestos, el sentimiento de 
la propia estima, el cual, solicitado, fecundado .por 
la conciencia de cic.'tas facultades super'iores, cre­
cc, aumenta, se hincha afectando algunas veces 
las proporciones fanlásticas de una pseudo-mega­
lomanía. Es éste un rasgo que merece notarse 
porque es frecuente en las nat.uralezas privilegia­
das· pero histér¡"cas como Monteagudo . 
. La locura paralítica que difunde su virus en 
todos los hombres de temperamento nervioso es­
cesivo, estalla en los que encltehtra predisplkstos 
pOlo he¡Oenciaó por cualquier otl'acausa, y se ma­
Ilifiesta con los tonos suaves y apagado~ de este. 
pseudo-deliloi~, eiy los que no tien;n la'·predispo­
SIClOn nece~a\"ia. En viltud de esa divinizácioll 
peligrosa que las escuelas dualistas han' hecho del 
hombre, y de mI" cúmulo de causas complejas, esta 
rOloma de focura se ha hecho la enfer.medad del 
~iglo XIX "así comQla licantrópia y l~ demPllola­
tria eran la forma predilecta de los siglos pasados. 
La manera vertijinosa com~· s; vive ahora y como 
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se nna dUl'unte la Revolucion, nos p:lI'ece que es 
cau!"a suficiente para desarrollar de un modo for­
midable las. susceptibilidades del cerebro, dando 
lugal' al cúmulo de estados nerviosos que, desde 
las simples vaguedades de un histerismo apenas 
delineado, hasta la formidable parálisis general, to­
dos entran en el círculo ámplio de la patología, 

De los que viven en eterna oscilacion en e8e 
mundo de la política, mas aun en tiempos de brus­
cas transiciones, como la época de la Independen­
cia, !'aro es el que no se siente influido por esta 
cepa temible que llevan muchos en la cabeza; y 
raro es tambien, el que no tiene alli el óbulo fe­
cundado, casi ya el embl'ion, de este delirio ambi­
cioso que se disimula, se oculta ó esplota segun 
la fuerza de resistencia y la oportunidad mórbida 
de cada individuo. Lo que bien puede llamarse la 
pseudo-megalomanía, ó mejor dicho la megaloma­
nía fisiológica de algunos caractéres, es hija de 
.cip.rta predisposicion individual y del estímulo 
constante en que vive la cabeza, dando por re­
!'mltado la exageracion tenaz de' este sentimiento 
de la propia personalidad que es en definitiva 
quien la produce. 

Nadie presentaba con tintes - mas acentuados 
estas fisionomías características que reflejan con 
tanta: elocuencia las preocupaciones orgullosas, los 
sentimientos esclusivos y ampulosos que dominan 
al individuo, como el SI'. Rivadavia: admirable 
cabeza en perpétuos y grandiosos ensuefíos de 
grandeza; girando al rededor de un ideal lleno de 
luz y con la creencia, hecha carne en su cerebro, 
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de que era el único llamado á cumplil' 110 sé que 
alta misiol1 política y social que le daba esa ténue 
especinlisima que todos le conocieron, Tenia el én­
fasis de la tempestad y los erizamientos del leon, 
como dice Paul dc Saint-Victor hablando de Es­
quilo, Aquella cabeza erguida, colocada con tanta 
seguridad sobrc sus anchos hombros; su palabra 
brcve, impcl'iosa. campanuda, brotando trabajosa­
mente de su cerebl'o, empapado en el dogmatismo 
desdeñoso de Sil escuela; aquel andar mesul'Udo 
y teatral; la pompa y l~ cel'eni"oniosa escrupulosi­
dad con que rodeaba los mas pueriles actos de 
su vida y la. manera ampulosa· de escribir, l'eve­
lan toda la fascinacion que ejercía SObl'C su ca­
l'ácter el mundo de ideas de gl'andeza y 'de cán­
didas quimeras cn que vivió toda su vida, 

En su figura arl'ogante y dé una belleza esta­
tuaria, manifestaba Monteagudo casi todas las lí­
nl3as de su cal·icter histérico, Llevaba-dice él 
.Qr, Lopez-« el jesto severo y Ilreocupado: la 'ca­
beza con una leve inclinncion sobre el pecho, pero 
la espalda y los hombros muy i:lerechos, Slt tez 
cra morena y un tanto biliosa: el cabello rene­
grido, ondulado y enjopado con eSll!ero:. Ja frente 
espaciosa y delicadamente abovedada, pero sin 
pl'otuberancias que llamasen la atencion ó que.le 
diesen formas salicntes; 'los ojos muy negros y 
g!'andes, pel'o C0mo velados por la concentracion 
natural der carácter: y muy poco curiosos, El 
Óvalo de la' ca!'.l, agudo: la barba, pfonum,:iadu: 
el láb.io gl'ueso y muy 'rosado: la boca bien cer­
rada" y las mejillas sanas y llenas, pero nada de 

• 
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globuloso y de cal'l1udo. El'a casi alLo: de fOl'mas 
espigadas pel'o robustas; espalda. ancha y fácil: 
mano preciosa, la piema larga y admirablemente 
tomeada, el pié cOlTecto y árabe. El sabia bien 
(¡ue era hermoso; y tenia grande orgullo en ello 
como en sus talentos, asi es que no solo vestia 
siempre con sumo esmero, sino con lujo)) (1). 

Tenia el lábio sensual ligeramente sonrosado, 
pero habitualmente seco; una boca admirablemente 
cortada y entreabiel'ta algunas veces con cierta fe­
menil coqueteria, como para dejar 'ver dos hileras 
de dientes blancos pequeños y hermosísimos.. Los 
ojos eran vivos y animados por una luz que tenia 
mucho de siniestra; la mirada apasionada y vehe­
mente, y la pupila ampliamente abierta brillaba 
animada pOI' la fosforescen cía felina de un íris lim­
pio y aterciopelado. 

En Iwesencia de una mujer, temblaba toda su 
carne; como sorprendida por una suave descarga 
eléctrica; y su sensihilidad esquisita sufria una 
especie de acomodacion,como si la preparara para 
recibir el choque de la emocion voluptuosa que iba 
pOI' grados iluminando su fisonomía, y que tanto 
hacia brillar sus ojos húmedos y convulsivos. En­
tónces brotaban de sus lábios las espresiones mas 
apasionadas; su palabra se hacia flexible, facil y 
untüosa, y á medida que cierto fluido misterioso 
empezaba á COITer por sus nervios, acariciando los 
sentidos y agitando su pecho, entraban en erec­
cion las facuItades animales; su feroz lubrici-

. (1) V. F. Lopez.-Historia de la Hcvulucion Argentina. 
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dad despertaba tÍ la b(:stia atlOl'meciulI, poniendo en 
juego t"tlo el ~ntrHljmniento i1'resistible CJue la exal­
taeioli del sentido genésico, ll!';citll en lo!': indi,-iduos 
de Sil tempel'l1mento bl'avío_ 

Todo lo '1u~ pudiel'll Ilrll~,II\I' sus sentidos, man­
tenip.lHlo In e;otimulncion 'lile necesitaba para vivil' 
en constante flujo y r('ftujo sensiti\"O aquella natu­
ral~za moral con tantos ~' tan ,"isibles rasgos tic 
infl~rioridud, tenian pm'a j'l IIn halago supremo Í! 

irl'esistibla, El lujo en SIIS tI'ajes, sus baiios en 
agllas olorosas, la ahundancia' y delicadeza de su 
lIlesa, como el cuidado rémenil !.le su pOI'sona, siem­
pre perfumada y llena de precjosas joyas, hacia n 
del Auditor de Guerl'a, un ~ibarita odioso, absor­
bido pOI' el ,sentimiento es(~ll\s¡\"O de los. placeres 
animales, 

En SIIS relaciones f¡lmilillré!':, era insoportable 
como todo~los histérico!';; antipático é inaccesible 
á esa franca ¡nti'midad, al tl'ato fúcil y ameno pOI' 
e.l que San Martin tenía tan cordial predileceioll, 
,- IlirÍl mas: no le faltaba sino Ins convulsioneR, 
el llanto y las risas inusitadas; ~I acceso rl'O,lfCO é 

intenso de enagenacion mental, pqra acabar d-e ca­
racterizar su neul'osis ta\1 abiertainente hislél'ica, 
Hasta descollaba' en la intl'iga teneorosrc' como la 
histérica mas consumada; tenia el don de la -em­
brolla tram~da. -y llevada -á cabo como solo ellas 
saben hacerlo; y para que nada faltara, hasta 'el 
erotismo fr~cllente en la enfermedad, ~e revelaba 
én él con 'vivisimos colore!':. 

Em-dice el ilust~e níttor de 'la Reéolucioil Ar­
gellti.Jla--« \lna alma soberbia.y opaca al mismo 

,. 
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tiempo; fOl'mada no solo en las doctl'ina~ de los 
Montañeses de la Revolucion francesa, sino COn la 
manía peculia,r (y por cierto fnndadisima), de que 
se parecia á Saint Just. Este terrible jóven de la 
Conyencion francesa de 179:3, el'a el modelo del jó­
yen l\Ionteagudo, en todo: en estilo y en doctrina; 
sin que esto impidiera que cuando cambió de de. 
mócl'ata demoledol' ít mona¡'quista intransigente, 
conservítl'a la misma tiesura de ideas y fuese UI! 

I>emaih'e, El trato de Montcagudo á ca lisa de sus 
indisputables talentos, era incómodo, porque en ca­
da palabl'¡). y en cada adema n traspiraba la alta 
idea que tenia de si mismo, y hacia sentir la supe­
I;ioridad de sus conocimientos y de sus trabajos. 

« Monteagudo, cuyO'3 ámplios propósitos todos 
comprendian y acataban, era malo, daliino y IZada 
escrupuloso en los medios con que los servía, ó 
en la política que aconsejaba. No era cobarde en 
su puesto; pm'o su imaaillacion .'io.'llbría y al mis­
mo tiempo artera, era aSllstadi::a y prevenida en 
el terl'eno de la política y contra los enemigos de 
sus planes y de sus propósitos, La exafleracion 
d.e las resoluciones, y el est,.emo de las responsa­
bilidades del, poder, no le asustaban, silla que ten­
taban su alma con esa vaga ilZclinacion que todos 
los hombres sienten cn las grandes altm'as por 
echarse al abismo. Para él era gusto innato 
obrar con un l'igor ine;r;orable al servicio de una 
causa puesta en peligro, y nO buscaba en ello otl'a 
satisfaccion propia que la de servir en ese sentido 
como mero agente, los intereses de un personage 
poderoso, á quien él tuviese por instrumento pre-
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destinado de los Iwopósitos que IIcnaban su almo. 
Ese el'l\ su génio y e,.a Sft necesidad moral. A~i es 
rlue al obrm' bajo el inf1~ljo de . esa fatalidad ma­
figna, obedeeia á BU naturale.;a, sin preocupaciones 
ningunas de (lgoismo pel'sona), y siempre teniendo 
en vista á su modo, gran'des propósitos políti­
cos II (1). 

He aquí desarl'ollada en pocas palabras, y de 
uno. manero. admirable, toda la fisiología cerebral 
del célebre Auditor de Guerra. 

Ya veremos en el curso del CKpítulo siguiente los 
tres 11I'incipales rasgos que acaban de caracterizal' 
~ll histerismo. 

(1) Vicente F. Lopez,-Hislorill de' la Revoluci~n Al'gen­
tina. 

• 
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SUMARIO-RugoR rnndamont .. I •• da 1 .. histerin-La movilidnd da ida ... , 
la \'olllLilidad de sentlmientns. la estramnda eacitabilidad del R.n~ 
li,to genélico-I.a Gra.B.er tipo .... la hlatéricn. cOD8umada-eu vida 
-9U enfel'mednd-·Cu4Iea eran 108 .'n1.omaa capitales que predo­
minabo.n en Monteo.gudo-Monte3gudo monarquilto. y ari.t6crata 
-Monlengudn damagogo- Monlengudo republicann~emócra"', 
monarlJui8&.1 nuevamente, etc" etc .• etc '-Brusquedad de .U8 c4m­
bi08 .. rectivos-Odios y amores b"Dlales-Descensos .óblto. de RU 
nivel moral-Exalmeion de 8U sentido ·senésico-Antecesores hia· 
tóriCOB-Comn ",Mendio. Monten.~udo el amor-SUB Cnnta.ha-Sus 
olore. v .n. pl .. nla. ravoritas-Terapéutica de eu anrdrllledad-KI 
c .. ré y al agua f,'¡a, 

Tres rasgos fundamentales y característicos do­
minan la vida de·Monteagudo. 

a-la mobilidad escesiva de ideas. 
b-Ia volubilidad de sus sentimientos y afec-

ciones. " , • 
e-la estremada esrilabilidad genésica. 

Ellos manifiestan clara y, distintamente la índole 
de su organizacion, perebral: está vaciada ,álli toda 
la psicología estraviada y anómala del famoso 
carnicero de' la RevoluciC!n. 

Su habilidad suma para la intriga oscura y dia­
bólica; la estravagancia de ciertas insólitas incli­
naciones y Q.lgun otl'o rasgo de su vida íntima, son 
detalles secundarios que complementnn, sinembnrgo, 
el cuadro de la sintomatología vaJ'i~dísima que tiene 

• 10 
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esta afecciono Tenía la plasticidad cerebral de la 
histérica legendaria, que cambia su carácter y la 
índole de sus concepciones psíquicas, con la misma 
facilidad con-que transforma sus transportes amo­
rosoS en impulsiones del ódio y del encono mas 
formidables. 

En este histerismo de larga evolucion, las ma­
nifestaciones de la inteligencia tienen cierta apa­
rente solidez, porque se hace por épocas de una 
duracion relativamente larga; el enfermo cámbia de 
un attO [Jara otro; míen tras que en las histérias 
agudas y ruidosísimas que estallan en las vírge­
nes y en las menopautas, los cambios son brus­
cos y se suceden en- un corto espacio de tiempo; 
de un dia para otro y aun en pocas horas; 
¡\ tal punto es cambiante y movible este nervoruTIl 
disteneio tan maligno. Las personas que lo pade­
cen pasan con una facilidad escesiva, de la mas 
profunda tristeza á la alegría mas ámplia y con­
tagiosa; de la desesperacion á la esperanza, del 
ódio reconcentrado y amargo, al amor mas acen­
drado y enardeciente. Asi es que, las inspÍl'a­
ciones se resienten de su estado eléctrico y de la 
tension escesiva en que viven esos espíritus fan­
tásticos y arteros como el de un nÍlio voluntario­
so; por eso nacen vivas sus impulsiones, exalta­
das, -espansivas como gaces comprimido.S, prolon­
garldo su dominio mientras dura la impresion 
interna que las ha producido. 

Por cierto que no hay nada mas insoportable ni 
mas peligl'oso que una de estas personas afecta­
das del morblls e:l'tra1lgulatorilts como le llamaban 
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pintorescamente los antiguos, Dígalo el mismo 
l\lonteagudo, si nó, 

lJila mujer histél'ica mlly conocida en Prusia 
bajo el nombl'e de la GI'asser (y vuya este caso 
como ejemplo palpitante d,c lo que puede la histe­
l'ia), ha sabido cngatial' dUI'ante diez aftos á los 
magistrados mas esperimentados; inducil' en error 
ú un gran número de médico~; mistificar sin ce­
~ar á la autoridad, dando lugar ú las aventuras 
mas inespel'adas, Pasaba alterna ti vamente de la 
clu'cel correccional al hospitaT de locos, del hos- ' 
pital de locos ú. la prision y de esta á la casa de 
fuerza, Su "ida no ha sido si,nó un largo enca­
denamiento de peripecias estraordinarias, de si­
mulaciones tan' variadas como hábiles; Segun 
las necesidádes de la causa, se manifestaba tran­
quila, ó fUI'iosa, loca, muda,' alucinada, poseida 
del diablo, débil de espíritu ó reumática, mentil'osa, 
falso testigo ó lndrona, dando pruebas de la enér­
gía mas rara, del descaro mas grande, y de la in­
teligencia mas vivaz (1), Ese es pues, el histerismo 
típico, acabado; desespel'ando' di ojo mas avezado 
con sus peculiaridades curiosas,; estraviando al 
juicio mas recto con, esas apariencias f~laces de_ 
salud intelectilall .. confundiendo, emorolhllldo; 05-

cUl'eciendo ,,1 diagnóstico, con la enorme é infini­
tamente variada multiplicidad de sus e5lpresiones 
en pel'pétua transformacioll, 

Los otros matices fOl'mados por l1na~egl'adacioll 
insensible 'del color pI'imitivo, pal'ticipan con mas Ó 

, .' 
o) Copiamos esta historia oe la obra dé TlIl'diclI < La Folie>, 

• 
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menos intensidad, de la influencia de la cepa ori­
ginaria; y desde esa forma exuberante y hasta 
di riamos lujuriosa, que tiene su espresion acabada 
en la Grasser, hasta esas otras maneras vaporosas 
que ofrecen las jóvenes en cierta edad temprana 
de la vida, todas revisten en medio de su dispari­
dad aparente cim'ta unidad que las vincula á un 
género nosográfico indestructible. Ese malum his­
téricum que es una zona intermedia entre la exa­
geracion del gran mal histél'ico y los vapores 
apenas perceptibles de las jóvenes, es el mal de 
Monteagudo, manifestándose con su característica 
infaltable: la incesante movilidad intelectual y mo­
ral sin las terminaciones delirantes y sin pinguno 
de los síntomas somáticos de la histeria vulgar. 

Bastarian estos dos únicos datos: movilidad 
patológica de ideas y volubilidad de sentimientos, 
agregados á la exageracion de su sentido genital 
para revelarlo completamente. Sus cambios tan 
bruscos como estl·avagant.es y radicales, no eran 
producto de influencias q ne venian de afuera, la 
obra del medio social en que vivía; ni se produ­
cian tampoco bajo la presion vehemente de algun 
carácter altanero y superior al suyo, que lo do­
minára; ni menos por el influjo de conveniencias 
de par,tido ó de miras especulativas: era su ner­
vosismo que operaba incesantemente su evolucion 
y que con arreglo á su génio própio se manifesta­
ba. así. Monteagudo era val'Íable en sus sentimien­
tos y en sus ideas porque era histérico, por que rué 
eternamente nino. niño enfermiso y terrible artero y 
voluntarioso como todos los neurópatos de su clase. 
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¡Qué no ha sido en su vida I Ha recorrido lodo. 
la gama de los colores y de las afecciones políti­
cas como si buscara t¡n ideal quimérico que no 
pudo encontrar jamás I Qué hombre tan incom­
prensible I qué carácter tan confuso I para los que 
HO tienen la clave del enigma. Ha estado en cor­
los y divet·sos períodos apasionado, pero apasio­
nado con la pasion vehemente y tenaz de su histé­
I·ia, de todas las formas de gobierno y de todos 
los homeres superiores de su tiempo. Ha creido 
amar y ha odiado con toda lo. exuberancia propia .' 
de su temperamento; ha suf,·ido todos los doloro­
sos desfallecimientos, las deplorables humillaciones 
á que lo ar,·astraba su manera de sel· enfermisa y 
atrabiliaria; yesos momentos de arrogante so­
berbia, aquellas reacciones supremas que dan á 
su individualidad moral cierto temple falacíoso, 
mas bien que reacciones, parecian accesos con­
yulsivos seguidos como con frecuencia le sucerlia 
de un temible colapso. 

Las primeras palabras que brptaron de sus lá­
bios fueron de encomio y de, a~or hácia la. per­
sono. del Rey, 

Fué monarquista y aristócrata :'«el Rey asegura­
do en su trono-;-decia en su disert:lcion, "inaugural; 
reina pacíficamente y rodeado del resplandor qt,le re­
cibe de la misma Divinidad alumbra y anima su vasto 
reino!! Ninguna idea de sedicion llega' á agitar el 
corazon de sus vasallos; todos le miran como á imá­
gen de Dj.os en la tierra, como fuente invisiblp. de ór­
den y el astro predominante de la sociedad civil)), 
Este transport~ de admiracion tan eiitremoso hubiera 
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parecido exagerado aun en boca del mismo oidor 
Uzzos v Mozi ú quien iba dil'igido: aquel extl'uva­
gante ~odelo _ de sumision colonial, revelaba Ulla 

especie de éxtasis, dejando entrever las líneas me­
dio confusas de esa catalepsia histérica en que la 
voluntad se atrófia transitoriamente, dando al cuer­
po la docilidad estrafia que caractel'iza su brutal 
automatismo, Habia en estos conceptos extrava­
gantes, pasion admirativa, lujuria de sumision aun 
para la época misma en que se producian, Chu­
quisaca con su atmósfel'a servilmente a1'istocrática 
no produjo sin embargo, en los cerebros de "los 
otros precursores de la Revolucion semejantes ex­
plosiones, Esto sea dicho de paso y para los que 
ven en ese rasgo una influencia del médio y de la 
época, 

Pero esta faz monárquica duró poco, como tenia 
que suceder. MOllteagudo ~e hizo en la Paz, y en 
Chuquisaca mismo, revolucionario ingobel'Dable, lle­
gando bruscamente la exaltacion de sus ide"as 
hasta el mas alto grado de furor demagójico. Y es 
menester fijar la atencion en este cambio aliénico 
de ideas, cuya brusquedad insólita tiene todo el va­
lor característico de un síntoma patognomónico. 

En 1810 y á propósito de la ejecucion del Ma­
riscal Nieto: presidente de Charcas, y de Sanz, 
gobernador é intendente de Potosí y Córdoba, que 
habian querido oponel'se al movimiento revolucio­
nario levantando al alto Perú, escribia en su 
Martir ó Libre, arrebatado por el entusiasmo de 
lID poseido enfurecido, estas palabras que manifies­
t~n todo el fervor que calentaba sO cráneo: «Yo 



llONTEAGUDO DEMAGOGO lól 

LOS IIE VISTO EXPIAR SUS CRíMENES Y ME JlF. ACER­
CADO CON PLACER Á LOS PATiBUI.OS PARA OBSBRVAR 
1.05 EFECTOS DE LA IRA DI; LA pATRIA y BENDE­
CrRLA POR SU TRIUNFO! Por encima de sus cadá­
vores pasaron nuestras legiones; y, con la palma 
en una mano y el fúsil en lo. otra corrieron á 
buscar la victoria en las orillas del Titicaca; y 
reunidos el 25 de Mayo de 18ft sobre las magni­
ficas ruinas de Tiaguano.co ensayaron su corage, 
jurando en presencio. de los pabellones de la pa­
h'ia empaparlos en la sangre-del pérfido Goye­
neche)) ...•.. (( Yo no temo hablar en este lenguaje­
decia des pues, desde la tribuna de la Sociedad 
Patriotica-AUNQUE SE IRRITEN LAS FURIAS DEL 
AVERNO.)) 

Todavia va mas allá. Despues del imponente 
desastre del Huaquí, en que el ejército indepen­
diente quedó completamente aniquilado. su furor 
dem"ocrático llegÓ á su· mayor crísis y las páginnR 
d.e la Gaceta de Buenos Aires, que entonces redac­
taba asociado al Dr. Paso, muestran cual era el 
fervol'oso entusiasmo con que· sé habia asimilado 
todas las teorías revolucional'ias qe la época, ·am­
pliadas des pues y con mayor delirio en sus céle-
bres y turbulentos· discursos. • • 

Compárense estos últimos escritos suyos, con la 
Oracion inaugural á que hemos hechQ alusion 
mas arl'iba y se verá al conjunto completo de los 
síntomas psicopáticos de la histeria, abriéndose paso 
ál U'avés de todas estas manifestaciones aparen­
temente triviales, Bien es vCl'dad, que entonces 
estaQa en la época de la vida, mas propicia para 

• 
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el desarrollo de los t1'a"stornos dinámicos de la 
inervacion, á que responden estos cambios infini­
tos. Contaba 25 años y un temperamento nervio· 
so-bilioso en la plenitud de su vigor; un cerebro 
cxhuberante y roido por las mil amarguras qUe 
le acarreaban su cuna humilde y sus incurables 
dobleces de carácter; tenia todas las aspiraciones, 
todas las exigencias, todas las petulancias y ca­
prichos de la edad; y finalmente se ajitaba en 
medio de una sociedad dolorida por las alterna­
tivas de una pubertad dificil, sufriendo el contacto 
diario, el choque ineludible, pegajoso, de otros tem­
peramentos análogos. 

Todo esto, que puede decirse, encierra una parte 
importante de la semeiología de sus males, basta 
en mi concepto para esplicar el desarrollo de una 
enfermedad que en muchas ocasiones no tiene 
etiología conocida. 

Pronto se secaron en sus lábios los arrogantes 
ap6strofes al despotismo y dejó de preferir como 
Lépido la procelosa libertad á una esclavitud tran­
quila; palabras que le servian de epígrafe en su 
célebre oracion de la Sociedad Patriótica. Entón­
ces clamó por la dictadura personal, como el único 
gobierno posible para regir estos paises y él, el de­
mócrata demagogo, sostuvo con su pluma y con su 
influjo, el cesarismo de Alvear é hizo en sus escri­
tos la apología de las tiranías (1). Apesar de esto, 
en 1813 sus artículos publicados en la Gaceta re­
velaban sus inclinaciones al gobierno presidencial 

(1) PeIliza-Monteagudo,pájina 106, tomo lo, 
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:L imitacion del de los Estados-Unidos y para que 
su estrmia versatilidad de ideas fuera mas grose­
I'nmente visible, al final del mt'smo escrito se ma­
nifestaba partidario del gobierno unitario! (1) 

En 1815 la fO¡'ma de gobierno que absorvia su 
entusiasmo no era yá "ninguna de las citadas, « la 
cscelencia. de la forma mista del gobierno inglés le 
pa¡'ecia mas adaptable para. los pueblos libres (2). 
gn Chile vol\'ió á sentil' vacilar sus ideas, el anti­
guo demócrata: el agua helada de los terrentes an­
dinos en que se bailaba, con f~ecuencia, no habia 
log¡·ado modificar la escitabilidad de aquel cerebro 
eléctl'ico y movedizo. En el Censor de la Revoltt­
don que tiene cr l!n gran Sigllificado en la historia 
de la evoluelon de sus ideas políticas», apagó de­
finitivamente hasta el último destello de su amOlO 
á Rousseau y á los otros escrlto¡'es de este gé­
nero (3), En su concepto no estábamos en condi­
ciones de constituirnos con arreglo á las institu­
ciones inglesas ó norte-americanas, 11 no podiamos 
aspirar á ser tan libres como los" que nac,ieron en 
esa isla clásica que ha presentado el gran mooelo 
de los gobiernos constitucionales, Q como los repu­
blicanos de la América setentrionai, que educados 
en la escuela de l'u'" libertad, osaron hacer o el espe­
¡'imento de ~na forma de gobierno, cuya escelencia 
aun no puedept'obarse satisfactol'iamente por 'la 
duracion de 44 alios 110 (4) 

• (1) Fl'ejeillO-Monteagudo, plÍjina 399. 
(::1) Id. o id, id. 133. 
(3) Id. id, . "id. 252. .' ' 
(4) Monteagudo-Al'ticulo publicado en Chile en el ,Censor 

de la kevolucion,. 
• 
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No se detubieron aqui sus enormes ó inconcebi_ 
bles cambios. En el Perú se hizo partidario del 
gobierno monárquico, con cuyo propósito, afirma 
uno de sus biógrafos, tomó á su cargo el «Paci­
ficador del Perú.; y por fin en 1825 tornóse ad­
mirador entusiasta y partidltrio de la forma repu­
blicana de gobierno, que en otro tiempo tanto habia 
odiado. A tal punto llegaba la inconsistencia de 
opiniones en aquella cabeza, que muchísimo bueno 
pudo producir á no haber sufl'ido con tanta fuerza 
esleincurable histerismo que describimos. 

No hubo en su cerebro anómalo, ningun se.nti­
miento, ninguna idea que echára raices profundas· 
Todo: ideas y afecciones, brotaban con una viva­
cidad estraordinaria é inusitada, pero eran fugaces 
y transitol'ias; pasaban rosando la superficie de 
a(!uelIa inteligencia que las recibia sin fijarlas. 
Conservaba momentáneamente, como la papila del 
ojo, el fosJéno de la impresion, diremos asi, pet'O 

la sensacion cerebral correlativa se borraba sin 
dejar en la célula, el recuerdo perenne de la vi­
bracion, que es la memoria del nérvio. Se borraban, 
para dar lugar á otras impresiones y á otras ideas 
de distinta índole, antagónicas, confusas, estrava­
gantes é igualmente fugaces y transitorias. Era 
como he dicho antes un caleidoscopio manejado 
por la mano nerviosa de un niño. 

Alternativamente, fuécolaborador y amigo entu­
siasta de Alvear, para des pues constituirse en su 
enemigo mas cruel; instrumento dócil y admira­
dor caloroso de San Martin á quien intrigaba 
mas tarde inspirándole los amargos reproches que 
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estampaba en su célebl'e carta á. Puirl'cdon (1); ami­
go, segnn el mismo se decia de José Miguel 
Ciu'rel'a (2) 1)I\I'a ser muy pronto su enemigo y 
el \'C1'dugo implacable de sus dos hermanos á. 
quienes ascsinó con la zaflá de un felino ham­
briento. Y linalmenle: olvidó para siempre á su 
patria á quien tanto decia haber amado, pidiendo 
en cambio de. importantes servicios la ciudadania 
chilena (3), . 

~ Quicn no vé en estos camb'ios radicales, en 
estos espasmos é inct'rtidtimbres, todas las espre­
siones características de su nel'vosismo hislerico ? 

Tal rué la manel'a de ser de SI.) inteligencia y hll 
cs la de la h,istél'ia no convulsiva: la peQr y la 
mas fOl'midable de sus formas, 

Estrañas palpitaciones las de aquel espiritu en 
perpétuo clamol'co, Amaba ó mcjol' dicho, admi­
I'aba, porque il1'obablemente no amó jamás y porque 
los sentimientos que con mas intensidad se ma­
nif~staban en él, el'an el ódio y la admiracion; el 
ódio temible, 90l'rosivo, mOl,tal; .'yl la admiracvm 
servil, humilde .y depresiva que hace descendel' el 
ni vel humano muy a.bajo del de su ascendiente si­
mio, Amaba hóy, ·con el servilismo ":1 la.tensioll 
admirativa de que solo él era capaz, para ab!l­
rrecer mañana con aquello; cólera supre~a que 
cstálla en todas sus venganzas. 

Todas sus dIsposiciones mOl'ales son otros tantos 

(1) cMonteagudo) por ~l't'jeiro, \,ág. 195. .-
(2) Id. Id. Id. 142. 
(3) V. F. Lopez. -H. de la R. A, CH, del R, de la P,) 

tomo 8, 'pág, 157. • 
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signos típicos de su afeccion nerviosa. Tenia hasta 
esa locuacidad es trema, que suele allernar en la!; 
histéricas cQn sus momentos de profunda melan_ 
colía, de llantos sin motivo, de gemidos y de cantos 
tl'istísimos; y de acuerdo con esta tendencia á las 
bruscas transiciones, siguió en sus afectos, la mis­
ma gama caprichosa que en sus opiniones políticas. 
En medio de esta movilidad sorprendente, solo Con­
servó íntegro, inalterable hasta la tumba,el ódio 
tenaz á los espaiíoles que fué el móvil de muchas 
de sus violentas determinaciones, y talvés la única 
causa que lo arrojó en brazos de la Revolucion. 
Hasta el amor á la independencia que, si hubiera 
participado de la intensidad de sus ódios, hubiera 
salvado su nombre de las lapidaciones que lo cu­
bren, sufrió como el resto de sus sentimientos un 
eclipse completo. Monteagudo fue apóstata: se 
sintió un instante embargado de la horrible depre­
sion moral que echaba á su espíl'Ítu en las corrien­
tes peligrosísimas de la enfermedad, é intentópac­
tar con la Inglaterra la venta de las provincias 
platinas. (1) 

Cuando descendia en la intensidad de sus 
afectos lo hacía siempre como un verdadero his­
teríco, sin gradaciones ni penumbras. Toda la 
vigorosa altanería que con tanta impertinencia 
mostraba en sus épocas de bonanza, tornábase 
en hondo y lamentable abatimiento, apenas la 
fortuna dejaba de sonreirle. Su ánimo decaia 

(1) Véase «Historia de Belgrano) -Biografía de Monteagu­
do por Frejeiro y • Vida de Monteagudo. por Pelliza. 
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b¡'uscamente, con· la intensidad propia de su in­
lemperancia scnsitim; la postracion cra infinita y 
la ir¡'csistiblc fogosidad quc alumbraba su espíri­
tu en la!'; noches amargas dc Lima, se apagaba con 
la misma facilidad con que "vol vio. á brillar des­
pucs. y cuando la mano pesada de Don José, sc 
levantaba crispada y formidable sobre su cabeza, 
In altivcz aquella, tornábase en humildad, y 1\Ion­
teagudo desaparecia, dominado, absorbido, por el 
irresistible magnetismo de aqu~lIa personalidad 
que lo podio. todo con el jnflujo de su cesarismo 
sui-géneris. 

Entonces rogaba en un tono y con una bajeza 
que espantan, impJorando la cntidad en largas y 
deplorables lamentaciones; pedía tan solo un suel­
do que le permiticra vivir con decencia, la Secre­
taría de una mision en Europa, la proteccion de 
los grandes áqui~nes preguntaba, imprimiendo á 
su voz· las inflexiones del lamento, si sería posible 
que. lo abandonaran á sus enemigos cuando podia 
servir y salvar de tanto escollo: « Haga Vd. este 
favor á un patriota ll-escribia .~! O'Higgins-te­
buscando la frase mas melosa y • mas humilde; 
besando la plaT)ta, arrastrando la barriga por el 
sueloc-« haga Vd. éste servicio á un patriota y. á 
un amigo suyo. que solo siente no habef' dado prue­
bas de ello)) (1). 

Cuando escribia esta carta llena de tanta amar­
gura, sus desfallecimientos habian lle~do á su . . 

(1) V. 1.<'. Lopez.-La Re\'olucion Argentilia (R. del R. de 
In P.), p.ág. 158, tomo 8. • 
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colmo: la soledad desesperante de Sil destierro 
conh'ibuia eficazmente para hacerlos mas bruscos 
y temibles, bañando su espíritu en una desespe_ 
racion abrumadora ..••...................•...... 

y cuan frecuentes son en las personas histéri_ 
cas estos rápidos d('scensos del nivel moral! Con 
cuánta facilidad desaparecen sus estraíios frenesíes, 
transformándose súbitamente en una especie de 
decrepitud tI'ansitoria, de laxitud silenciosa y os­
cura. Empiezan como l\Ionteagudo, á jirar en la. 
nltura infinita en que él se columpiaba manifes­
tando un vigor de bronce .... y jiran y jiran descen­
diendo rápidamente,asi que aquel m'dor enfermiso 
que vigoriza y templa momentáneamente la fibl'n 1 

se consume en su propia lumbre y por su propio 
esceso. Caen como heridos en el corazoll'l.. en el 
nudo vital del bulbo y descienden con la velocidad 
rapidísima del cuerpo muerto que cae. 

Así como subia y descendia Monteagudo, se Sil­

be y se desciende en la histél·ja: ese es uno de 
sus caractéres mas conocidos. La energía indo­
mnble de aquel hombre, era un fuego de nrtificio ó 
mejor dicho las convulsiones de su histel'isismo. El 
Monteagudo de Lima, el Monteugudo de los pl'oce­
sos de San Luis era el hombre artificial, el hombre 
patológico obrando de acuerdo con el génio de su 
propia enfermedad y obedeciendo a la impulsion 
maligna que nacia en su cerebro contundido pOI' 
tanto estimulo. Por eso su imaginacion era «( som­
bria y al mismo tiempo artera, asustadiza y pre­
venida)); por esto era que la «( exageracion de las 
resoluciones y el estremo de las responsabilidades 



OTROS S1NTOlIAS 159 

del podel' no le asustaban sino que tentaban su 
alma con esa YUga illclinacion que todos los hom­
bres sienten, cn las grandes alturas, por echarse 
al abismo)), (1) 

I-ló ahí pues, c\'idente, 9tro de los signos do­
minantes de esta l1elll'osís: la pervel'sion de las 
facultades afectivas y de la sensibildad, que Mon­
teagudo demostraba en todos sus actos y que lleva 
á las histéricas ú comcter hechos reprensibles y 
hasta criminales. 

El t~rcer rasgo característico de su fisonomía 
moral y que complementa definitimmente el cua­
dl'o de· su estado enfermiso era: sus disposicio­
nes el'óticas; sus hábitos viciosos y el ardor 
excesivo de Su sensualismo intemperante y se­
diento. Esta pcrversion singular de los apetitos 
genésicos, compatible con la salud, cuando como 
en él no llega á. los estremos dolorosos de la 
ninfomanía· ó de la satiriasis, ~onstituye lino de 
lo~ signos, sinó constante, por lo. menos esencial 
é importante de la influencia ({U~ la histétia ~jer­
ce sobre las' facultades morales de los que la pa­
deccn, (2) 

Se afil'ma que p~ra él (( el amor earecia de los 
supremos encantos)) que tiene para todos los hom­
bl'c') moralmente bien constituidos. Que buscaba 
la carne únicamente, la forma tcntadorá y luju­
riosa de la .:amba, naturalmente dócil y compla-

U) Vict'lIte 1". LO(lt'z-Histol'in de la Re\'oluci~n Argentina, 
(2) Tltl'dit'u,-Lu Folie. 

• 
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ciente; la plegaria abmsadora de eSáS pupilas 
negras que miraban trémulas y como atraidas In. 
órbita oscura en donde se movian sus dos ojos 
malvados; lás promesas de todos esos llibios 
preiíados de brutal erotisme, húmedos y tembloro­
sos que imploran el placer con el grit0 agudo y de­
sesperante de los sentidos irritados por un largo 
ccntacto; el gemido convulsivo, el estallido del 
nérvio, sacudido por las sensaciones tremendas de 
los placeres animales supremos. No era la « dul­
ce é íntima fl'Llicion del alma enamorada» la que 
lo apegaba tanto á las mugeres, sino el apetito 
brutal) el contacto sexual practicado de unama­
nera abusiva, la sensacion estraordinaria é irresis­
tible que lleva á los genesiacos intransigentes al 
estremo doloroso de los placeres solitarios, últi­
mos vestigios é implacables testimonios de un 
libertinage mórbido. {l) 

«La vanidad y el orgullo; la seduccion y el 
adulterio-dice 'uno de sus biógrafos - esos emll 
álgunos de los rasgos culminantes que caractm'iza 
en él la mas noble funcion de la humanidad)). 
Monteagudo em lascivo por su temperamento y por 
su enfermedad; y esta aberracion de los senti­
mientos genésicos asimilable á su neurosis y per­
fectamel~te compatible con una alta inteligencia, 
constituye por lo general uno de los carr..ctéres 
mas acentuados del nervosismo histérico. Suele 
ser la única, ó cuando menos, la mas vigorosa y 

(1) Morean de Toul"s. Aberra tions du sens genesiques. 
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clocuel1tt~ manifestacion de la histeria libidinosn 
quc oprime y atrófia en el hombre y hastn en la 
mugel' mas. púdica" el sentimiento siempre altivo 
de su propia honra. 

Las grandes saturnales históricas que refiere 
MOI'ean de Tours en su réciente libro sobre las 
aberraciones del sentido genésico, tienen sus hé­
roes y sus fl'ecuentadores asíduos, en todos estos 
prodllctos enfermisos de la;; sociedades refinadas 
y atónicas;· en aquellos libertinos por nervosismo 
ingénito ó adquirido, que atraviesan la vida C(lmo 
i\Iontengudo, con el apetito casi sierriprp.insacia­
ble, de los placeres genésicos. 

Es que estos placeres hablan,,6 mas bien dicho, 
exigen al org~nisrho con el impe'rio de las necesi­
daele;; nntriti vas conj untas: no solicitan como el 
sueño y la suave postracio'l del.cansancio, exigen 
como el hambre, piden como la sed y como el 
hambre de 'ail'e, 'que es la suprema é ineludible 
necesidad de la vida, 

El erotismo de Monteaglldo ti~ne\ algo como 
!HIn filiacion pochornosa, en las" páginas mas bri­
llantes de la historia. Era como una herencia· de 
otros gl'aRdes hombres, cuya enorme vitalidad se 
desbordaba en éstas. exaltaciones cruelis. Juli'J Cé­
sar omnillm virorum mulierem et omniam mulie­
rUin viram como le Ilumaba Cm'ion, apuraba con 
ánsia epiléptica y de una manera insaciable: todo el 
placer que la COITU pcion romana ponía en sus 
manos. TiMrio, otro enfel'mo, con el sentido ge­
nital pervertido desde la cuna, y que. ha hecho 
ruborizar á la histoda con su erotismo imposible, 

• 11 
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era libidinoso hasta en los crueles suplicios que 
inventaba. (1) 

Calígula invitaba á la luna á participar de su 
lecho y mantenia un comercio infame con Lépidus 
y algunos otros jóvenés estl'angeros puestos en 
sus manos como rehenes: .•• II un dia se oyeron 
en el palacio, los gritos de Cátulus, jóven de fami­
lia consular, cuyo temperamento no era suficiente­
mente vigoroso para responder á las violencias 
estúpidas de Calígula)).... . .• Claudia á pesar de 
sus temblorosas rodillas y de su constitucion 
precaria, lo mismo que Galba, Nel'on, Tito y He­
liogábalo, vi~ieron encenagados en el mas hort~ndo 
Iibertinage mórbido. La clinopalem, t'ocabat de 
DomicianoJ que se bañaba en las plazas públicas 
con las prostitutas, y se complacía en arrancar 
los pelos á sus concubina"!, la sodomía bestial de 
Vitelio y el dislorsit il/lmís.~o per obsena igni 
constituian para todos aquellos ninfomaniacos 
enardecidos pOI' la impunidad, el repertorio de sus 
mas gratos placeres. 

Sixto IV pertenecia á una familia de sodomitas 
que hacia de la prostitncion un ramo de industl·ia. 
Sobre Leon X hace recael' Jóvius la misma acu­
sacion. Enrique III repartia su vida, corno dice 
Moreau, entre.la prostitucion y la devocion; y las 
caricias indiscretas que prodigaba á sus famosos 
Mignons le atl'ajeron todo el ódio de las damas 
de la corte. El incesto para el duque de Orleans 
no era sinó una diablura, como lo atestiguan sus 

(1) Moreau de 'rOUl's. Abel'l'stions du sens genesique, 
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tenta~ivas iufames de corrupcion dirigidas contra 
la prll1cesa de Lamballe y contra ~u propia hija 
la abadesa de Chelles. . y para terminar esta de­
sagl'adable y corta enumeracion, citaremos á Luis 
XV dont la Die na jut 'tuna perpetuelle debau­
che .. y para quien todo lo' que no se presentaba 
con la promesa de un placer, era indiferente; Luis 
Felipe de Orleans cuya vida rué una mezcla de 
infamias y de grandes cosas; Federico el Grande, 
y finalmelUe el conde de Charolais de lúgubre me­
mOl'ia y cuyo horrible cinismo e inaudita ferocidad 
apenas ha descrito el autor de la Folie jalouse. (1) 

Estos jenssiácos de la larga fl.lmilia de l\Ionteagu­
do y de Bolivar, que tambien pagaba ámpliamente 
su tributo í\ .Priapo, tienen, por temperamento, como 
Bolivar, ó por enfermedad y por temperamento co­
mo Monteagudo, concentl'ada toda su vida sobre 
este sentido que se !iobl'epone á los otros, vincu­
lando á su' servicio las mas nobles facultades del 
hombre. No hay en el mundo ·moral nada bU9ll0 
¡iosible cuando circula con tanta. abundancia por 
los nervios . de Ull hombre, aquel fluido cali,nte, 
que se difunde estremeciendo la fibra y rertniman­
do las fuerzas ausentei del más viejo genital; 
que vá creciendo,. ¡lumentando, hinchándo'se como 
la mar picada, hasta afectar en .los individ.uos 
predispuestos, s.obre t,odo~ las proporcio~es enor­
mes y repugnantes de un erotismo irresistible ...• 

". 
(1) Todos estos datos los íómo de la obra de Mor~au de 

'I'OUI'8 (hijo). 
• 
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El uso habitual de ciertas sustancias que estimn­
lan el sistema nervioso, el clima cálido que crea 
el coadyuvante de un temperamento ardiente y bu­
llicioso y que levanta los apetitos venéreos hasta 
la categoría de necesidades irr€sistibles, habiall 
contribuido á desar¡'ollar en aquel gran adorador 
de Aretino, esta exaltacion tan característica del 
sentido de la generacion, N o le era posible resistir 
al empuje visiblemente enfermiso, que lo arrastra­
ba hácia los placeres sensuales desordenados, como 
si llevara hecho cal'ne en su cerebro, todo el cínico 
desbOl'damiento que reinó epidémicamente en la 
Roma de Caligula y de Popca, POI' e,so buscaba 
ca~i siempre, á todas esas mujeres cn quienes un 
pudol' moribundo, dejaba ancho campo á la satis­
f¡\Cioll de sus propósitos lascivos, y complacia su 
erotismo hidrópico en la lectura licenciosa del di­
vino a,;nte de los princip('s. 

He ahi la consagracion mas tenaz de su vida. 
Ella si, no cambió nunca, por lo mismo que era 
orgánica y enfermisa, fué en la vida su sola pa­
sioll inmriable, Sil inclinacion constante, lo único 
que en su ser moral se mantuvo inalterable en 
medio de su estravagante variabilidad, 

Si Monteagudo hubiel'fl. gozado alguna vez de 
las dulzuras de \lila existencia ¡'eposada, hasta ha­
bria tentado reproducir', por exceso de sensualismo, 
aquella estJ'aña f¡tntasía quc creó el lúgubre Haw­
torne en la Nirirt cnocnénada, Habria vIvido aspi­
rando, nó los efluvios envenenados de las plantas 
de Rapacini, sino cultivando con amor las diver­
sas especies de Orchis, (lile por la disposicion de 
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sus tubé/'culos cn scrotllm, el'an cOlIsidel'lldos por 
les Viejos genesiacos como poseedora~ de g/'an­
des propiedades afl'Odbincas; pOl'que ell medio de 
su escesiva I IIjlII'ia, cm artista consumado v su 
gcnelismo abundante necesitaba echar mal;o de 
todos los recllrsos del '~rte; l'ccol'rer todos los 
tonos del placer, asociando ni sentido genésico el 
concurso c(icaz de los otros. POI' eso le gustaba 
la música y el baile, pero á condicion de que en-
cCl'ráru alguna pl'omcsa voluptuosa..... . ....... . 

En un jardin sombl'ío, medio flerdido en el repliegue , 
de algun valle tucnmano, y bajo la temperatura mansa . 
y amorosa de una etel'na l)I'im.avera, vivir secrcta­
mente y como abstraido en su acetismo sensual, 
cultivando la dá'tura y la jusquiawl, el aclfantus y la 
belladona, que l)l'ocuraba filtros tan eficaces ape­
Sat' del mentiroso me miseram quod amor non est 
medicabilis herbis de la HeI'oidea de' O\'idio. Y 
acariciado por'las álas calientes de la cantárida 
aclimatada en aqucl aire tibio y saturado de, su-

, puestas emanaciones cstimulantes, I'estaurar sus 
fuerzas consumidas en el cansan~io de algi.ll1aJlOche 
tiberiana. 

A ese respecto, l\IonLeagudo tenía un conoci­
miento aburidante de las leyendas.tálica.~ y de toda: 
esta botánica erótica ql\e ha producido la materia mé­
dica popular .. COllOcíí). las l)l'opiedade~ venéreas 
ah'ibuidas al cedron, su planta predilecta, al nardo 
que deja al ser estrujado entre las manos, ese li­
gero 0101" seminal que estimula voluptuosamente el 
olfato de las mujeres;~ de la mandrágora de la va­
lería y la concordia, de la yerba conyctgal y de la 

. . 
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famosa orchis odoratísima con su enorme poder 
de escitar la sensualidad. 

Todo, como vemos, el'a la consecuencia obliga­
da de su afeccion y de una predisposicion orgá­
nica marcada, que constituye, segun Tardieu, lo que 
se ha llamado el temperamento genital j y que, 
amenudo, coincide con un conjunto de caractéres 
físicos particulares que existian en él: « predomi­
nio del sistema nervioso. músculos esbozados con 
delicadeza, desarrollo mediocre del tejido adiposo, 
cabellos negros y abundantes, una fisonomía es­
presiva y movible, boca gl'ande, lábios gruesos y 
de un rojo vivo» (1), Lo que sucede en las muje­
res histéricas respecto á sus disposiciones eróticas, 
se vé igualmente en los hombres cuyos deseos 
violentos suelen presentarse' de una manera no 
menos horrible y repugnante. 

Concluyamos tocando ligeramente lo que puede 
muy bien llamal'se la tel'apéutica de su enferme­
dad. Es decir, los remedios que instintiva ó inten­
cionalmente se aplicaba como tratamiento. 

Cuando acompai'iaba á Bolívar, los oficiales 10 
veian dirigirse « á los frios torrentes de la Cordi­
llera donde sentado sobre un peñasco se dejaba 
bañar por aquellos raudales helados». La impre­
sion del frio era intensísima y el alivio de sus tor­
mentos' cerebrales, tal ves ilusorio y aun peligroso, 
pl)r la accion estimulante del agua á tan bajísima 
temperatura. El agua fria no es Ull agente seda­
tivo directo, sino mas bien un escitante, cualquiera 

(1) T!lrdieu.--La Folié. 
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que sea el procedimiento aplicado: cubiertas mo­
jadas, inmersiones, etc" etc. (1) 

Es indudable que la hidl'oterapia produce resul­
tados satisfactorios en el estado nervioso, nel'vo­
cismo, histeria etc" y como dice Hloch, si se quiere 
conocer bien la accion general de el agua fria, es 
en estas afecciones que debe estudiarse, Pero el 
exámen de las diversas Caces por las cuales pasa 
un neurópata, esclusivamente sometido á un tra­
tamiento de esta naturaleza, demuestra que el 
agua fria no es en realidad si~o un agente esci­
tante (Bloch). Prueba de e110 son los casos de 
urticaria y forúnculos, que se manifiestan dos pues 
de un tiempo vnriable, en los sugetos sometidos á 
estos tratamientos; los síntomas de eretismo ner­
vioso que aparecen bajo la influencia fuertemente 
pel'turbadora del agua fl'ia, y la manera penosa y 
puco agradable con que se hace sentir la primera 
impresion, dura¿te la cual la respiracion se pone 
irregular y de inspiraciones cortas, profundas y 
Mmo espasmódicas, (2) 

Siendo asi que el agua Cria 'leJos de ser Ullt se­
dante inmediato, es mas bien un e~timulante, y" que 
á pesar de su pasion 'por los baños helados, 
~onteagudo n"o s~' bañaba con la fegulllridad, la 
fl'ecuencia y.los requisitos de un tratamiento mé­
dico, sino con intermitencias peligrosas '1 á dis­
tintas temperaturas, es claro que, este tratamiento 
l.ejos de al¡'viarlo, lo enardecia aun mD:s, estimu-. 

(1) BIQch-L'eau t'roide. 
(2) Bloch-Id id id. pág, 16. 
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lando, mas bien que amol,tiguando, aquel eretismo 
cerebral que dominaba todo su ser, 

Es indiscutible que la hidroterapia obl'a venta­
josamente sobre estas neurosis; pel'o obl'a á la 
iarga, porque en las formas de nervosismo en las 
cuales las perturbaciones son activas y casi con­
tinuas, como sucedia en Monteagudo, no es sinó 
despues de un largo y regular tratamiento que 
se obtiene "resultado, pues las alteraciones de la 
inervacion, en razon del hábito mórbido contraido, 
tienen sin cesar una tendencia marcadísima á 
renacer. (1) 

Por lo tanto, la aplicacion irracional que él hacia 
de la hidroterapia, lejos d¿ producil' una sellacion 
provechosa, enardecía su nervosismo, exageraba 
su impresionabilidad moral, sus disposiciones psí­
quicas esencialmente ligadas á las perturbaciones 
nerviosas producidas pOI' el agua fl'ia. (2) 

Otro agente pel'turbadol' de su inervacion, y de 
que abusaba ancha mente, era el café, la bebida da 
los capones como lo llamaba Linneo. 

Monteagudo era fl'ugal, pel'o toda la vitalidad de 
las pásiones nutritivas ausentes, se habia concen­
trado en su amol' á las mujeres y al café, La no­
che en' que terminó el cl>l~bre proceso de los Ca­
\'rera!5, la pasó en velaajitado por sus sordas 
convulsiones y bebiendo una tras otra, grandes ta­
sas de café bien negro, 

1. Busca\'ia en estas libaciones repetidas, úni-

(1) Véase Bloch. 
(2) V ésse Bloch. 
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camente la satisfaccioll de ese amor al café tan 
genel'al ell todos los pueblos Y O seria una secreta 
imposicion de su naturnle;¡;a que buscaba por este 
medio apaciguar su;; ellardecimielltos genitales? 
Esto último es verosímil ;/lwobablcmente sus nér­
vios cuusados de tantos y tan repelidos sacudi­
mientos, clamabau, aguijoneados pOI' el instinto, UII 

"eJunte que consoláru aquellos órganos fatigados 
por In lI;>ura. 

El uso del café model'a ligeramente In escitacion 
genésica, pOl'que no hay, segun ha dicho Tr'lUsseaw 
l"xagerando demasiado sus virtudes dudosas, ana­
frodisiaco ctl.paz de reducir á una impotencia mas 
absoluta, Sil a~cion es ilisignificante apesar de 
esa afh'maoion categó\'ica: « en una irooginacion 
Iweocupad,t puede, como los amuletos, producir la 
imputenciil, pero esto es en realidad lo único sél'io • 
apesal' de. las opiniones de Hecquet, Simon Pauli 
etc" etc" y de ia boga que tiene en Oriente. 
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Le medeein est exposé ti. se 
loisser tromper par les appa· 
renees de la rai~oo, et il ne se 
mefie pns toujours assez de ces 
geos qui porlent et discuteot ut 
ClI1feri sanre mentis liomines. Sous 
l'enveloppe d'un deceshommcs, 
hobite pllrfois un pprsecuté qui 
diRsimule son trouble portial, et 
'dout il importe de continuer á 
mettre :lU grood jour les prin­
cipales pllrticulorités p8ycholo· 
giqut!s . 

LEGRkND DU SAULLE-Le 
delire des persecutions (pág. 7) . 

. ~loi's ii n:esl ol:ri~é ~ e~t ~toi 
clllculé' de dissimulotion, que 
puree qu"j) n'a convaineu ver· 
~onne. On lui fllisait ce el 011 
celo et 00 ue les ti. pos eru; i.l 
o vaif telles eraiotes et 00 ne 
les ti. pas partagés; i1 devoi~ se 
veogpr de te))e ou telle mooie­
re, et il o 'a' rencootré que des 
iocredulea. Que fo))oit ilJogi· 
qllement qu'il Ht? Qu'jl se to.t. 
O'estceq,,'il ~fait Id id:-'pág. 7. 
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ritu siempl'e agitado de los hipondl'iacos, La 
evidencia de una enfermedad grave no conturba 
tanto el espíritu de un hombre de regular integri_ 
dad intelectual, como los ensueños y las perse­
cuciones tenaces de una de esas fl'enálgias silen­
ciosas que van royendo el celehro hasta escavarlo 
profundamente. 

La hipocondl'ía es la imágen mas píntoresca del 
sufr'imiento continuo. 

En la hipocondría corporal (1) el paciente ma­
nifiesta sus dolores en todas las inquietudes in­
motivadas relativas á la salud del cuel'po; en sus 
llantos conlínuos, en sus fastidiosas dolencias sin 
fijacion pl'ecisa, Sus indeterminados temores y 
aquella enorme delwesion física y moral, son los 
que dan al melancólico el tinte de profunda tris­
teza que bafía su fisonomía apagada y sombría. 

La hipocondría mental (2) por sus colores mas 
íntimos tiene otra f,ícies; es la espresion de una 
sen sacio n mas abstracta y mas e¡;¡encialmellte me­
lancólica; es un matiz fl'enopático menos preciso, 
si se quiere, pero que orl'ece faces mucho mas 
variadas y curiosas. Estas son por I() general las 
dos formas frecuentes. 

El aspecto de un hipocondríaco produce un sen­
timiento de profunda angustia; como que es un 
espí~itu oprimido pOI' las illcómodas y temibles 
inquietudes de mil pl'esentimientos, que lo pl'I'si­
guen. Es un enfermo que im·ita á sufr'ir con él, 

(1) Guisloin. 
{2J GuisJaiu. 
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que impone sus infinitos dolores y que lleva ,el. 
contagio en sus lágl'Ímas y en sus ojos hundidos 
y opacos; cn !'iUS lamentaciones agudas, en sus 
concepciones e5h'nvagantes y ha!'ita en el tinte 
nmarillento y ligeramente-- azulado tan caracterís­
tico, La melancolía es una enfermedad que mar­
cha por accesos; algunas veces por paroxismos 
intensos, por exacerbaciones pI'ogresivas y doloro­
sísimas oh'as; y la cruel ansiedad que suele mez­
c1m'se á 'su I)l'ofundo abatimiento, da á aquellos ',' 
rostros desfigurados, con la pupila dilatada y la 
palidez reveladora, el aspecto angustioso de una 
pel'sona que se va ahogando I~mtamente en medio 
de una atmósfera. enrarecida y,'metitica, , 

Cuando se empieza á pe¡'del' el sueño, las 
ideas tI'istes que fOl'man su no la fundamental, 
comienzan á revoletear al rededor del cel'ebro 
congestionado ppr el insomnio; la cara se arruga, 
se pone volteriana y lIcna de ~ombl'as; y el cuer­
pp se encorva bajo el peso de aqlJella pe~adumbre 
imaginm'iu, Despues se oyen- sollo7.OS furti"os y 
como comprimidos todavia por el influjo mortecino 
de una rnZOll t¡'émullJ. y ,asustadiza; lueso se pre­
senta el llanto y .I?S suspiros, que "alivian tarlto el 
corazon y los pulmones laxos y, oprimidos por el 
enervamiento de la enfer~edad,' y á poco tiempo 
de!'ipues, la melancolía, con sus estl'emecimientos 
sensitivos y sus lampos de lucidez transitorios, 
a,caba de "e,rificarsu posesion completa y maligna, 

Desde este mom'ento es que comiénzan 'IÍ, pre­
sentar.se, vestidos ya con su carácter francamente' 
patolélgico, los temOl'e;; ,'ulgarés'<le una gl'twe en-

12 
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rermedad cuyos síntomas solo él descubre. Las 
dudas mas amargas le asaltan sobre la integridad 
de sus órganos; oye las palpitaciones de su cora-
7.on enfel'mo, las oye clara, distintamente, por su­
puesto, ó siente las punzadas yiolentas de la 
gast.·algia que anuncia al hambriento cáncer de­
vorando su pobre estómago; ó la sangre se agol­
pa á su cerebro produciendo los síntomas conges­
tivos precursores de una hemol'ragia fulminante. 

Otl'as veces son preguntas, como éstas, que se 
clavan como puñales sobre el cel'ebro ... , .. , ..... 
¿ porqué está torpe la pierna ~ ¿ porqué tiembla la 
mano y p.I movimiento es difícil en cualquier múscu-
lo del cuerpo? ....... Es que la médula ha sido 
invadida por un proceso tel'rible que En pocos dias 
lo va á dejar paralítico, inmóvil, petrificado c ,mo 
una esfinge, temblol'oso y balbuciente como UIl azo-
~~. -

De aquí provienen todos estos régimenes estl"a;. 
falal'Íos con sus dieta~ seyeras y sus frecuentes 
visitas ti los establecimientos de aguas minel'ales; 
las lavativas abundantes, los purgantes I'epetidos 
y el exámen diario de la orina y de las matel"Ías 
fecales en donde el ojo delil'ante del hipocondr'iaco 
descubre tantos y tan tel'ribles síntomas .. « Otl'OS, 
díce Legmnd du Saulle en su libro admirable sobre 
el Delirio de las persecuciones, se creen tísicos y 
beben tisanas; se aplican vegigatorios, examinan 
sus esputos con lentes y van á Niza ó ú Aguas 
Buenas á pasar el inviel·no. Otl'OS hay que se 
pretenden diabéticos y llevan á los farmacéuticos 
sus orinas para someterlas á un prolijo exámen, 
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se sujetan ú un régimen particular y tienen cuida­
do de pesarse cada quince dias; oll'os que sospe­
chando una infeccion SIfilítica interrogan muchas 
veces por dia, el estado de humedad de la uretra; y 
en fin otros, que temiendo morir súbitamente to­
man precauciones infinitas para alejar toda clase 
de emociones y no salen jamás sin \levar un deta­
\lado papel dando SlI fiJiacion y ,estableciendo su 
iden tidad,)) 

Pero hasta aqui, si bien el - hipocondriaco, cos­
lea, diremos asi, la órbita de una vel'dadera ena­
genacion, no está aun dentro de e\la, sin embUl'go. 
Ne.cesita un pequefl0 impulso, necesita que un 
,~o;c.o. mas de s!\ngl'c acti\'aildo el vértigo de sus 
cC,élulas predispuestas, 10 eche dentro; que la ,'azon 
se adormezca ó se atrófie con esta constante p1'O­
li{'enlcion de falsas concepciones que van como el 
bacterio de la pústula maligna, reproduciéndose, 
en su medio adecuado, con una ligereza prodigiosa, 
Cuando comienza á dar á las sensaciones múlti­
p'les que esperimenta, una apUI:iencia imprQbable, 
una esplicaciol1 sobrenatural; cuando sobre las co­
sas" usuales de I~ vida n9 razoná ya con la recti­
tud de juicio .or~inarlo; cuando se- supóne perse­
guido pOI' olores malsanos y pestíferos y cae en 
ese tédio de la vida profundo, que lleva al suicidio 
y se cree realmente perdido, .arruinado, deshon­
rado, envenenado, (1) entonces está ya rodando 
sobre la rápida pendiente de una enagenacion de­
clarada. ' 

(1) Legl'ElDd dll Sllulle,-Delll'io dI! l~s pel'seclIcione!'; 
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Esta esplosion de las persecuciones es una forma 
frecuente del delirio hipocondl·iaco. Cuenta Le­
grand, que Morel habia conocido un melancólico, 
que desempeñaba funciones importantes en la ma­
gistratm'a, y cuyo primer cuidado al levantarse de 
la cama, era examinar sus orinas y analizar al 
micl'oscopio sus deyecciones; despues de estas 
primems investigaciones, procedia al exámen de 
los alimentos que le lIe\'uban, pal'a cel'cíorarse 
que no cont.enian ninguna sustancia deletérea. An­
tes de salil' para su oficina, recorria" la ciudad en 
distintas direcciones á fin de estraviar á sus su­
pue5tos enemigos. Pronunciaba palabras cabalís­
ticas, escupia para no obsOl'ber los miasmas fu­
nestos que le enviaban, hacia gestos estravagantes 
y caminaba mirando con desconfianza á todo el 
que pasaba á su lado. Y sin embargo, conver­
sando _ con él, nadie hubiera dicho que aquel hom­
bre era un enfermo; que al ent.rar á su casa se 
entregaba completamente á sus raras manías; que 
comia solo los alimentos que el mismo compraba 
aquí y alli para evitar los infames complots; que 
se levantaba á" media noche phra hacerse largas 
abluciones; y que, en fin, se entregaba á actos 
completamente irregulares. (1) 

"Cuando á las preocupaciones nosomaniacas se 
agrega el decaimiento melancólico, las ideas de 
pel'secucion, los temores de envenenamiento que 
agregados á las alucinaciones auditivas caracteri­
zan tanto csta fOI'ma; cuando sobre\'ienen los pen-

(1) Véase Legrand dll Saulle. DeUdo, elc., etc. 
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samientosde suicidio y los proyectos de venganza, 
todo se hace posible y' entonces la hipocondría 
afecla 1In aspecto temible con la agregacion grave 
y franca del delirio de las persecuciones (1) .. , .•. 
. . . ". . .. . ......................... : ........... . 

Entre esta clase de enfel'mos puede citarse al 
General Brown. 

Pet'o no eran los temores nosomaniacos 10 que 
mas llamaba la atencion en §1. La hipocondría 
corporal con sus aprensiones de enfel'medades 
imaginarias pasaron bien peonto, para dar lu­
gar á este delirio tenaz que fué su característica 
principal. Es ciel'to que empezó por creerse 
enfermo del ,estó'mago y del higado, suponiendo 
que una lesion grave del apal'ato digestivo le iba 
ú cortar la vida, p01'O muy luego vino el temor 
de las persecuciones, CJuP. estalló en su cabeza 
con una amplitud y una insistencia perfectamente 
incurables. . 

Si bien Brown no tenía el cal'áder tímido y pu­
silánime que. predispone á esta variedad tan· fre­
cuente de aberracion mental, manifestaba, en cam­
bio, toda la descJnfiaÍ1za' enfermisa. que· da á los 
actos y á la fisionomía del perseguido UII tinte 
especialísimo de sombl'ía impaciencia. Sus pertur­
baciones, al pl'incipio vagas é indeterminadas, fue­
ron tomando con la edad y ese tl'i.lbnjo mental 
profundo, que se conserva durante cierto tiempo 
velado por lh impen~trabilidad calculad,o., própio. de 

• 
(1) Legl'and du Sllulle.-Les délil'es des persecutions, 
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la enfermedad, una acentuacion progresivamente 
malígna, hasta. que en los úllimos aiios de su 
vida, que fué el pel'íodo agudo de la neurosis 
completaron su desarl'ollo definitivo, haciendo su 
estado moral cI'uel, y en ciertos momentos deses­
perante. El pobre viejo Bruno como le llamaba 
Hosas, se veia inerme y postl'ado delante de esa 
turba infinita de envenenadol'es en grado super­
lativo, que forjaba Sil mente dolorida y abrumada 
pOI' el inmenso peso de una melancolía incura­
ble. 

"Es" necesario conocer el estado moral deplorLf­
ble, la vida mísera de lIn perseguido para com­
prender hasta donde llegaban sus amargos sufl'i­
miuntos. Sea que haya en ellos una exageracion 
inconciente « sea que los fenómenos. percibidos 
tengan en I'calidad una agudez estrafisiológica, el 
hecho es que, los mas pequeños incidentes ad­
quieren inmediatamente la significacion mas de~­
fa.vorable,. Pum ellos todo ha cambiado á su 
rededol'. Ya no se le prodigan las mismas cari­
das y los mismos cuidados; sus quejas las reci­
ben con un rostro frio é indiferente, les sorpren­
den sus mas secretos pensamientos, se les "quiere 
hacel' hablar contra su voluntad, se les domina, 
se les ultraja. No exhalan ninguna queja precisa, 
no articulan ningun reproche positivo, no fOl'mulan 
ninguna acusaciol~ apreciable, pero se declaran 
atormentados de mil maneras diferentes: unas ve­
ces sienten impresiones anómalas muy dolorosas 
y deploran amargamente los pI'ocedimientos infa­
mes y pél'fidos que se desplegan en contra suya; 
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las celadas que se tienden ú su buena fé. las tor­
turas mOl'ales con que los asedian sin cesar. 11 (1) 

A medida qnc estas tUl'hll'as aumentan, que los 
manejos subterl'úneos, los maleficios formidables v 
ocultos, que el perseguido clasifica con epiteto~ 
estravagantes, aumentan y se multiplkan; que 
siente las descargas violentas que le aplican sus 
enemigos; que percibe el veneno en el alimento, 
en el agua que bebe, en el aire que respira; cuan­
do "e que le imantan sus cabellos, sus ojos, sus 
dientes y su lengua se petrific!l y se seca obede­
,cien do á mandatos diabólicos y ahogando el la­
mento y el grito de angustia, que es el supremo 
recurso del que se siente aSl:'diado por los íncu­
bos del delil'Ío; -cuando, en fin,'se le hace respirar 
vapores ma! sano,>, se le 'contamina su I'opa, se le 
inyectan gaces mefíticos pOI' la cerradura de su 
puerta y se le echa vitriolo en su vino y azufre en 
su café y ópio Iln sus alimentos y arsénico en su 
pan .... ¡ohl entónces el terror intenso, irresistibte, 
la negra y el'Uel panofóbia se apodera de su ca­
-beza, y el delirio fl'anco é incesaute se organiza, 
tomando un cuel'po tanjible casi; como dice et au­
tor de la F/Jlié heréditaire. 

Entonces es que el'perseguido oye clara.Y distin­
tamentes la voces que le denuncian los manejos, el 
númel'o y la clase de los enemigos; voces ágrias 
y destempladas que gritan á sus oídos palabras 
soéces que lo llenan de injurias, que le cantan mil 

. himnos de infamia y 10 llaman por nombres deni-

(J~' Legl'Rnd du Saullr..-Delirio, etc . 

• 
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grantes. Las circunstancias mas puel'iles-dicc 
Legrand du Saulle-las inte1'l1l'eta siempre en el 
sentido de sus ideas delirantes; 'la rhHl. de un 
transeunte le cubl'é de ridículo, el mujido del vien­
to lo amenaza, el tañido de la campana lo injuria; 
las palabras proferidas á di:;;tancia abren á su ima­
ginacion asustada todo un horizonte de maquina­
ciones y de complots. El canto de los pájaros le 
avisa que van á penetrar en su casa por medio de 
llaves falsas y el ruido del martillo, que se está 
ya clavando su ataud; y como si no pudiera, al­
gunas veces, concentrar en sí mismo las impre­
siones melancólicas que lo asedian, sobre todo en 
los primeros tiempos de su enfermedad mental, se 
confiesa sin ¡'eserva al primel' venido, se descubre 
sin temor, y cuenta sus tristesas, sus' tormentos y 
sus males. (1) 

En ese clladr'o Hen,) de luz está pintado con 
algunas ligeras val'iantes todo el estado mental 
del ilustl'e melallcólico que nos ocupa. 

La concepcion delirante que con mayor tenllcidad 
le asediaba, y que por ciel'to es la mas cruel de 
las que se apodér'an dé los perseguidos, era el 
temor á. los envenenamientos. 

Por eso vivia constantemente preocupado, tratan­
do de descubrir á sus enemigos, avel'Íguando, in­
quil'iendo, ·estudiando las maneras tenebrosas de 
que se valian para envenenarlo; cuál sería el plato 
que podría comer sin peligro, el agua que podría 
beber, el aire respirable y depUI'ado de todos esos 

(1) Lt'gl'oud du 80ulle. Delirio, etc., ctc. 
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gnces asticiantes que le enviaban los inglcses sobl'c 
todo, sus mas illcansables envenenadores segun él 
mismo decia, 

Como el mas tímido de los perseguidos, que 
nunca habita dos noches bajo el mismo techo, que 
no comc dos veces cn el mismo plato, que cambia 
de nombre, que se disf,'aza y huye atolondrado, 
B,'own jamás comia su comida, sino que á la hora 
en (IUC lo ve,'ificaba la tripulacion, pedia á alguno 
de los moc/¡~chcs un plato de earne y una copa 
exigua de vino como único alimento, 

La cocina rué por muy repetidas· ocasiones, 
objeto de sus mas estrictos cuidados, haciendo vi~ 
gilar y comentando ·Ios menores actos del cocinero 
que, como se silbe, desempeña en la vida del per­
seguido un papel muy importante, Es para éste,· 
un personage siniestro, oe cabeza oscura, de mi­
I'ada di.bólica y lIerwt de duplicidades mortíferas; 
un árbitro satánico de la vida del amo, que en un 
rato ·de mal humor se echa en brazas de los en­
vene"adores y se la arrebata con tina narigada d'e 
estrignina ó de ·dcido prúsic J, \'ertid~ misteriosa­
mente en la sopa ó en el.plttmb Plldirig fav0t:ito. 

Pal'a evitar que· de. !,lcudrdo con él s~ introduje­
I'an los conspiradores pOI' el caño ó por los inters­
ticios del buque. ·cchándole los tósigos consa-bidos, 
tomó el mas original de los temperamentos, nom­
brando encargado de la cocina á un oficial l;I.e gra­
duacion llamado Almanza. Llamóle. ese dia á popa, 
en donde se andaba paseando, y des pues de salu­
darlo afectuosnmenic y de examinarlo de arriba 

• 
abajo, le dijo con un aire misterioso· y nsustado: 
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-Vd. tiene que prestar~e un servicio muy gl'an­
de. Vd. sabe que á bordo hay un sinnúmero 
de irwenenadores que quiel'en envenenarme la co­
mida, el agua y hasta el aÍl'e, y el dia menos 
pensado tendremos una horrible mortandad. Es 
necesario que Vd. como oficial de honor, y en 
quien yo deposito mi confianza, se haga cargo de 
la cocina de la tl'ipulacion, y obsel'ye los menores 
movimientos del cocinero y de sus ayudantes. 

y al decir esto, Brown se acercaba al oido de 
Almanza espresando en su fisonomía transforma­
da, tJdo el tel'ror agudo que lo dominaba. 

El oficial obedeció aunque de mala gana, pero 
poco despues y. como era de esperarse, la des­
confianza de Brown tocóle tambien á él: la comi­
sion que le habia confiado el Almil'ante, le hizo 
perder la consideracion y el respeto de sus subor­
dinadl)s, y un dia que entraba á la cocina, un ma­
rinero portugués llamado Gandlllla le asestó cuatro 
puñaladas dejándolo muerto en el mismo sitio. (1) 

Este breve episodio es el resúmen mas caracte­
I'ístico de sus innumerables illcongruensias, y re­
vela por si solo la forma de su enagenacion. Las 
manías de que hablaban tanto sus ofiniales, las lo­
curas del viejo Bruno como les llamaba D. J uall 
Manuel, y esa nostalgía terrestre á que se refiere 
el Dr." D. Vicente F. Lopez, no eran otm cosa que 
las esplociones de su delirio, espresadas con 
tanta elocuencia en estas mil estravagancias á que 

(1) .Rasgos de la vida intima del Almirante Browol­
escritos ~Ol' su camarero y abanderado Zerafio J. Gonzaves 
(á) Juan Rabel·tS. (Existe en mi podel' el manuscrito inédito). 
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se entregaba at !tome; estravaganc!as que des pues 
fueron esteriorizadas por la irresistible impulsion 
que obliga al perseguido á hace¡' á todo'el mundo 
pm'tícipe de sus temol'es. 

Cualldo estaba en tierl'a, vivit\ lejos de la ciudad, 
lejos de todo contacto humano; en una casa soli­
taria, sombrra, medio oculta entre inmensos pajo­
lIales y en el centro del bnñndo que se estiendc 
IHicia las bocas del Riachuelo, Era la casa de un 
misún!t'opo, l'abioso é impaciente, s1bre cuya puer­
ta y en presencia de aquellos paredoncs lóbregos 
y especialisimos, de aquellas sombras que la en­
volvian como en un sudario, un médico hubiera 
leido este triste letrero: aqui vive lIn !ti, ocondr.iaco 
pe,;seguido, En ese baiíado húmedo y desampa­
l'ado e3taba oculto su único retiro. 

Sus formas mismas contribll;an á darle un aspec­
to particl!lar y désolado: « era~dice el Dr. Lopez­
un cuadrilatel'o estrecho y elevado ,de tres pisos, 
agujereado en algunos puntos con ventanillas corre­
dizas,"á la inglesa, y con pilastras superiores que l<! 
daban los aires dé un torreon lóbrego cl;m almenas, 
Allí era donde el bravo marino se envolvía á dev.orol' 
las hOl'as insoportables del ócio: la inaécion' y el 
fastidio levalltaban en su alma los, vapores som­
bríos de la hipocondría, Se tomaba entonces po/' 
un ser predestinado á la desgracia y á la nulidad: 
un delirio dolo,.'oso se apoderaba de sus ideas y 
le inspiraban ciertas m~mías de suicidio ,que no 
tenian otra causa que el peso de una vida aban­
donada á ',bs monólogos de la s~ledad, con un 
cal'ácter a'rdi"ente nacido para el moi!imiento pero 
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Boilador !J silenciosu en la inacciun, Esas mismas 
emanaciones fosforecen tes y vngas que enfermaban 
su alma, eran quiz~s el jérmen verdadero de sus 
grandes calidades; puesto que cuando la actividad 
y la guerra venian á sacudir y á despel'tar sus 
nobles instintos esas sombras se convertian en 
ráfagas de luz; y no bien oia que la patria necesi­
taba de su espada, cuando los delirios desaparecian 
como por encanto 11, (1) 

Pero aquel fluido maligno que crispaba sus ner­
vios oprimiendo su cel'ebro, volvia á producirse 
aumentando, creciendo hasta que su esceso, que 
necesitaba una válvula de escape, reproducia con 
mas bullicio y á veces con maYOI'es consecuencias, 
las dolorosas escenas que llevaban al espíritu 
sagacísimo de Rosas, el convencimiento de que (11 
viejo Bruno era simplemente un loco, que profesa­
ba una especie de culto enfermiso á la fidelidad 
jurada, 

Así pensaba él y poco le importaba las perse­
cusiones estravagantes de que hacia yictima á sus 
oficiales: queria sus servicios y le dejaba en cam­
bio que· buscára á los envenenadores de la manera 
que mas le conviniera, 

Tomárol1~e un dia ea pelea dos marinel'os ingle­
ses, de los cual e::;, uno, cayó muel'to á consecllencia 
de una gruesa aneul'Ísma de la aorta tOl'ácica, In­
mediatamente despues de recibÍ!' la noticia, leván-

(1) Vicente F, Lopez.-Historia de la. RevolucioD Argen' 
tina, 
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tóse el Gene¡'al precipitadamente, como herido por 
una sospecha terl'ible y despues de llamar á gritos 
al Dr. SOI'jano, su médico y amigo, le dijo: 

-Es el veneno Drl Es el veneno I-y el pobre 
viejo abria desmesuradamente sus ojos llenos de 
luz -es el veneno que está trabaJando aqui abordo; 
yo desde ayer lo siento, á mi tambien me lo han 
dado. (1) Mira Dr. Soriana Vd. no sabe lo que pasa 
abOl'do; los marineros son muy astutos, algunos 
de ellos estan oorifabllladas con los invenenadores,' 
finjen una pelea, se agaran como 10 han hecho 
ahora con falsos pretestos, para oc~Itar el veneno 
que ya tienen adentro. I Oh misel'ubles I 

y Brown cerraba convulsivamente los puños y se 
paseaba lleno de agitUcion, mirando con esa-ira 
espansiva y estre~osa de los maniácos, á todos 
los que tenía á Sil derredor. 

Cuando el Almimnte llegaba sobre cubiel·ta con 
la gorra ladeada, la oficialidad bien sabia que ese 
dio. no contaba con su cabeza. Aquella puerilidad 
elocuente marcaba la presencia de un· acceso i y 
entonces las perse~uciones eran doblémente encar-' 
nizadas: no entraba. nadie abordo que 110 fuera, de 
su parte, objeto de detenidas pesqL1isa~, de pre­
guntas ridículas, de· miradas é indagaciones llenas 
de la mas profunda desconfianza, 

Las mujeres de los·soldados tenian permiso para ir 
abordo ciel'tos dias. Una de ellas, llegó casualmente 
al Belgrano en m.omentos en que la gOl'ra del Gene· 

(1) Bl'own atl'ibuia RUS doloi'es del hígado y IIls pérturba' 
ciones de su digestion, al veneno que le administraban en 
sueilos, • 
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ral marcaba eon mllS insistencia que nunca una cri­
sis r.egra fuertísima, Traia en la mano, algo, que pOI' 
los cuidados que le dispensaba llegó á despel'tal' 
sus mas vivas sospechas; chocóle, sobre todo, la 
desfachatez y la provocadora confianza tan propia 
de la guaranga prostituta, con que se presentó aque­
lla mujer, que buscaba en la amistad de los ma­
rineros los medios de ganUl'se la vida, 

Apenas habia dudo algunos pasos sobre cubierta, . 
cuando Browll se ace¡'có á ella precipitadamente y 
brrojándole una mirada llena de ira: 

-Vd. es una picara-le dijo-Vd, viene abordo 
sin tener á nadie de qaien condolerse en sus tra­
bajos y penarias. Como si el buque fuera una casa 
de prostitucioll! Ah miserable! ".. . ... 

y empujándola con torpeza la mandó poner en 
la barra de los piés y con centinela de vista; pro­
hibicion absoluta de hablar con nadie y supresion 
de toda clase de alimento. A las euarenta y ocho 
horas hizo sacarla sob¡'e cubierta, y despues de 
haber formado toda la tripulacion les dirijió estas 
palabras, agitando en sus manos el atadito que 
tr'aia el maleficio y que solo contenia tortas ino­
centes, caramelos, cigarros y un frasco muy largo 
de agua de colonia; provisiones indispensables 
para toda mujer de medio pelo que va de paseo á 
cualquier parte. 

-Esta mujer venia abordo, sin conocer ni querer 
á nadie. Venia con todo esto que está envene­
nado-'-y mostraba á ,la tripul&cion los cigarros y 
las tortas pegadas dentro del pañuelo-Ved como 
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los envenenadol'es de tierra se valen de los hom­
bres y de las mujeres para asesinalme, 

Hecho esto, mandóla á tierra, entregando el pa­
iluel1to al que llevaba el bote, con grandes reco­
mendaciones de que no fuera 4- comer nada de lo 
que habia adentro, porque caeria inmediatamente 
muerto. En scguida escribió una nota al Capitan 
del Puerto; nota cul'Íosfsima que debe conservarse 
en los archivos de aquella oficina, ordenándole 
qlle en lo sucesivo tomára una listl\ de las muge­
res que iban abordo, especi.ficando el nombre y 
la clase de la persona que deseaban ver. Que de­
bia tener mucho cuidado con los envenenadores, 
como la muger aludida, cuyos cigarros y carame­
los venian llenos de 'venenos, segun lo habia" de­
clal'ádo el mismo DI'. Shel'Ídam. (i} 

La leche, la grasa, la fariiía y sobre t.odo el café 
con el cual, segun decia, lo habian querido enve­
nenar en' las Antillas, los ingleses, .eran objeto de 
un escrupuloso y detenido exámen. Y como sos­
pechaba hasta del vino que traian, t:specialment~ 
pal'a él, se servia con su pl'vpia máno la racion de 
un marinero. Rechazaba todo alimento que le 
or.'eciel'an con insistencia, 'pOl'que ¡quien.sabe· que 
ingredientes sospechosos le habría puesto el coci­
nerol Cuando tqmaba el vino ó el agua ~lacia 

que primero lo pl'obara un sóldado ó su abandc-

(1) .Rasgos de la.vida íntima del Almi1'8nte Browno etc-., 
etc. A consecuencia de esta 110ta el DI'. ¡;hel'idam' que em 
entonces uno dc los médicos de HI'own, pidió RU baja. La 
afil'macion del Almirante el'a incierto, pOl'que Sheridam no 
habia hecho.semejante análisis, . • 
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rado Robel'ts, en quien al parecer depositaba una 
ámplia confianza. Los sufl'imientos del estómago, 
un ligero cólico, la ~áusea ó un dolor cualquiera 
en la regio n de los organos digestivos, despertaba 
en su espíritu grandes sospechas de el}venena­
miento; se creia yá víctima de los fuertes efectos 
de algun tósigo imponderable; de las, maniobras 
atentatorias de sus enemigos, que recUl'rian á mil 
subterfujios ocultos, pOI' que no podian envenenar­
lo en la comida. 

Cuando esas cI'ueles sospechas nacen con tal 
persistencia, la vida del perseguido se hace angus­
tiosa y difícil. Se disfrazan de todas maneras para 
escapar á las supuestas acechanzas y recurren, 
como Brown, á los espedientes mas ingeniosos 
para procurarse un alimento sano; y esto lltímo 
con tanto mas ingenio y mayor apuro, cuanto que 
algunas veces el hambre y la sed aprémian á aquel 
estómago exangüe y desesperado, Esta alimen­
tacion; incompleta altera profundamente la nutri­
cion, cuyo estado precario se revela en el aspecto 
lánguido y deprimido de la fisionomía; en el tinte 
cetrino y vel'doso de la cara, en la pobreza de sus 
carnes flácidas y movibles. Lanutricion langui­
dece á consecuencia de la enfermedad del centro 
inervadol', y esta depresion profunda repercute. á 
su vez. sobre el cCl'ebro, cuyo estado se agrava 
más y más, estableciendo el círculo mórbido que 
solo rompe la muerte y muy rara vez la cUl'acion 
completa. 

Si el perseguido por estos pavorosos temores 
es un hombre i111~trado, tanto peOl', porque compra 
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y devora en sus largas veladas, obras de quími­
ca, tratados de tóxicologia, cuyas lecturas, puede 
decirse con propíedad, envenenan lo. inteligencia 
predispuesta, completando el trabajo de la enfer­
medad,. El estudio de los tósigos los cautiva y 
(( toda su atencion se dirije á avel'iguar los mMios 
I'úpidos de neutralizar una sustancia nociva; si es 
esh'año á las cosas de la ciencia, lleva sus ali­
mentos ó sus deyecciones á un botical'io para que 
le diga cual es el veneno que se encuentra allí; y 
asediado pOI' los cuidados que le preocupan, ter­
mina por ceder su lugar á los envenenadores, 
abandonando ansioso su país, su hogar, y su fami­
lia, viviendo aquí y allí, y entregálldose á esa .vida 
cosmopolita y agitada que tel'minará. un dia ú otro 
por un crímen ó por un suicidio,» . 

Es infinito el número de anécdotas curiosísimas 
á que ha dado lugar ~rown con sus persecuciones 
imaginarías, En los últimos años pe su vida se 
habia .hecho intransigente, intratable, hasta para el 
mismo Rosas, La edad avanzada, qisgustos pro .. 
fundos y secretos, porque el pobre oiejo Brano no 
revelaba á nadie Sus pesares, habiali- dado a su 
neurosis esa amplitud dólorosa que ellcierr'a al 
perseguido eh el ancho círculo de sus amargas. 
ansiedades, 

. El número de envenenadores crecía con una ra­
pidez pasmosa, y ya no contentos con envenenarle 
la comida, idea~an los tormentos que él revelaba 
en los llantos de sus lamentaciones nocturnas" tán 
fl'ecuentes y tan llenas de la mas honda melancolía. 
-Por Dio!5, no me atormenten I ¿ Po~q~é me quieren 
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envenenar' decia encerrado en su camarote é in­
terrumpiendo el silencio de aquellas noches de 
abordo tan tristes y lóbregas ................... . 
. . . ... . . . Si quieren matarme, peleenme (fight-me) 
mas no así, cobardes, traidores, miserables y vein· 
te veces asesinos .. . ........................ . 

El pobre viejo se levantaba con precipitacion, 
el oido atento y la mirada vagabunda y estraviada. 
y enardecido por las alucinaciones auditivas, co­
mensaba á paseal'se, arrastrando trabajosamente 
la piel'na y amenazando con sus puños á aquellos 
séres estraños é invisibles, que le hablaban en su 
propio idioma y que sin embargo no podia vel'. 
Pero él los habia sentido muchas veces acercarse 
hasta tocarle sus blancos cabellos, profiriendo á 
su oido amenazas de muerte. En tierra. habian 
venido al pié de sus balcones á ultrajarle impune­
mente y esparcir en la huerta, en las mismas 
ventanas del aposento, el veneno con que preten­
dian ultimarlo. Le han hablado al oido, loh de 
eso estaba seguro, cruel realidad de la alucina­
cion! le han golpeado á su puerta, se han trepado 
por la escalera con tnmultos de gente descalza, 
introduciéndole por el ojo de la llave mil gritos 
mezclados con silbidos y murmullos estravagantes. 

En la noche callada. cuando vanamente se re­
cojía para conciliar el sueño, ha sentido de nuevo 
aquellas voces terribles que le hablaban por el 
caño de la chimenea, por la grieta de la vieja 
puerta rajada, por el respiradero del techo, por 
la boca de un frasco, dentro de las hojas de un 
libro; ó que le amenazaban en la pieza inmediata 
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llenándole de imprope¡'ios: vendido, renegado, le 
decilln, y en vez de una blasfemia, sonaba una car­
cajada estruendosa, pero lejána y medio difusa, 
ttí no eres irlandes, estas impenitente, envenenado 
hasta los huesos! .Miserable, míranos á la cara, 
allá vamos, prppara ta alma, ¡oye! ¿ sientes? mi-
ra al infierno!.. . .. .....•...... . .. , ....•.. , .. ,. 
y con todo el terror de un niño desvelado cuando 
siente que le tiran de las cobijitas en medio de 
a oscuridad de' la noche, se levantaba de su cama 

tembloroso, prendia la vela para verlos, buscaba 
debajo de su lecho, dentl'o del armario, detrás de 
las sillas, pero todo en vano ........ en vano. es 
claro, porque el perseguido no vé á ·sus persegui-
dores. . 

Despues tornaba por un momento á la tran-
• quilidad deseada, hasta que las voces volvian 

á hacerse oir con dol}le intenf:'idad, en el chispo­
rroteo de la vela que se quema indi,rerente y so­
ñolienta, ó en el ruido del viento que s~ cuela por 
la rendija de la vidriera, y q ne en la;:; noches' de. 
invierno ventoso, 'simula tan bien el quejido y los 
tonos, ya fuertes ya suaves, ~e la voz humana; 
que se rie, insulta y á veces se lamelita eo· un 
prolongado quejido CJue' termina en una nota apa­
gada y profundamente melancólica, como si la. voz 
quejumbrosa de un niño herido', se lamentara por 
el ojo de la llave. Y crece y crece siempre con 
una leotitud per~zosa, hasta que, como emp'ujado 
de atrás pOI' una ¡'Maga ambiciosa, estalla en ruji:. 
dos agudos y vuelve en seguida á perderse ('in 
imperceptibles rumores. Unas veee~ parece el 



196 ALUCINACIONES AUDITIVAS 

(churrah! prolongado de un escuadl'on que carga 
espada en mano II y des pues, repentinamente, se 
transforma ell el canto de guerra de un ejército 
de insectos, •.•.• Echad sobre el oido de un alu­
cinado, una cordente de este viento que grita y 
que habla como un cristiano, y vel'cis aquel cere­
bro lleno de tan tristes fantasmagorias agitarse 
en dolorosísimas convulsiones. 

En algunos alucinados la enfermedad no adopta 
la misma marcha, síno que como el perseguido 
cuya historia refiere Legrand dll Saulle, oyen pri­
meramente el ruido dulce y armonioso de una 
pequeña fuente, despues el murmullo de una agua 
que gorjea y muge, mas tal'de cadencias musicales, 
el silbato de una locomotora, voces confusas, pa­
labras nécias, agrias, injuriosas y finalmente ul­
trajantes. Asi van subiendo el tono del insulto y 
de la burla, hasta que la audicion mórbida se hace 
intolerable, el delirio se organisa y el perseguido 
pierde completamente la razon, (1) 

El dia y la noche las producen igualmente, pero 
la noche con su silencio y misteriosa quietud pres­
ta mas ancho campo á estas persecuciones anó­
malas que fecunda el insómnio y la soledad en 
que arroja al perseguido su trisle y dolorosa 
misantropía. 

De dia, las ocupaciones apremiantes del oficio 
servian á Brown como una del'ivacion saludable, 

. disminuyendo el eretismo en que habitualmente 
entraba su cerebro; pero de día, tambíen el'a cuan~ 

(1) Legrand du SauUe.-Delirio de las persecuciones. 
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do sus impulsos perseguidores (porque el perse­
guido se hace al fin perseguidor.) entl'Ublln en 
ebul\icion produciendo todos' e!';los episodios cu­
¡'iosos que en10nces autorizaban el diagnóstico 
popuiar, E¡'a á la luz del dia CHando se entregaba 
Ít SllS pesquizas estravagantes, dando caza á sus 
enemigos y frustrando las conspiraciones tenebro­
sas que se f¡'aguaban á su alrrededor, 

Dias antes de da¡'se á la vela para Montevideo, 
y en una bellísima mañana del me~ de Octubre de 
1840, un marinero portugués limpiaba tranquila­
mente un bagre amarl'ado á la jarcia de tl'inquete. 
Como era de costumbre, el General habia madru-' 
gado mucho esperando sorp¡'enderi como siempre, 
á alguno de sus asesinos en momentos de confec­
cionar el tósigo consabido, No bien habia trepado 
sobre cubierta, cuando vió á proa 'y no sin espe¡'i­
mentar ese temblor. convulsivo que sacudia sus 
carnes en situaciones análogas, a\ marinero que 
descamaba entusiasmado su fácil pre~a. 

- Venga acá ese hombre-gritó cOIl toda la fuer; 
za de sus pulmones-venga para acá ese ... ,., •. 
¡, Cómo es su nombre? . 

-Antonio, señor G.eneral. 
.- ¡, Qué hacia Vd. con esa pobre pescadita? 
-Lo estaba limpiand'o para comerlo, seño,r. 
-No lo ha de comer abordo de este buque-

g¡'itó Brown enfurecido -Vd, está inDenenándolo 
miserable I par,a lo hacerme comer. V d. es el 

.mayor envenenador que ha venido aquí 'y ahól'a 
misma lo· voy á mandar fuera! Ah! canalla, á la 
madrugada eh, cuando yo estoy· dormiendo; los 
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pobres peseaditas tambien sirven para darme el 
yeneno? ....... ' ... , ........... , .......... , ... . 

Dicho esto ordenó al abandCl'ado hiciera señas 
á la (c25 de Mayo)) para que mandára su bote; y 
mandó al guardia n redujera en pedazos al pesca­
do, lo pusiera en una caja de lata y bien tapado 
lo enviára á tierra para ser enterrado lejos de la 
ribera. (1) 

-Porqué este pescado-añadia paseándose á 
popa con cierta agitacion supersticiosa-está en­
venenada, y arrojándolo al agua contaminaria á los 
otros pescaditas que vendrían á caer en las lineas 
de los marineros. 

Cuando el' bote de la (/25 de Mayo)) atracó al 
costado del (cBelgrano)), el General hizo descender 
al m,arinero y entregándole al oficial una nota para 
el Comandante King, le dijo dándole la caja: 

-Tenga cuidado en no abre la lata; en ella va 
el veneno con que este pícaro queria asesinarme. 

Despues se supo que á ese desgraciado le 
habian aplicado cincuenta azotes y enviado á 
tierra. 

Otras veces la víctima de estas persecuciones 
inmotivadas, era un oficial de graduacion, el mé­
dico ó alguna otra persona altamente colocada á 
su lado y á quienes tomaba, cuando no era como 
asesinos, como cómplices ó espias. Una tarde, 
por ejemplo: el oficial Alsogaray fué bruscamente 
detenido por él en momentos en que subia sobre 
cubierta: 

(1) Rasgos de la vida íntima de lJi-owD, etc., etc., etc. 
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- V d. está arrestado en su camarote hasta se· 
gunda órden -le dijo arrojándole uno. mirada ba­
ilada de lo. mas grande desconfianza-Vd. es 
efloC/leflador de primer grado, continuó. Siempre 
han sido de inferior clase los que aqui querian 
matarme, pel'o ahora son los oficial~s. 

Sorprendido el oficial por aquellas sospechas tan 
estravagantes, quiso replicar, pero Brown levantan· 
do el brazo le dijo COIl dignidad: 

-Ni una palabra ............................. . 
Durante tres dias estuvo con centinela de vista 

y no se le pasaba sino té, café y galleta. Al­
gunos dias despues, la escuadrilla de Montevideo 

. salia del puerto, y como Brown s'e preparaba á 
batirla, mandó ponerlo en libertad, diciendo qlle 
« era preciso no privar al Sr. Alsogaray de cum-

-plir con su deber.)) Ouando regresaron á Buenos 
Aires lo envió á tierra. pretestando que no 10 ne­
cesitaba; pero el gobierno-dice el m!lnuscrito de 
donde tomamos la anécdota -volvió á. mandarlo 
abordo 'porque sabia que el General, en ~stos 'casos, • 
procedia casi siempre bajo el influjo de sus ma­
nías. (1) 

Lo que no le conocemos' á Brown, s()n todas 
esas frases y espresiones usuales de los pel'segui­
dos, pero es indudable que, como á todos ellos, se 
le hacía hablar C'Jlltra toda su ;,oluntad, le domi­
naban la inteligencia, lo insultaban y amenazaban 
mentalmente, le aflivinaban sus pensamiento.'!; im­
pidiéndole hacer tal ó cual cosa porque haúia de--

(1) Ra8go~, ·etc., etc. • 
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;ado de pertenecerse, y lo diriJian como querían y 
repetían SlIS pr:¡{abras y hablaban por su p"opia 

boca. 
Todos estos enfermos se componen un vocabula-

,í parte, y Cl'ean una. multitud de neologismos en 
en relacion con su edllcacion, su medio social, sus 
concepciones delirantes y con la naturaleza y In 
calidad de las persecuciones de que se creen víc­
timas. En sus términos tan estravagantes y tan 
llenos de imágenes, se encuentra muy facilmente la 
pl'ueba elocuente de todos los tormentos que los 
agitan, de los dolores que los aflijen; y con verda­
dera sOl'presa -- dice Legrand-nos preguntamos' 
algunas veces, cómo, enfermos completamente ile­
trados, pueden retener ciertas es presiones técnicas 
tomadas en su mayor parte á las ciencias físi­
cas. (1) 

El vocabulario del Almirante era relativamente 
reducido, aunque muy elocuente y característico. 
Para él, habian: enoenelladores de primero, segun­
do y tercer grado, y en grado superlalioo, que era. 
el ideal del envenenador consllmado, especie de 
a¡'tistadiabólico, con mil íncubos y súbcubos á Sil 

disposicion, y con un ingenio agudísimo para la 
difusion de los venenos. Esta era como vamos á 
verlo su manera habitual de clasificarlos, aun en 
los docu~ntos oficiales, en sus cartas y estra­
vaga'ntes alocuciones á la tripulacion. 

Encontrábase una mañana su secl'etario el Sr. 
Alsogaray asentando en el roll de la triplllacion, 

(1) Legrand du Saulle.-Delirio etc., etc. 



EL' VOCABULA.RIO DE SU DELIRIO 201 

la filiacion de cinco marineros que le habian en­
viado de tierl'a, cuando al llegar al quinto lo de­
tuvo bruscamente borrando con su índice el nom­
bre de JOI'ge Foister, marinero inglés, sobre quien, 
segun él, recaian horripilantes s9spechas, 
-j Oh! -dijo -este lo conozco, lo conozco; ha 

sido peon mio y ya en otras ocasiones ha inten­
tado envenenarme.,.", es un inglés, un inglés 
enviado, , , ., " .. y Browll miró á su alrrededor 
con desconfianza y como si temiera decir por quien 
era enviado. • 

j Un inglés I Esto era muy' grave para el Al­
mirante. Traido á su presencia preguntóle si lo 
conocia; el marinero contestó que si; que estando 
lUZ poco pesado de, la bebida se habia enganchado. 
Hecho minuciosamente un detenido interrogatorio 
sobre sus siniestros proyectos, mandalo con cellti-

• nela de vista al palo mayol', é hizo señales á la 
Capitanía para que envíal'an .la falúa, pues no con­
sentia que sus botes fueran á tierra (1). Despues 
de redáctar él mismo la cUl'iosa nota' que va á 

, , . 
leerse reunió á sus oficiales, y en sú média lengua 
encantadora y gl'uciosísima, les dijo est~ testuales 
palabras, resúmen p,intol'esco dé su illt'ortpnio ce-
rebral. . 

-Este pícara inglés-y levantaba el índice á la 
altura de la oreja en actitud de cariñosa aména­
za -quiso invenenarme en mi quinta, hacen como 
cinca a~as, para cuya operacioll habia llevado una 

(1) eSe pasaba hasta un allo sin que los botes de la escua~ 
dra fueran al, puerto.-dice el manuscrito que tenemos á la 
vista-temiendo que se los envenenaron., • 



202 ÉL VOCABULARIO DE SU DELIR10 

botijoila de aciete para echarla en mi comida, sin 
que el pobre cocinera de la casa se apercibiera. 
Felizmente el olor descubrió todo aquel infame y 
abominable crimen que á no ser esta ci['cll\1stan_ 
cia habria recaido sobre las inocentes. 

Terminada la alocucion, hizo embarcar al ma­
rmero entregando al oficial la Ilota que iba diI"ijida 
al Capitan del puerto, y concebida en estos tér­
minos: « Se destina de abordo al envenenador 
Jorge Foister, en grado secundario, pues su ten­
tativa intencional no tuvo efecto por la intel'ven­
cion benéfica de la Divina Providencia .. Guillermo 

Eroron.» (1) 
El episodio dió orígen en tierra y aun en las 

['egiones oficiales á grandes comentarios y la nota 
-dice el manuscrito aludido-anduvo en el Bájo 
de mano en mano. El marinero que segun parece 
era una persona de buenos antecedentes fué em­
pleado en la Capitanía como patron de la falllU y 
cuando el Coronel Seguí en el mio 42 pasó al 
Paraná con la escuadrilla, lo hi7.0 oficial abordo 
de la goleta « Libertad 11. 

Hay algo ·mas que complementa la pilltura de 
sus perversiones mentales; detalles característicos 
que llevan como ningunos la estampilla imborrable 
del deli['io de las persecuciones: los largos mo­
nólogos, que solo eran escuchados por el camar'ero 
de· confianza; sus actitudes cautelosas y aquella 
I'eserva tenaz que daba al rostro la espresion pro-

\1) Monuscl'Íto citado. 
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funda de dolor, mezclado á una desconfianza su­
prema Y enfel'misa," 

Tenia en su cara la movilidad nerviosa que po­
ne en constante movimiento hasta la última fibra 
muscular, y produce los gestos eSll'av.agantes y 
ridículos que estel'iorizan los sentimientos y las 
múlLiplcs ideas, que germinan atropelladas en el 
cerebro de estos desgraciados, Cuando los temOl'es 
de envenenamiento rec{'udecian y las manos invi­
sibles le rozaban el cabello y le quitaban la fuer­
za á sus piernas y á sus brazos; le arrebataban 
el sueño y neutralizaban sus facultades; le enve­
nenaban los alimentos, y le quemaban el estóma­
go etc" cuando oia aquellas .voces agrias é incó­
modas que tOl'naban á ilrtimidarlo con sus eternas 
amenazas empujándolo al suicidio: entonces era 
que su rostro se transformaba de una manera tan 
cl'uel como radical. . 

y como se transformabal Aquella fisionomía 
siempre iluminada y bondadosa, llena de súprema 
dulzura y de augusta resignacion, perdia la suave 
ondulacion de sus líneas y se hacia torba, adusta 
y hasta innoble, 

En sus súbitas y múltiples alteraciones eradoh­
de todos conocian cuando té "asaltaban sus crisis; 
la visé¡'a de la gorm, iba cambiando de lugar como 
empujada suavemente de adentro por un impulso 
secreto y misterioso; iba desde la frente recorrien­
do toda la cabeza hasta fijarse sob¡'e el mismo 
occipital: la vision quedaba libre completamente, el 
horizonte Hmpio y él podia sin trabajo presenciár 
el desfile de Sll~ perseguidores imagi~latio!'l. 
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Las arrugas múltiples de !'lU cara plegada y 
flácida, se hacian mas pl'ofundas y oscuras, las 
sombras, negras, el ojo brillante y movible revol­
cándose en la profundidad de una órbita demasia­
do grande, se agitaba como delirando en su em­
pefio vano de ver al que le hablaba al oido, le 
amenazaba por la rendija, se burlaba con palabras 
soeces por el ojo de la llave, ó reia por el caño de 
la chimenea. Un temblor creciente y continuo se 
apoderaba de las manos que nada tomaban sin 
romperlo; la marcha se ponia fácil pl)r la estimula­
cion inclemente del acceso; la vision torpe y con­
fusa, ei lábio caido, y la lengua parecia mas larga, 
ajitada pOI' movimientos rápidos de vaiven y en 
continuo contacto con los lábios secos y como 
despellejados. 

Concluidos estos dolorosos espasmos de su in­
teligencia, el rostro volvia de nuevo á adquir'ir su 
plácida jóvialidad; el músculo recuperando su to­
nicidad normal, restituia á la cara su espresion de 
salud y alegr'ia; y de las sombras de aquellas no­
ches transitol'ias, aunque frecuentemente I'epetidas, 
solo quedaba la penumbra espresada en la arruga 
pálida y tenaz que deja la suprema njitacion del 
delirio. 

La desconfianza inmensa que como se ha visto, 
era el rasg~ prominente de su estado, impulsábalo 
en muphas ocasiones á maltratar á sus mas fieles 
servidores, con sospechas injuriosas de complicidad; 
lo llevaba mas lejos toda vi a, obligándolo á matar 
con sus propias manos, las aves que debian ser­
vir'se en la mesa, no sin \Jil escrupuloso exámen de 
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sus vísceras inocentes. Asi cuentan que hacia en 
aquellas célebl'es y misteriosas comidas con el DI'. 
Oggan, en que ambos andaban correteando los 
pollos de su gallinero, y ambos desplumaban la 
víctima y la cocinaban secretamente para desviar 
In. acciou oculta de los envent'nadores . 
. En el mecanismo doméstico del buque, no permitia 
la intel'vencion de nadie en lo que á él le pertene­
cia. El mismo guardaba su vino y su tabaco, y se 
procuraba con ~u mano el agua para sus usos. 

Cuando se concluia la de aquel célebre botellon 
que nadie podia, ni aun mirar con demasiada in­
sistencia, so pena de despertar terl'ibles sospechas, 
tomúbmo en sus manos y se dil'ijia á popa munido 
de una cuerdita con la cual sung'aba el sag~ado 
adminículo. Naturalmente que' esta delicadísima 
operacion no se hacia á vista y lwesencia de todo el 
mundo, porque tenia buen cuidado de retirar á. toda 
la t¡'ipula<;io!l, ordenando al oficial de servici'l que 
la vijilara colocado en el castillete de proa. Bastó 
que untl vez, un sal'gento, se comidiera.á lIevarl.e la 
botella, para que lo mandara dar .de baja. Y en. 
otra.. ocasion, su camarero de confianza rué espul­
sado violentamenie y amen~zadp con uila bayoneta 
por haberse atrevido lj. ,tocarlo, con el pretesto de 
mudm'le el agua y limpiarlo. 

La manera singulm' de vivi~, es otro signo. elo­
cuente que ayuda el diagnóstico. Ya hemos visto 
antes, que vi via aislado, oculto á. toda investigacion 
humaRa y fortifi.cado contra los curiosos ó los .im­
pertinentes que tratabali de verlo. Aquella casa 
lóbrega y oscura, envuelta en su almósfel'a perpetua-
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mente húmeda, influia visiblemente en la ngrnva_ 
cion de sus delirios: la soledad y la inaccion 
vegetativa en que enh'aon cuando la patria no 
necesitaba de su bl'a7.0, daban inmenso pábulo á 

sus ideas de ·persecucion. 
Nunca decia de quien las temía, sin embargo, que 

profesaba un ódio secreto á los ingleses cuyas 
tentativas siniestras habia sorprendido alguna vez. 
« No las temía del país ni de sus hijos, porque no 
solo sabia como le amaban, sinó que él mismo los 
amaba con una pasioll profunda que. podriamos 
llamar exaltado patriotismo, Sus desconfianzas 
tenían otro origen; pues no obstante que hQ, mUel'­

to bajo las mismas impresiones y !'iin revelar Sil 

secreto, es probable que esos delirios tuvieran su 
causa en el gobierno inglés; porque Browm era 
irlandés y católico; dos circunstancias que en aquel 
tiempo pueden esplicar muy bien aquellas escentri­
cidades del caráclel' que la tradicion popular de su 
ti.erra, y la educacion, quizá, habian conaturali7.ado 
desgraciadamente en su alma desde nifio» (1) 

Son muchos los perseguidos que llevan su mi­
santropía hasta este grado de aislamiento comple­
to; y que, como Brown, no hablan jamas ú nadie, 
ni salen sino rara vez de su casa, de su cuarto ó 
de su reducto, ine."pugnable como la casa solitaria 
en que vivió oeinticinco afios, aislado, aquel perse­
guido legendario de los alrededores de Troyes (2). 

(1) Vicente F. Lopez, Historia de la Revolucion Argen· 
tina. 

(2) V éasc el apéndice. 
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A fin de 0.8:capar :í. toda mirada indiscreta ú todo 
contacto peligt,oso, ú toda pet'secucion atentatoria, 
se enctCl't'an voluntariamente, art'astrando una vida 
selvútica, y (lile por 10 general termina por el sui­
cidio, 

Un criado ó algun miembro de la familia que 
inspit'e confianza, si es posible que alguno se lo. 
inspit'e á un perseguido, le alcanza por un agujero 
la comida, ó bien, se. la procuran como pueden y 
viven de la manera mas problemática, un larguísi­
mo tiempo. Mas tarde la curiosidad áe alguH 
indiscreto ó la autOl'idad misma ciue ú menudo 
intel'viene, entra en la caSa y 10 encuentra,ó muerto 
natut'almente, colgado de un, tirante, ó degollado (1). 

Estos enfermos que á los ojos de las gentes de 
mlllldo pasan simplemente por OI'iginales ó estra­
vagl'tnles, son de ordinario perseguidos'c que tie­
nen lodas las convicciones deliranles que carac­
te6zan ese est~do mentc~l; . á veces no sufren las 
alucinaciones del oido, y escapan á las ·torturas 
incesU\llcs ciue ellas engcndt'an.; pero otras como 
sucedia. en Brown, exrsten y existen de úntl. mane­
ro. tenaz, constante hasta el punto de hacel: inso­
portable la vida arrash'(l.da entl'e l'as espinas de 
un delirio inclemente.' • 

y para comprende¡' ,hasta donde era visible su 
delirio de las persecuciones, basla 'recordar aquel. 
cl\l'iosísimo episodio que el Dr. Lopez refiere en 
la página 1G de la. I!istoria de la Revolucioll Ar­
gentina, á propósito de la mision que acerca de. él 

(1) Legrand du ·Saullc. • 
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llevaban Guido y Riera, « Es de presumir que 
cuando estos caballel'os lle~aron á la quinta-dice 
el Dr. Lopez-Brown estuviera bajo el influjo de 
algun acceso; (1) pues apesar de que solo el'an las 
diez de la. maiiana, todas las puertas, portones y 
ventanas estaban herméticamente cerradas, y In. 
plaza en pel,recto estado de sitio. En vano fué dar 
gritos y golpes: nadie espondió, El SI', Hiem dió 
vuelta, pasó una zanj¡l y se aproximó al castillo 
para golpear una de sus puel'tas. Entonces al­
guien con una 1)O~ airada respondió ele atrás, que 
allí no se dejaba. entrar 1, nadie y que se retiraran. 
Habiendo conocido pOI' la voz y pOI' la manera 
inesperta de hablar que el'a el mismo General que 
daba la órden, Rie\'a le gritó-General Brown nos 
manda el gobierno porque la pátria necesita de Vd. 
Soy Riera con su amigo de Vd. el General Guido. 
Salga al bnlcon y nos conocerá, Browll no res­
pondió, pero un momento despues: abria una ven­
tana del piso superior pat'a reconocer tt lo,; qne le 
hablaban, Vió en efecto á Riera y á Guido, y bajó 
á abl'irles: Nos contaba el Genel'al Guido en Mon­
tevideo, que al pasa¡' pOI' el zaguan no habian 
podido menos de fijarse en dos ó tI'es macanas 
nudosas, una larga espada y alguuas tercerolas 
agl'upadas en al'gun rincon con la mil'a de resistir 

O) Probablemente no estaba bajo el injlnjo de alglll! acceso, 
deC!lllOS nosotros, cuando aurió la puerta á los emisarios del 
gobl.el'llo, . El acceso á que se refiere este ilus\l'c historiador 
habIa teDldo lugar durante la noche y hnbl'ia desaparecido 
con sus sombras, 
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tÍ. algunos de esos asaltos imagine.rios con que 
soiiaba sin cesar.» (1) 

Así, con estas intermitencias f~gaces de una 
lucidez completa, cayendo y levantándose, vivió 
hasta los ochenta y tantos años aquel hombre be­
nemerito que en medio de estas ·t!stravagancias 
dolorosas era á la vez un dechado de honradez, 
un coraZOn lleno de braVltra y .como un. nUlo por 
la inocencia de sus procederes. 

(1) Vicente F. Lopez-Histol'ia de la Revoluéion Al'gen­
ti n 11'. 
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V éamos ahora si en los antecedentes del ilustre 
perseguido podm:nos rastrear el origen de su en-
fermedad: . 

De las afecciones mentales de tipo inodemo, dire­
mos a~i, el delirio de las persecuciones es U110' de 
los mas frecuentes, De cuatro mil áo1scientos ena-" 
genados de todas edades, sexos y posi~iones exa­
minados en el Depósito Municipal de ~aris, 'POl': 

Legrand. du Saulle, selecientos eran perseguidos, 
lo que segun él .dá la proporcion de uno sobre 
seis. De noventa y. seis de estos, revisados por 
Lasegue, cincuenta y ocho eran hombres y treinta 
y och!l mugeres~ y de ciento cuarenta estudiados 
por Legrand, ochenta y lino, eran hombres y ci~ 
cuenta y .nueve mugeres, lo que significa que la 
enfermedad á pesar de ser muy ¡I'ecuente en la 
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muger, lo es mas en el hombre. Esto en cuanto á 

su frecuencia. 
En cuanto á la ~dad. parece que en la que se 

observa con mayor frecuencia, es en la de treinta y 
uno tÍ cuarenta y cinco años, época en que Brown 
debíó sufl'ir sus mayores trastornos de fortuna y 
en que fué atacado por la fiebre amarilla, durante 
su larga y penosa peregrinacion abordo del Her­
cales; la época por escelencia de las grandes lu­
chas de la vida, de las labores sostenidas, de las 
emociones mas vivas, de las pasiones, de las am­
biciones, de los desencantos amargos como ha 
dicho muy' bien Legrand du Saulle. 

Además de las influencias hereditarias que de­
sempeñan en la etiología de casi todas estas neu­
rosis, un rol fundamental, tambien tienen una in­
fluencia positiva los disgustos prolongad,os, las 
luchas morales, los reveses de fortuna. la ausencia 
de trabajo, los celos, las prácticas religiosas exa­
geradas, los remordimientos de conciencia, las 
angustias producidas por lUZ proceso. las prisio­
nes prolongadas, la miseria, los insomnios rebel­
des y por fin todas las enfermedades que debilitan 
profundamente la economía; causas todas que 
obran con lentitud y que no producen sus efectos 
sino despacio, preparando de longue main la es­
pi os ion de 'la enfermedad. (1). 

Las 'pérdidas seminales, la sífilis, el onanismo y 
la permanencia en las grandes ciudades, son otras 
tantas causas análogas por el poder de su influjo. 

(1) Legrand du Saulle.-Obl'a citada. 
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Lo. pl'imera de cstas, co.l'actel'izada por un estado 
mental Cll el quc tanto predominan las dolencias 
risicas, Í1Tcgularcs y cl'ónicás, los ensueños me­
lancólicos y las tcndencias al suicidio, nos es di­
ficil, por no decÍl' imposible, ~ncontrarla en los 
antecedentes individuales de Brown, cuyos prime­
ros años están rodeados de una oscuridad impene­
trable, Debemos eliminar por completo, vistos los 
antecedentes conocidos del individuo, la sífilis que 
suele ser, segun algunos, una de la!;i causas prime­
I'as del delirio de las persecuciones; pOI' la amarga 
y prorunda impresion que produce en los espíritus 
débilcs y frájiles, el terror y la humillacion dolorosa,' 
las angU!';tias melancólicas y In depl'esion general 
de las facultades ,de la inteligencia,herida por preo­
cupaciones hipocondriacas incesaqtes, Para que 
ella tuviel'a una parte en la etiología, hubiera sido 
necesario encontrar ,el rastro indeleble que su paso 
deja sieinpre visible en esas macl.!laciones ester­
nas Ó. internas que se encuentran indefectiblemente 
en el'individuo que la ha padecido" ~o insistámo.s 
en esa causa, y digamos solo qúe' se encuentra 
rara vez en la patojénia de este delido, 

La permanencia. en las gl'arÍdes ciuda<les, qne ha 
sido con razon miráda por Bergeret como unl;l 
causa evidente, influye tambien aunque de una ma­
nera indi,'ecta y en 'un grado 'menor que las' otras. 
y no puede sel' por menos, si se piensa que allí 
es el1 donde se encuentra mas á menudo; la mi­
seria y las gl'a'ndes prii,'aciones, los dolores mora­
les punsantes producidos por los desencantos, las 
competencias ardientes, las catástoot'E!s industriales, 
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los siniesh'os comerciales, las ambiciones insacia­
bles, las emociones revolucionarias y todo. esa mi­
riada de causas susc.eptibles, como afirma Legl'und, 
de predisponer al delirio de las persecuciones Ó 

de influir singularmente sobre su marcha y sobre 
sus manifestaciones diversas. (1) 

Pero de todas ellas, las que en el concepto del 
médico de la Salpetriére tienen influencia mas fOl'­
midable, tanto en la produccion de ese delirio 
singular, como en cualquiera otra forma de enage­
nacion, son las persecuciones infantiles, la educa­
cion viciosa, la hel'encia y los grandes sacudimien­
tos morales. 

Lo. educacion de los niños dirijida por maestros 
ó padres bruscos, indiferentes, groseros ó de cor­
ta inteligencia, tienen á este respecto un influjo 
funesto. El mismo resulLado se obtiene-dice el 
autor de lo. Folié Heréditaire-cuando el niño pier­
de en una edad temprana la direccion de sus pa­
dres y se le educa en un medio que no es el de 
su familia, por personas que poco Ó nada se 
preocupan de él y que fl'ecucntemente reCUlTen al 
medio fl!nestísimo de lo. intímidacion. Un niiio 
siempre mal tratado, castigado por todos: esos 
actos puel'iles, cuya. prohibicion séda, es siempre 
imposible á esta edad, acabo. por creel'se víctima 
de una. vigilancia continua é injusta é interpreta 
viciosamente las severidades de que es objeto. (2) 

En cuanto á Ua herencia ya sabemos que es el 

(1) Legrand du SauIle. Obl'a citada. 
(2) Legl'and du Saulle,-Obl'a citada. 
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fa cto l' mas fOl'midablc en estas temibles enferme­
dades cuyo lJl'onóstico se ugl'um considerablemen­
te con su sola presencia; sobre todo, si proviene 
por línea materna, Esquirol pensaba que la pro­
pordon de hereditarios era de UI1 cuarenta y cinco 
por ciento; Parchappe de un qu'ince pOl' ciento y 
Guislain de un veinticinco, Respecto á los tras­
tornos mOl'ales diremos que ellos siembran su se­
milla viva/. en el terreno exuberante que la he­
I'encia prepUl'a;' y Ú. veces es tan activa y tan 
fecunda su illfluencia que la tierra mas ingrata le 
l)l'oduce fl'Ulos abundantísimos', 

Hecha esta cOI'ta enumeracion de las causas, 
veamos si es posible encontl'al' 611" lo~ pocos datos 

'que poseemos, sob~e la' Iliiiez y juventud de Bro\vn, 
algo que ilumine la etiología de su neurosis, 

Su origen nos es casi completamente descono­
·cido, Sabemos por un corto manuscrito inédito 
que nos ha suministI'ado, un amigo, (1) que su 
padre era un hombre humilde, y que 'ocupado en 
trabajo::¡: de campo durante largo tiempo habia 
conseguido levan tUi', una modestísima 'fortuna, Pero • 
las inquietudes por .que atl'avesaba la ll'landa en 
aquella época y las persecllciones que sin du.da 
sufrió de parte de lo's ingleses, lo obligaro~l á emi­
gl'al' á Norte-América, con la esperanza de mejorar 

(1) El SI', D. Cárlos Casa valle ha tenido la genel'osidad, 
rára por cierto en los papelistas, que tambien tienen su neu' 
rosis, de pl'cstal'llos un precioso manuscrito inédito, -p-n el 
que se cOllsignan datos compldamente desconocidos sobre la . 

'ninez y juventud de Hl"Own, Valiéndonos de ese documento' 
es que hemos podido recoger algunos detalles curiosos sobre 
la vida del ilustre marino antcriol'es á su venida á la Repú-
p~~A~~~ • 



216 ANTECEDENTES DE FAlIILIA 

su situacion precario, llevando á su hijo Guiller­
mo de edad dí' mleve años. 

Al Ilegal' á Filadelfia, SiUpO C011 gran disgusto 
que la persona que debia Ill'otegerlo habia muerto 
de la fiebre amarilla, que hacia grandes estragos 
en aquella ciudad, Entonces presentóse con . su 
hijo á la familia del finado, reclamando la protec­
cion ofl'ecida; pero como esta los recibiera mal, ne­
gándolos toda clase de l'ecursos, el padre de Gui.­
Hermo cayó enfermo de una profanda melancolía 
muriendo al poco tiempo de. la fiebre, (1) 

El hecho de habm' caido enferJ;Ilo de una profunda 
melancolía, como lo revela el manuscrito, es digno 
de Hama¡' la atencion, .porque como afirma Kollie, 
aunque de una manera un poco absoluta, siempre 
que hay pervol'sion Ó locura, cualquiera que sea su 
intensidad, llámese melancolía con ó sin delirio, 
es porque hay predisposicion, y si la hay es porque 
existen en el individuo vícios de organizacion 
mental, virtuales, que pueden no manifestarse du­
rante la vida, pero que indefectiblemente se trasmi­
ten á su posteridad, Y es verosímil que haya 
existido en el padre de Brown esta predisposicion 
trasm'isible, puesto que esas debilidades mentales 
ingénitas, son el patrimonio de poblaciones dege­
neradas por el hambre y la miseria que en ese 
sen~ido preparan pródigamente el 'terreno ; siendo 
por otra parte indudable que 'estos dos agentes 
poderoc;os de la degeneracion humana, pueden cau­
sar gl'andes perturbaciones en el espíritu y desar-

(1) M.anuscrito citado, 
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rollar caractél'es cnfel'misos, que se trasmiten de 
gcnerncion ,en gcncl'f\cion hasta flue su influencia 
p\'Olo~)g;1(l(\ pl'oduzca, como p\'oduce segun Carls 
Vogt, la desaparicion paulatina de toda una pobla-
cion, / 

Ah)l'a bien, cl Condado dc l\Iayo, cuna y residen­
ciade toda la familia de Brown, desde quien sabe 
cuantas generaciones atrás, fué ¡¡ solado por el ham­
bl'e mas m,pantoso con motiyo de las guerras de 1649 
y Hi8() entl'c la' Ingln.terra y la Irlallda. Por esta 
causa muchísimos irlandeses .de los Condados de 
Al'magh y de Down, abandonaron sus hogares para 
refugiarse en una regio n montnilOsa que se estien­
de al este de la blll'OI)ía de Fle,~s ~hasta el mar. 
De allí todavia fueron empujados. hacia los Cmlda-

. dos de Leitrin, de Sligo y de 1\'layo,. en donde du­
rante largos afios, sufl'ieron los efectos desastrosos 
del hambre y de .la igporancia, 

Los descendientes de estos desterrados-dice el 
Magasin de l' Unioersitéda Dublin-se. distinguen 
fucilmente dc sus hermanos del Condf\do de Meath v 

, t o/ • 

de los otros districtos, que no han cstado colocadós 
en las mismas condiciones de degradacion física, 
Su boca permaúece siempl~e entreabiertf\.-agrega. 
este periódico cuyo artículo cópia Cárlos Vogt en 
Sil libl'o sobre el Hombre-sus lábios son gruesos y 
espesos, sus dientes 'pruminentcs, las encias ábul­
tadas, la mandíbula ~.prognata y la narizaplas­
tada, >En Sligl).Y en una gran parle del Condado 
de :Mayo, todf1: I¡~ O\'gani~aeion física de es..'\s pd­
bIaciones, demuestra la inflnencia, de dos siglos de 
degradacion y de miseria, cuyos ~fe .. ctos aun se 
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ven, no solo en la alteracion de los rasgos dc su 
I'ostro, sino tambicn en el esqueleto de su cuerpo 
y en el espÍl'itu, (1) 

¿Qué estrai1o, pucs, quc los efectos de cstas in­
fluencias deletércas del sistema nervioso, trasmiti­
das de prochc en proche y reforzadas por la he­
¡'enc¡a hubieran llegado hasta Brown mismo, cuyas 
perver!';iones mentales no es invcrosimil que hayan 
tomado algo en esa fuentc lejana, que no pOI' ser 
lejana, es menos positivaT 

~Iuerto su padre, el pobre nii10 quedó á la edad 
de diez ai1o!';, abandonado en un país estraiio ~' 

hostíl, sil~ mas pI'oteccion que sus l)J'opíos y débi­
les brllzos y con sus ropas sucias y raidas pOI' 
(mico capital. (2) 

Con su chaqueta en la mano y con sus botines 
hechos pcdazos, andaba de un lado á ol.ro vagan­
do pOI' la ciudad de Filádelfia ó pascándcse á ori­
llas del rio Delaware ú donde su instinto y sus 
inclinaciones secretas lo IIcmhan, 

¿ Qné efccto no producida sob.'c un nii10 ya pre­
dispuesto, cstc horl'ib!o abandollo en medio de ulla 
gran ci~ldad, estrai1a y opuesta á sus hábito!';, hos­
til á su carácter blando y con disposiciones mc­
lancólicas acentnadas, como tiencn todos I/lS nii10s 
y todos los idandeses T (1) ¿ Con qué vigor no 

(1) Vénse (~arls VOlft-Le~ons SUI' I'homme. 
(2) Manuscrito citaao. 
(1) He visto eu los Manicomios.de Buenos Aires muchísi· 

mos irlandeses de ambos' sexos atacndo.s de e11l1genacion men­
tal; Y todos afectados de melancolía 1'11 RUS diver~as formas; 
predominondo mas que otrlls la mehl11colht. religiosa con ten' 
dencias al suicidio, Tengo en mis apuntes vllrios cnsos de 
suicidio, los cuales han sido evidentemente producidos pOI' 
tendenCias melancólicas irresistibles. 
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actuarian sobl'c su csph'itu, llcno de la suavc pi as­
ticidfld dc la inti1.ncia, todo el cúmulo de influencias 
nocivas que lo cil'cundaban y que dan pábulo ú 
ese mcfHismo mOl'al inclemente que azoto. los ce­
rebro!'! fl'Ílgiles en las grandes agrupaciones hu-

; 
mana!'!'? . 

Lógico es suponel' que su cabCím debió sen­
til'se fUCI'tementp. contundida y que el mMio pl'O­
picio en que se encontró pOI' algunos aiíos, con­
tl'ibllil'ía Ú 1'Cll\viva¡' los gérm/'mes hereditarios que 
hasta entonce!'! pel'lUanecieran como adormeci­
dos. Porque si sobre el cerebro resistente de un 
adulto, obmn con tanta fuerza las causas que de­
jamos apuntadas al principio de ~stc capítulo, 
parece natural pensar que sobre el de un miío 
débil y predispuesto habrian de gravitar con ma­
yor éxito. Las privnciones de todo género, las 

• desilusiones y los desencantos, que aun en. esta 
tierna edad sllelén raer COI) hambre las cabezas 
infantiles; los dolores morales y las enfermedades 
del cuerpo, sin una palabra de consuelo y sin lHla 
mano dcsinleresaqa que la;;; aliviara;. trnjeron so-· 
bre la cabeza del jóven, todo su abomillable C(IO­

tingente de agitaciones incurables, 
Triste, estenuado' p@c largas abstine¡{cias, se 

paseaba á orillas del Delawal'e, cuando un capilan 
americano, encontrándole buena, presencia y con"do­
liándose de sus lamentacioncls, le pl'OpUSO llevarle 
de grumete abor<\o de su barco, Allí principió su 
carrera;' marítima;- iniciada:con un aprendi1.aj~ rudo 
y amargo á consecuencia de su corta edad y del 
tratamiento' inconsidel'ado á que l~ sujetaba la 
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tripulacion. As! estuvo, navegando siempre en bu­
ques mercantes, hasta que durante la guerra entre 
Francia é Inglaterra fué ocupado en la conduccion 
de prisioneros y apresado por el buque de guerra 
f.-ancé\¡ Presidente, que lo condujo á Fl'ancia ape­
sar de los esfuel'zos de" Ulla enorme f!'agata inglesa 
que los perseguia. Llegados nlli y despues de 
haber depositado una carltidad de dinero, como 
garantía de su palabra, segun la costumbre esta­
blecida entonces, fué encerrado jun~u con sus com": 
pañeros en la cárcel de lVletz. 

Los incidentes de su permanencia" y fuga de 
Verdun, son completamente desconocidos y tienen 
algun" interés histórico y médico. Revelan otra 
faz de su vida llena de pm'ipecias y e1ll'iquecen la 
etiología de la enfermedad. 

La vida dentro de aquellos cuatro muros era 
insoportable, y sus dias llenos de esperanzas pero 
de insopol'tables sufl"imientos; doble sufr'imiento 
porque el mar habia empezado ya á ejercer sobre 
su espíritu la fascinacion ir'r'esistible qlle despue~ 
lo echó en su camino de luz y por que todos esos 
lúgubres presentimientos que despues se hicieron 
carne" en su cerebro, empezaron ó. aguijonearlo 
produciéndole ciel'tas depresiones nostálgicas de 
caracter muy sospechoso. Concertó, pues, su fuga 
logrando Qurlar la vigilancia de los centinelas, favo­
recid~ pOI' la oscuridad de la noche y por un traje 
de oficial fl'ancés que se habia \wocUl'ado. 

Una "ez fuera de la ciudad, echó á correl' de una 
manel'a desesperada, como si sintiel'a pOI' detrás 
los pasos precipit.ados de mill'ejimientús de esbirros 
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(jue ya lo iban akanzando, Al llegar á un molino 
que habia tÍ. pocas millas, encontróse con un solda­
do que se paseaba debajo de. los árboles, y que al 
\"er ~u estado de cansancio y el terror que .se dibu­
jaba en su fisonomía, sospechó, su procedencia y 
nyudatlo del molinel'o consiguír}l'on. tomarlo, des­
pues de una lucha de palos y mojicones en que 
I3rown se defendió bizarra y desesperadamente, 

NlIem prision y nUflVOS sufrimientos, Pero como 
considcl'al'iln pElCO segm'a á la cárcel de Metz, rué 
conducido {l Verdun y encerl'ndo én un calabozo 
nito, al lado de un coronel ingiés llamado Crutchlcy 
ú quien mas tarde estuvo ligado por una estrechil 
amistad, El capitan Urown, tal' er~ entonces su 
graduacíon, COme!lZÓ de nuevo á medital'su fuga 
con un ardor y un entusiasmo que se parecia 
mucho {l In. desespm'acion; porque' si cl'uel habia 
sido la lwision de Metz, doblemente debió serlo la 
dl'cel de. Verdllll, mu~ho ma.o; segura, mas lóbrega 
y sombría aun, y como tal, mas prol:iícia al desar­
rollo <;le lluevas pertlll'baciones. 

Así es que urgido por todas esas' aprehenciones· 
melancólicas que asallan Í\ los pri:::ioneL'Os, comen_o 
y.ó ú poner manos a la obra, Calentó ~n la esLufa,. 
un hwgo fierro y poco. tÍ. poco fué horadando la 
pared que daba al cuarto de su vecino hasta que 
pudo intl'oducil' la cabeza y oomunicaT'Se con él. 
Pal'a que el guardian no pudiera. descubrir sus 
trabajos, colgó d,el techo su Union-Jach, bandera 
inglesá que llev~ba en !odos sus trabajos. y ql.le 
ocultaba admiL'ablemente el agujero. Los escom­
bros los ~scondia en un balll y. c~n . la chaqueta 
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barria el piso para desterrar toda sospecha en el 
espíritu del carcelero, que entraba siempre á horas 
fijas. Asi que éste corria la llave, lo. mesa se po­
nio. sobre la cama, sobre la mesa la silla y el 
tI'abajo continuaha con un ardor y una prudencia 
inglesas. 

La noche en que el agujero del techo estuvo 
concluido, hicieron de su ropa de cama, él y su ve­
cino, un largo cable, y usando de la escalp.ra im-: 
provisada trepál'onse ambos á la azotea; ataron el 
cable al parapeto y cuando el centinela se ocultó 
detrás de la torre, principiaron á descender rápi­
damente, echando á COrrer hasta que, habiendo 
caidoel cOl'onel Cl'utchley postrado por el cansancio 
fué necesario que Bl'own se lo echara al hombro 
y continuara caminando hasta que la noche les 
permitiera descansar. Cuando llegaron á Alema­
nia, sanos y salvos, la Princesa Real de Inglaterra 
casada con el Duque Wurtemburgo, los llenó de 
favores, los proveyó de dinero y de ropas y los 
envió á Inglaterra donde los dos amigos se sepa­
raron: Brown para entrar en la marina mercan­
te y Crutchley para ingresar nuevamente al ejér­
cito. (1) 

En 1809 el Capitan Brown contrajo matrimonio 
y despues de tentar fortuna con éxito nada feliz, 
embarcóse· en Inglaterl'a abordo del (1 Benlmond » 

establ~ciéndose en Montevideo. Allí armó un bll­
quecito que debido á su estrella siempre nebulosa, 
siempre opaca, fué condenado y vendido por las 

(1) Manuscritos citados, 
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autoridades de Bahía, por no estar en órden sus 
papeles, De llahia tuvo que regresar á Inglaterra 
Iluevamente como simple pasajero, oprimido p~r 
todas estas amarglll'us que ya comenzaban á mo­
difica!' su Cartlcter, labrando S!.J ánimo de una ma­
net'a lll'ofunda, 

Nueva tentativa, nuevo infortunio, De Inglaterra 
vuelve á hacerse á la vela abordo del Elisa del 
cual era capitan y dueiio, en parte, y que al atra­
\,csQ.\' la barl'tl de la Ensenada !laufrága por un 
descuido del piloto, Feliz~ente una pQ.\'te del car­
gamento pudo salvarse y con su producto hacer 
pOI' tierra su viflje á Chile, llevando un convoy de 
mercaderías, que vendió en los' lnieblos del trán­
sito, De regreso compró otr" buque llamado la 
Industria, que fué el primer paqu~te que' cruzó el 
Rio de In. Plata; mandó h'ael' su familia y edificó 
aquel castillo 0.1'iginal y memorable, única habita­
cion que existia entonces en aquella planicie silen­
ciosa, donde los vientos ásperos dei rio y el ruidg 
melai1cólico de las olas el'an los t;tn,icos' écos q\.Le 
podian hacer compaiiia á la "ida de 'su hogar.,) (1) 

En su nueva oarrera des pues de haber tomado 
servicio en la Re})ública Argentina, hay. algo mas 
que aumenta el ü'iste o catálogo de sus penurias y 
amplía la etiología de aquel dolorosísimodelirio, 
casi siempre enardecido por' el peso de lá vida, 
abandonada á los monólogos de la soledad, como 
ha d,icho un i1~stre historiador argentino. ' 

(1) Vicente 1.<'. Lopez-Hisloria de la Revolucion AI'gen' 
ti~ • 
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A mas de sus graves dolol'es morales, suficien_ 
tes por si, para perturbar la inteligeneia mas firme 
hay en su vida ciel'tas dolencias físicas que, com~ 
su afeccion al hígado y la ,fiebre amarilla que pa­
deció en las Antillas cuando su cúlebre cspedicion 
abordo del « Hércules)), pueden inflllir poderosa­
mente como causas accesorias. Esta Ílltima ent'el'­
medad, que él atl'ibuia des pues, ít lo~ venenos 
mortales que- le habian hecho tomm' en el café y 
q~le probablemente fué la causa de sus trastornos 
hepáticos, puede por la profunda conmocion que 
produce en la economía ó por cualquim'u otra ra­
zon que nos .escapa, inlluÍl' en la patogónia de la 
enagenacion mental; tal cual sucede con la fiebre 
tifoidea y el cólera, cuyo influjo es hoy induda­
ble. (1) 

Todas estas afecciones físicas, poseen tan mar­
cada influencia sobre el espíritu, que han llegado ú 
justificar ólenamente las afirmaciones, hasta cie¡,to 
punto atrevidas, de la escuela somática alemana, 
Piensan sus principales apóstoles, y en parte pien­
san bien, que las frenopatías no tienen otl'O orígen 
(1ue las afecéiones víscerales; que son irradiacio­
nes mórbidas que se trasmiten de las vísceras al 
sistema cerebl'al. Nasse, Jacobi, Flemming y al­
gunos Otl'O~ han .sostenido con toda la perseveran­
ca de los hombres com'encidos (2) la misma teoría, 
que' tiene l1111chísimo de verdadero, puesto que 
es incontestable que la inteligencia sufre podero-

(') Véase Mal'cé-'l'l'oité des maladies mentllles. 
(2) Guislain.-Fl'cnopalins. 
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samenle la influencia de las viseras, Los dalos 
levantados POI', vUl'ios alienistas pI'esentan á las 
causas o¡'gánicas con una cifra de ocho por ciento 
sobre los otras, (1) 

Y por lo que se retict'e al vict1tre"'que es lo que 
en este caso nos importa, basta recordar la im­
pOI'tancia capital que Sch¡'oedel' Yan del' Kolk 
daba á las constipaciones 11I'0veuientes de la cons­
tI'iccion del cólon tl'ansvel'so, particularmente en 
los melancólicos, en los cuales una de Ills princi­
Imles indicaciones del tratamiento, es la de su­
primir este obstáculo á la libre ci¡'culacion de las 
matel'ias intestinales, 

Roel y Esquirol daban igual impot'tanCia á esta 
calisa y es sabido que en 'los individuos que tie­
nen padecimientos crónicos en cualquiera de los 
órganos abdominales, se encuentran singulares 
anomalías de.la sensibilidad moral y de la inteli­
gencia, Hay hombres-dice el 'venerable Guislain 
:-:-qlle hab,i,tllalmente sllf¡'en de dispepsias, conges­
tiones hépaticas, cardialgias ó cualquiera: otra do­
lencia que produzca' ese malestar abdominal tan 
penoso, que de tiempo en tieml)o, .se poneÍl tristes 
irascibles y cuyo carúctel', !}caba por esperimental: 
cambios fundamentales, 

Bro\Vll, que el'a de' este número, suf¡'ia habitual;­
mente flllxiones hépaticas de origen nervioso, cU'yas 
['epeticiones fl'ccuentes acaban por detel'minar en el 
higado es'os trastOl'l~OS c¡'Ónicos, que producen 'en 
las personas predispuestas el estado de hipoéon-

• 
(1) Guislaio, - Fl'enoplI tillS. 
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dría que despucs se hace pm'mallclüe é insopOl'_ 
table. El tinte ligcrame~te amar'illento que se 
notaba algunas veces ell su rostl'O, era producido 
por el paso de la. matel'ia. colorullte de la bilis ú 
la sangl'e, revelando la congestion que se hacia 
en' el higado bajo la. influencia de emoeiolles mo­
rales vi\'as, de disgustos profundos. 

No insistiremos mas en este góllel'o de causas 
y pasal'emos á averigual' cual fué el influjo que 
tuvieron los trastol'nos mOl'ales. 

Si hay en el mundo algulla existencia. que haya 
sido azotada pOI' las mas gl'and€s penmías, esa 
ha sido, con10 acabamos de yedo, la del General 
BI'OWII. 

Desde su mas tempmna niiie~ (cil'clHistancia 
sumamente agravante) ha venido apurando todos 
los enormes iufortunios que enciel'ra la. "ida: re­
veses de, fortuna, misel'ia, disgustos prolongados, 
contrariedades inesperadas, temol'es dumbles l an­
siedades y descon(ianzas enconosas, persecuciones 
y Cl'ueles tormentos que han estado golpeando 
s:)br'e Sil cri\neo, desde que el niiifJ abandonó su 
país natal para "ivil' angustiado en la grán ciu­
dad, hasta que una vejez avanzada apagó con sus 
desfallecimientos iheludibles el último l'ecuerdo de 
sus ansiedades 'hipocondriacas. En la gran ma­
yoría de los' casos de enagenacion, puede compro­
barseJ ya . como caUSílS predisponen tes, ya como 
determinantes, un estado de dolO!' moral vivo, una. 
espina que está en el rondo de c¡lsi todas estas 
afecciones, provocando una irritacion intensa y 
prolongada del cerebl'o. POI' esto, la melancolía 
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es el síntoma que ít menudo seiiala el periodo 
lwodl'úmieo de las fl'enopalías en genel'al (1) 

La imlwesion causada por la muerte de una 
persona qUlJl'ida, las emociones que producen las 
consecuencias de una espp.culacion desgl'Uciada, el 
disgusto "ivisimo que pl'ovoca la rrtala conducta 
tic un amigo, la cOllmocion que recibe un obl'ero 
sin trabojo, el ten'Ol' que se apodera de una per­
sona bajo el influjo de una revolucioll política;.la 
depl'esion moral de' un pl'esidUl'io sin esperanza, 
de un p¡'isionel'o mal tratado ó de un hon1b¡'e des-o 
pechado; y finalmente las mil cil'clrnstancias á que 
dan lugar esas interminables inquietudes, bajo el 
impcI'io de las cuales el hombl'c puede: cnloque­
cc;'se, pertenecen mQ,nifiestamente ú u'n estado 
móral dolOl'oso. (2) 

Los disgustos, forman casi siempre el grupo mas 
considCl'able en la eti.ologia de la enagenacion y si 
tenemos presente, como lo observa Griesinger, que 
lasemoci,!oes violentas dan por resultado 01'­

dinariu una pel'lurbacion en el estado de 'Ia cir- . 
culacion y de todas las funciones de la lvida "e­
getativa, se compl'endel'ú fácilmente que estas 
emociones prolongund? su accion, perturben de. 
una manera ,notable las funciones cerebrales, con 
tanto mayor vigol' cu.unto mayor sea el estado de 
predisposicion del individuo. (3) 

A menudo la esplosion de la enfermedad no se, 
declara sino despue.s de oscilaciones mas ó menos 

(1) Guislain,- Obl'a citada 
(2) Id. -'Id id. 
(3) Gl'icsinget- Tl'alado de enfel'medades, miutales. 
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prolongadas, como ha sucedido <.'n BI'own, cuyo 
estado mental anómalo ha idl) desarrollándose con 
largas intel'mitencias hasta tomar su acentuacion 
cal'acleristicn. No es mro - dice GI'iesinget·-« que 
il consecuencia de un accidente gl'ave (la fiebre amll­
rilla por ejemplo) el individuo· comiense por sul"l'il' 
un mal estar lll'olongado que indica un sufl'imiento 
OSClll'O y que des pues de un tiempo mas ó menos 
largo empiece l\ detel'iOl't\l'se la constitucion, di­
bujándose la anémia bajo cuya influencia se ma­
nifiesta la enagenacion.)) (1) 

Este modo de accion es sobre todo evidente en 
los casos de dolor moral prolongado. 

La causa que determina una emocion depresiva 
ejerce, en la mayoria de los casos, una influencia 
dotel'minada sobre el sujeto de las concepciones 
delirantes: « despues de la pél'dida de un pariente 
próximo, por ejemplo, el delirio rueda largo tiempo 
sobre ideas que se refieren á esta pél'didn, y es 
á menudo difícil establecel' llll límite bien preciso 
entre el delirio y lo que e<; aun el resultado fisio­
lógico, pero exagemdo, de la emocion que se ha 
esperimentado; la loclll'a puede ser entonces el 
resultado de la trunsformacion inmediata de un 
estado fisiológico, la continuacion patológica de la 
emocion.)) (2) 

Así, BI'own que habia sufrido en su niñez y pOI' 
parte d;e los· ingleses grandes pel'secuciones du·· 
rante su permanencia en Idailda y postel'Íormente 

(1) Gl"iesinger-'l'I'atado de enfermedades mentules, 
(2) Griesiugel'-Ob¡'a citada. 
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en su épica pCI'cgl'inacion abordo del Hércules, 
apresado,. pOI' buques ingleses lambien, y llevado á 
Inglaterm á sufl'i\' los sinsabores de un proceso 
injusto, acabó por creerse realmente perseguido, 
envenenado, asechado costantemente por el gobier­
no bl'ilúnico, que rué despues y en aquellos acce­
sos secretos que tenian lugUl' dentro las cuatro 
paredes de su castillo impermeable, uno de sus 
mas encarnizados faut.asmas, 

Aquí el estaao de emocion fisiológico, las perse­
cuciones reales, obrando sobre un espíritu exitado 
por oh'as causas morales, acabó en Sil tél'mino pa­
tológico natm'al, detel'minando el delirio de las pet'- . 
tiecuciones, 
Esto~ estados patológicos de la inteligencia (yen 

este caso es ímpol'tantc tenC!' pr~sente esta cir­
cunstancia) no impiden, algunas veces, el dese m­
pelio de las funciones ,O\'dinarias de la vida; y sucede 
¡L menudo que pUl'a establecer un .diagnóstico es 
mene::¡ter' locar cierlos resorles ocultO!? cuyo juegOc 
descubre, de una manera inesperllqa, las notaf¡ 
falsas del teclado intelectual, como dice Laseglle 
en su lenguaje pintoresco; es necesari'O tener oido 
fino, oido de arlist.a, para descubl'ir la. nota: que 
disuena, la cuerda roiá que chilla y que en mu-. 
chas ocasiones pasa desapCl'cibida para la ,O\'eja 
profana, . 

Esto esplica porqué, aun cuando Brown pade­
cía dQ un deli,.~o de las persecuciones podía de­
sempeñar con t~nta cordlll'a las distintas mision~s 
que se le confiaban, Porque algunos enfermos tie­
nen épocas largas en que se susl~nsle su delirio, 
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especie de armisticios mas ó menos esten::;us, á fa­
\'01' de los cuales, muchos hall podido emprende/' 
largos viajes, ¡ng/'esar de lluevo en la 8ociedad, 
volcer al sello de sits amigos y tomar otra ve;; la 
direccion de slts negocios, Pero impol'ta 110 con­
fundir- agrega Lcgl'and du Saulle - la l'emision, es­
pecie de cura provisoria con la intcrmision, relám­
pago pasagel'o de razon, En la remision verdadcl'a 
y completa, con mal'clla l'elrógl'ada de las pCl't~¡r­

baciones psíquicas-continúa el maestro-el enfel'­
mo reconoce su delido, deplora los propósitos 
malsonantes que ha tenido respecto tÍ. su familia, 
lamenta sus actos inconsiderados y se muestm 
sinceramente arrepentido, En la simple intermi­
sion, al contrario, niega su locura, escl'ibe' carta 
tr~s cal'ta á la autoridad, protesta de la integridad 
de sus facultades intelectuales y denuncia al mé­
dico que le ha tI'ibutado sus cuidados, (1) 

Al principio de su delirio, tenia Brown remisio­
nes verdaderas que le permitian entregarse com­
pletamente á sus quehacel'es y aun desempeñar 
ocupaciones difíciles; remisiones que des pues per­
diel'on su carácter de tales, para afectar el aspecto 
brumoso' de una intermision clara y llena de todos 
aquellos sombríos terrores que sostenian con tan­
la tenacidad sus eternas agitaciones, 

Algunas yeces, sin embargo, bastaba la fuerle 
del'ivacíon moral que trae. la presencia de un pe­
Iig¡'O cualquiera, en los que' Browll se mostl'aba 
bellísimo, las emociones del combate ó las exi-

(1) Legl'ltod du SauUe,-Obl'a cHada, 



CONCLUCION 

gencias apl'cmialltes de un cargo elevado, para que 
el c'¡tlilibl'io de su cel'cbl'O se l"establcciel'u tem­
pomlmentc, Pel'o luego la LI'iste monotollla de su 
infol;lunio trayendo de nuevo la repeticion del acce­
so, Cl'eó ese l¡¡ibilo mÓl'bido qU,e radica perdura­
blemente la enfel'medad á un ól'gano, ahuyentando 
aquellos saludables relámpagos que iluminaban 
talllo sus ojos singulares, 

La monlafía iba alll'ctando al úlomo pOI'que las 
l'eacciones sc 11acian cada dia mas difíciles y el 
pobl'e \'iejo sublime, se batia desesperadamente en 
sus últimos at1'Ínchemmicnlos, Ullimamente cuan­
do todavia estaba abordo, ni queria bajar á tierra 
desoyendo aun las inslancias de DO]1 Juan Manuel; 
tenía micdo hasta dei agua que en sus vai\'(mes 
continuos en su flujo y reflujo monótono, en sus 

• suaves ondulaciones de nubes, escl:ibia carúctel'es 
estrallos y le eC!laba sobre el oido el plomo del'­
l'elido de' mil discursos estmvagantes, Porque el 
agua habla, el agua grita, el agua ric' y llora y bal-

o bucea.cosas estl'aol'dinadas para la ol'éja delü'aute 
del pel'seguido; como l'ie y 110m y baíbllcea la puer-­
la (llIe cruje, el viento qlte sopla, la campana que 
vibra y se lamenta., hm'ida 'pOI" su lal'ga lengu:.l. de 
fieno, 

En lo sucesi,'o la luz de cada dia, fué alumbrando 
tina nueva arl'Llga sobre su 'CSpíl'itu: la. descoll­
fianza y la tacitul'llidad de su cU\'ó'ctel' tomahan 
[H'opol'ciolles enel'mes y desconsoladoras, La ve­
jez, m~jor dicho"la senectud, con sus estados mis­
tos infaItaples, embarazando la palabra y robando 
al espíritu. su iniciativa y su calor .saJudable. hizo 
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lo demás, dejándole en cámbio esa fI'ia indifm'cncia 
que relaja el cOl'azon del célibe octogenat'io y que 
lo desliga del mundo envolviéndolo en una especie 
de sudario anticipado, . 

Entonces sí que fué dolorosa la vida, como si 
todas las amarguras de la tierra gravitarall con su 
fl'Ía inclemencia sobre la cabeza de esta pobre 
sombra que se agitaba, si!l embill'go, apurando los 
últimos destellos de la vida, Entonces fué que las' 
alucinaciones lo asediaron con mas ímpetu, revo­
loteando como bandadas de CUCl'VOS hambrientos 
al rededor de su cerebro posh'ado é indefenso. 
Nunca se sintió tan embargado por tantos y tan 
misteriosos terrores: el olfato pel'vertido per'cibia· 
mil olol'es esh'alios; el oido! siempre el oido! 
amenazas, mlll'mttllos, gritos, risas, silvidos y todo 
lo que la audicion mórbida es capaz de producil', 
Concepciones delirantes de cierto género especia­
Iisimo despertaron la idea del suicidio, que es la 
idea consoladora, la idea favorita de estos estados 
de es trema locura, 

El viejo perseguido que aun amaba la vida, mas 
que nunca iluminada por la luz de su aureola 
simpática, trató sin embargo, de abandonarla, se­
ducido por la suprema fascinacion de la muerte 
voluntaria que se adhiere al corazon humano como 
si tu'\'i~ra fa garra del vampiro ó la ventosa del 
pulpo. La soledad y el silencio de aquelIa casa, 
medio perdida entre los pajonales de In ribera, el 
aislamiento en que pasaba SIIS horas despertaron 
como el'a consiguiente esta idea lógica de sus­
traerse para siempre á las conspiraciones de que 
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era víctima; y embargado, ascediado, perseguido 
por ella tomó la detet'minncion de nrrojarse de la 
n;~otea fmctlll'úudose una piernn. 

Cuando eiltn estremn impulsioll nace en la ca­
beza del perseguido no es « el criminal que se 
hace justicin, es el perseguid~ que se sush'ne á 
SIIS enemigos, es el melancólico que ha qilerido 
poner tél'mino á sus torturas morales. Aqui la 
muerte voluntaria no tiene la instantnneidad de 
un acto impulsivo, sino que es el último tél'millo 
de un estado patológico que ha llegado á su pa­
roxismo final.) 

El Genel'nl Browll pndeció, pues, de delirio de 
las {lersecuciones, fue un perseguido: segun la es­
presion cr>odensnda ae los alienistas fmnccses. 
Este diagnóstico c¡ue sugiel'e la observacion de los 
actos de su vida privada, está coullrmado por la 

• existencia de toda esa série importantísima de 
causa!'; que acabamm; de estudiar; causas que 
reuuidas ó aisladas °bastan pOI' sí parn determi­
°nm'lo ~on tanto mnyor yigor cuanto mnyOl' sea la 
p,'edisposicion ~e! indi'dduo: / 1 • 

a) PredisposiciOll hereditm'ia, 'o 
b) TrastorlolOs morales intensos .• 
~) Afcccion hel'tilicn. 
d) Educa~ioll imperfecta. 
e) Sufl'imicntos físicos' y morales durante 

la niticz. Todo se encuenlt'a en la vida agitada 
del ge}lel'al Bl'o\VlI. 

0. 
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En nuestras ocupaciones diarias' nes codeamos 
á ca,da momento con e!'>tas modestas dolen.cins~ 
que viven ocul~as por un velo !le! it'reprochab~ 
salud intelectual.. Es menester insistir mucho, es­
plorar, palpar con cierta _ prudente habilidad" para 
dal' con ese punti/m. CCl'cum que se es<!'onde entre 
la luz. 

:Muchas veces' vivimos una. vida. entel'a, con un 
individuo, admirando el vigoroso equilibrio de su 
cerebro, hasta ,que un dia, el mas inesperE!-do por 
cierro, ponemos la mano sob¡'e la nota falsa que 
lanza el chillido característico, I'tlvelando rO. aboÚrr­
dura. 
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j Qué encuentro inespel'ado! Em una persona 
sensata, con una sensatez cervantesca é inconmo­
vible; un hombre culto, un espíritu selecto, un 
corazon lleno de luz, pero dentro de un cuerpo 
deformado por una fealdad imponente; un hombre 
que se creia il'l'esistible con las mujeres y que con 
cierta exaItacion nerviosa semejante ú una CI'ísis, 
cuenta mil quinientas conqurstas imposibles; asola 
los hogares, y deshol1l'a batallones de mm'idos , .. 
. , , ,imaginarios, 

Fiiaos con qué insistencia le miran los ojos mo­
vibles é inquietos de la mujel' de X, qué suaves 
emociones despiel'ta en su corazon la ligera ntlbe 
de púrpura que colOl'a las mejillas de N , . .• '., 
cuando él, el Atila, 'traidoramente oculto dentro del 
modesto aspecto de un hombre de bien, se pone en 
Sil presencia arrojando sus májicos é impondera­
bles fluidos. La mujer de e, (pues son siempre 
las pobrec; mujel'es casadas el ohjeto de sus hlu­
cinaciones seminales) lo provoca de una manc­
m mOI'tificante; la de L ..• ,lo pone en ridículo con 
sus públicas manifestaciones; y la de •••• (cualquier 
letra del abecedat'io, porque tienen para cada letl'a 
una mujer que los adore) se ha metido en su casa 
comprometiéndolo de una mancl'a inaudita! Esta 
es la ~terna historia de esos hambricntos que 110 

ti,enen' pan siquiera, y se contentan con mover las 
mandíbulas, rumiando el ail'e con cierta satisfac­
cion pretenciosa, pm'a engañar al pobl'e estómago 
0pl'imido por una dieta interminable y dosolada, 

Por lo dema:::, aquel hombr'e defiende ~us pleitos 
con un talento admirable, (¡ clll'a sus enf'OI'mos ó dá 
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su;; batallas ó mide sus tiel'l'a", segun sea: médico, 
milita¡' ó ingeniero; pronuncio. bellísimos discursos, 
a~iste ú las rcuniones de notables en los acuerdos 
oficiales; si es módico, sobl'e todo, hace curas mara­
viilosas y gOZ'1 de lIna de esas.>l'eputaciones irrepl'o­
chaoles detl'ás de las cual e", todas estas pequefias 
gl'ietas Se ocultan tÍ. la mil'Uda prudente del vulgo idó­
Iah'a y meticuloso. Esa es la mas frecuente, la mos 
comun de las per¡flCrWS lIeúrosis, y para que nadll. 
fülle t~ su c1ll'áctm' fl'ancamente l}europútico, toma 
lIn aspecto epidémico cuando algun acontecimiento 
conyugal escandaloso conmueve la sociedad, Ten­
tad entonces pOI' medio de suaves presiones, con 
esa falaciosa hipocresía con que el médico arranca 
al enfel'mo 1111 antecedente que oculta, y - vereis 
mas de una cabeza, en todo otr? sentido fisioló­
.iica, presentar el flanco enfermo con cierto. petu­
lante y l)I'otec,tora complacencia, 

i Cuan infinitas y' variadas son las facetas de éste 
diamante henchido de luz que llamamos el cerebro 
humano! Hay UIl hombl'e bueno, 'modesto, con . . . 
una sencillez bucólica de inteligeilcia y de costum-
bl'es; ha vividosesenla afios en UH. rocedial'io 
con el mundo, si,n que l)adie haya desfubiel"to 'de­
trás de su cráneo, lá mas pequeiia irregularid~d 

intelectual. Le. conoceis hace treinta y no habeis 
hecho oll'a cosa que admir'ar la rectitud" de su 
juicio, inflexible como la hoja de un puñal antiguo. 
Igual caso al"atlte¡'iol', pel'o de fisionomía distinta 
co~o vamos a yerlo .. 

Hablais un dia con él de muchas cosas é inci­
dentalmente de la pilltUl'O, por ejemi!lo. , .••• y veis 
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que, al invocar sus m::lI'<wi 11 as, sus ojos se ilumi­
nan con una fosforescencia estmordinuria, dejan­
do errar por sus labios una somisa revc\ado­
ra, Es que debajo de esa mansa y simpútica 
apariencia, hay un pintol' desconocido, humilde, 
que vive ignorado, pCl'O que cree sentil' ell Sil 

cabeza el empuje creador, la supl'ema vivacidad 
del divino cerebl'o de Miguel Angel: cree tenel' 
un pedazo de b pulpa encefúlica de Veronesa 
injertado sobl'e la pobl'e cOl'leza de Sil palleum 
sin luz, Pinta en el último cuarto de su casa; 
las pal'edes estan tapizadas de lien7.os lamenta­
bles y de todas dimensiones; y las hOl'as de <Jcio, 
largas y plácidas, las pasa hundido en una es­
pecie de contemplacion el'ótica admi!'Undo su pl'O­
pio géniu, Sus cuadros deplorables, los gum'da 
con religioso respeto y los cuida mas que á su di­
nel'o y que á la niiia de sus ojos, 

Conversais con él, de cambios, de bancos, de del'e­
cho público y 10 encontmis admirable: posee 'lal'ios 
idiomas, tiene nociones genemles de todo, aptitu­
des para el comercio, disposiciones para las le­
t!'Us, para: las ciencias; en suma, es un espíritll 
selecto, diafano, recto, inatacable bajo· todo otro 
plinto de vista, Pero al hablm' de pintura, habeis 
apretado el 1:>oton mistel'ioso que pone en agita­
cion incesante el grupito de células productoras 
de Sil pCf[Uelia y desconocida neurosis, El hom­
bre ha mostl'ado el flanco y le veis I'idíeulo, peque­
¡jo, lamentablemente nécio, pOI'que no hay en la 
epid{!I'mis tel'I'estre un m'tista fJlle miga un comi· 
no ú su lado. 
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Esa es la llell\'o",is de las a/Jútlldes /lt'!Jativas. 
que hace (('ólogos prorundos á los ingeniel'os, mé­
dicos discretísimos á los abogados ó ú los milita­
I'es, y j urisconsullos á los pintores· y ú los poetas, 
He conocido ú un viejo comerciante, á quien un pal' 
de pillos le sacaban en calidad de pr~tnmo ú muy 
largos pla.Jos, ruel'tes cautidades do dinet'o con 
'"'010 encomial'ie sus inmensos conocimientos en 
mecúnica, Y este hombre, sin embargo, era un mo­
delo de sensatez y de buen sentido, 

Lamartine pretendia ser un arquitecto consuma­
(lo y mostraba en un rineon de s~ quink';' un arco 
de triunfo ridículo, y zurdo; y se ha dicho de Thiers 
que su pequeli.a neurosis consistia en cI'eerse un 
militar brillantísimo, . " 

Tienen todos ellos" un resorte escondido que 
juega espontáneamente ó provocado por incitacio­
nei'J inesperadas, Que detl3l'mina ese bi'usco es­
pasmo, la pequeña dolencia, sosteniendo el constante 
funcionamiento de una celu'la que, produce la idea, 
única, fija, .imborrable y pel'tinaz, 

Es como una espina, como un cuerpo ~straño, 
que irrita, que inflama un pedazo del (ejido ner­
yioso, alimentando este eretismo mental incoel'ci­
ble, pero felizmente par~ial. Qua tiranisa la voluntad, 
imponiéndolo con su despótismo inapelable, el· pen.!. 
samiento ó el grupo ,de pensamientos impulsivos 
y estravagantes que produce y "reproduce, qua 
vuelve á pl'Oducir á la menor incitacion y vuelve 
á reproducir, sicmp¡'1:) el mismo y con ulla mon9-
tonia melancólica y 'sostenida, 

Diríamos que es UIl pedazo pequeño y peri'ec-
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tamente circunsCI'ito del cerebl'o, que en medio de 
la completa integl'idad del resto, vive enfermo, 
valetudinario, como eulo.CJuecido por ráfagas esh'u­
ñas; amamantando, produciendo, cobijando todo 
pensamiento estravagante que huye del resto de 
la inteligencia. Una Calabl'ia cerebral-permítase­
me la eompUl'acion-en donde toma fuel'za y se 
oculta, todo el bandalaje intelectual que viviria 
exótico en cualquiera otra parte del encéfalo. 

Repentinamente un individuo (y eslnes oh'a fa­
milia del género) se encuentra privado de su libel'­
tad moral, dil'emos así, haciendo uso. del arcaismo 
científico consagrado. Algo estraiio lo arrash'a á 
cometer en plena conciencia una estravagancin. 
dolorosísima. Una idea se impone al espíritu y lo 
obliga, apesar suyo, á verificar un acto intelectual, 
estraño, insólito. 

No se tI'ala aquí, como observa BaH, de esas 
ideas fijas que se apoderan del espÍl'itu de un 
alienado para ejercer sobre él una incesante opre­
sion: se trata de un eslado algo pal'ecido á un 
vago delirio conciente que el individuo es el pri­
mero en deplorar, sin embargo que no le es posi­
ble sustraerse á su inmensa tiranía, 

Es un género menos comun que el antel'ior, 
pero mas sensible á los ojos de todos, porque es 
bullicio~o y 'porque estalla sin tener presente el 
momento, ni el lugar, obedeciendo al secreto im­
pulso que viene de adentro, y que aniquila la vo­
luntad de una manel'a absoluta. 

El profesor Ball ha conocido á una jóven de diez 
Y ocho años, que em un ejemplo curioso de este 
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génCl'o de nelll'U:;is, g\'a una IlIl1a de tempera­
menlo nel'yioso, de una imaginacion exaltada y que 
habia sido educada en el convento, en los princi­
pios y teOl'ias de una piedad exageradisima, 

Nada en su conducta trascendia el menor de­
sequilibl'io intelectual, hasta la época en que se 
manifestó pOI' pdmem vez la fUllcr6n menstrual. 
Poco tiempo despues de la aparicion de este im­
porlante flujo, que se hizo, no sin algunas dificul­
tades, se apoderó de ella una exaltacion mística 
considerable, que no solo le inspiraba deseos ue 
hacerse religiosa, sino que la al'l'astrab6 á hacer 
manifestaciones estraiias, por no decir inconvenien­
tes. (1) 

A cada instante y sin ningun motivo. plausible 
se echaba de rodillas, haéia el signo d~ la cruz y 
esclamaba: Jesús, 1I1~ría y José. Todo se limitaba" 
á. esto. PCI'O. esas eyaculaciones piad.osas-dice 
Ball-se producian en un salon, sobre una plaza 
pública. ó ell UII wágon 'de camino de fierro, lle­
vando sobre su reputacion graves reproches, Y 
sin embu'rgo, no existia en ella el mas. mínimo 
l'astro apreciable de delirio; sufria SllS ,impresio"­
nes mórbidas á la aproximacion de sus reglas y 
se esplicaba con una claridad admirable fo absur­
do de su conducta. (2) 

Otro ejemplo curiosísimp. 
Un jó\'en inteligelíte, trabajadql', pel'fectameJlte 

dolado y libre de alltecedentes neuropáticos por 

(1) Roll. Al'trculo publico do en -El Encéfulo., 
(2) UalJ. - Obra citadu, 



244 PATOJÉNIA 

parte de su familia, aunqlle se enh'egaba con f'I'ccuell­
cia al acto de la masttll'bacion, seguia con un éxito 
admil'able sus estudios.en un licco de proyincia. Te­
nia diez y siete años, cuando un dia, habiendo oido 
jaranear á sus camaradas sobre la fatalidad miste·· 
riosa del trece, cruzó pOI' su espíritu una idea 
absurda, inesplicable para él mismo y para cual­
quiel'a: si el nitmero trece--se dijo-es fatal, seria 
una cosa deplorable, incomp,.ensible que Dios fuera 
trece. Sin dar el menor valor á esta idea deli­
rante, no pudo sin embargo, dejar de pensar en ella 
sin cesar. 

A cada momento vel'ificaba menl,almente un acto 
que consistia en decirse á si mismo: Dios trece; 
dando á esta fórmula estraña y abslIl'da un espe­
cie de \'alor cabalístico, con atribútos y virtudes 
presel·vadoras. 

POI' la puerilidad de su estravagante concep­
cion-dice Ball-se le podia habel' comparado á esos 
fakires musulmanes que pasan su vida entera pro­
nunciando en alta voz el nombre Dios. Yo sé 
perfectamente-decia-que es absurdo creerse obli­
gado á repetir rnen talmell te esta fórmula ..... Pero 
apesar de esto, el acto intelectual se repetía cada 
segundo; y bien pronto creyó deber aplicar los mis­
mos principios, á la eternidad, al infinito, á las 
grat~de~ coricepciones del espíritu humano, de tal 
manera, que su tiempo se lo pasaba repitiendo en 
su mente esta especie de conjuro estrafalario: 
Dios trece, la eternidad trece, el infinito trece. 

Al fin, perturbado por la repeticion incesante de 
ese acto mental, el jóven se encontró en la impo-
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sibilldad de ~i!guil' ~us estudio~, viéndose obligado 
á enCCI'I'UI'se C11 Sil ca.sa. y i~ reclamal' los uuxilios 
del médico, Aquella forma ineludible se repetia sin 
descanso, sonaba en su cl'áneo con uno. continui­
dad y una constancia verdaderamente enloquece­
dOl'a; y como el pl',ogrcso de su u,equei'ia ncurosis 
aca.bó por desvirtuul' todos sus esfuerzos, pronto 
vió su vida mental entera, consagl'ada á repelir á 
cada instante su pensamiento favorito, Salvo la 
tristeza Iwofunda en que se encuentra sumido, el 
desgl'l1ciado neUl'6pata no presenta ninguna otra 
pct'lurbacion intelectual. (1) • , 

Apesar de la puerilidad relativa que caracterisa 
esta forma, sin embargo, algunas veces, ella cons­
.tituye un verdadero peligro para' lo.: inteligencia, 
porque la monotolltl\ pcrsevel'anh~, la desoladora 
continuidad de sus inoportunidades, traba las' ope­
Taciones del espíritu de una manero. que puede sel' 
fu tal. 

El hombre mas raztmable, si se obsel'vara cui­
dadosamente - dice Esquirol- perciblria algunas 
veces e'ti su cabeza, lu<; imágenes y las 'ideas mas 

'd d ," t • estrav!lgante~, asocIa ase la manera mas rara. 
Veria surgir pensamíentos y sentimient'9s que se 
levantan repentinamente, se impónen á la. i'ltclig,oo- ' 
cia, aterrorizando la conciencia, para pasar despües 
como un fuego fútuo siniestro, 

Sin embargo, en cicrtas ocasiones, no 'pasan 'asi 
no mas: la impresion queda como la mancha de 

" 

(1) Esta cUl'ioslt historin In cÓpio dd artículo publicado por' 
el profesol' Hall en «El Encéflllo. del nito de 1881, 

• 
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luz que deja en la I'etina la estimlllacioll de sus 
libras. Es una especie de fosfeno dolol'oSO que 
oprime al espíritu y que, si se levanta sobl'e un 
cerebro predispuesto por un vicio de organizacion, 
conturba pal'a siempre su dinamismo esqllisito, 
Cuando ese pensamiento maldito no encuentra en 
el cerebro, el amor del regazo que lo fecunda y lo 
centuplica, pasa, diremos asi rozando el ála pOI' 
la superficie y dejando solo el recueJ'do lúgubre 
de su amenaza. Y he dicho el á/a, pOl'que efecti­
vamente, son como aves de mal agrlero, como 
bandadas de cuerv~s que se alzan chillando sobre 
la mas implacable conciencia; sin saber donde han 
nacido, que hacen alli, como han entrado bajo la 
bóveda de su cráneo, 

Es cierto que en algunos se van para no volver, 
pero en otl·os vuelven con una persistencia pl'i­
meramente incómoda, irl'itante des pues, y por fin 
dolorosísima, hasta que se posesionan por comple­
to de toda la inteligencia. Cuando esto úllimo su­
cede, la cabeza ha perdido el timon de su concien· 
cia, y comienza á gil'ar, á gil'Ur siempre en el vértigo 
de esas alturas en que se piel'de la nocion de 
todas las cosas, y en que todo se "é como pOI' 
espejos mágicos, tl'ansformado, invedido, adultera­
do. Ese es el loco: asi comienza el paroxismo 
temibl~ de 'su drama etel'no y sin sol, Penlllll­
brata est, es decir, eternamente en la penumbra, 
como decian los antiguos C11 su admimble len­
guaje. 

Las pI'eocupaciones del espÍl'itu, las ocupaciolles 
generalmente apremiantes de la vida ordinaria, 
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distraen de estas . ideas fantásticas, disipan las 
sombl'Us, ClIUlHlo hay fllel'zas sulicientes para re­
chaznI'las sin dejar que se implllnten ni que se 
tI'aduzcan en nctos, 

AIguna!'\ veces son tan débiles con relacion á la 
energiu cereoral de ciertas person,s, que felizmente 
se bOl'ran, y cuando se repiten, lo hacen C011 esa 
debilidad relativa, aunque )lCl'sistente, que solo es 
capaz de engendl'ar las poquefius ó inofensivas 
neurosis del primel' tipo, 

Pm'o en el segundo tipo, la facultad pl'oductora 
de las ideas está como herida, por ese estado va­
letudinario que engendraba e11 el espiritu del dioillO 
Augusto la constante obnubilacioll de sus sen ti- . 

, mientos. . ~ 
La idea exótica, nace· súbitamente, se alza ba­

tiendo sus tilas, y como las ideas que pueden en-
• trar en lucha con ella, rectificarla, no, surgen mas, 

se impone y lo absorbe todo, como si las tomara 
por sorpresa. Una idea súbita, surge violenta ell 
un espb'itu mal dispuesto, aunque dé irreprocha­
ble cqtlilibrio; illlnediatamt'nte se traduee cn· acto 
y sigue obrando hasta que la l'eHeiidn, elemento • 
padel'oso de equilibri.> mental Ú otru. grupo de· 
ideas, la persigue. y la rechaza hasta borr~da· 
del todo,· . • 

Las ideas y las sensaciones tienen una tenden­
cia, tanto mas mill'cada Ó. traducÍI'se. en acto, 
cuanto mas imperfecta es la vida psíquica del 
hombr.e; cuantl~" menos vigorosa es la refl~xion. 
Por esto el car~cter reflejo de las sensaciones y 
sus tendencias l\ transformarse, (1 soa mas pronun-

• 



248 PATOJÉNIA 

ciadas en los animales que 011 el hombl'c, ell Cllliiio, 
que ~n el adulto; toda idea, toda. imágen, toda 
perccpcion en los animales y en los niiios tiellde 
inmediatamente á traducirse en acto musculm'.)) (1) 

Las ideas se transforman tanto mas lücilmente 
en actos - dice el eminente Gl'iesinger-cuanto mas 
fuerte y persistente son; felizmente la actividad 
intelectual cuida de que toda percepcion no llegue 
á este grado de intensidad, y que en vil'tud de la 
ley de asociacion de las ideas, en que las unas 
llaman á las otras, bion sean an~logf.s ó contra­
das, no se produzcan con tanta actividad trayendo 
un conflicto á la conciencia, 

Pero al principio de las enfermedades mentale!C', ó 
en estos estados semi-patológicos, dil'é asi, que 
constituyen el modo de ser habitltal de todos esos 
int.ermediarios, cuyas anomalías cerebrales, han 
descrito con tanto colorido los alienistas franceses; 
en los hereditarios y en estas pcqueiias neu­
rosis de que me ocupo; el cerebro se encuen­
tl'a torpe, embotado, laxo; la asociacioll de las 
ideas está como paralizada de una manera. fugaz 
algunas veces, y de una manera permanente otras, 
El conjunto de pensamientos habituales no enh:a 
ya en accion ó esta debilitado; «( el alma se 
encuentra ,vacía, dice Griesinger, y entonces la pri­
mera: percepcion, la primera idea que se presenta, 
se impone imperiosamente y no puede ser cOl'regi­
da ni borrada, ni rechazada ,) 

Finalmente, todo pensamiento que surge de un 

(1) Jacoby-La selectioD, etc, . 
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modo accidental en el espÍI'ítll de un hombre, que 
le es slIgel'ido pOI' alguna circunstancia fortllita, 
Plledc implantarse sobre un terreno m6rbid" y 
conV'C1'lil'8e en una idea delimllte, que en virtud 
Je la ley de gelleraeion del delirio pOI' el delirio, 
tmnsfOl'01tl. la oligümtl.nía en pol(manía, y finalmente 
pantomanía, (1) He aq ui casi toda la fisiología de 
las pequeñas neurosis, 

Pero es difícil que en las pequeiias dolencias que 
he citado al comenzar este capítulo, se llegue á 
este (él'mino deplol'able, 

Todos esos estados intelectuales ambiguos, entre 
I )5 cuales hay muchos que estan muy lejos de ser 
fml1camente patológicos, se eSpliC:l!1 por este mismo 
pl'ocedimiento Ó por otro anúlogo~ 'El predolllinio 
de una idea, la sllpremacía de un sentimiento qlle 
ha adql\irido, ya sea pOI' su vigol' Ó'porque dimane 
de un centro viciado, y que se impone á los de­
mas, esa. es, en 'resumen, la filiacion mas probable 
de estas manchas cerebrales que t.autos ocultan 

. Í1'as If'na corteza de salud falaz é impenetrabl~" . 
Todo el secreto e.:;tIÍ. en espiae el ¡momento, C1. 

descubeie el estimulante apl'opiado que pone. en 
moyimiento el gellpo celular consabido, A veces 
él mismo, espontáneamente, entea en eblltliciOf:i, co..: 
mu en los casos citados por Ball. 

El ruido de lo"s truenos- p.OI" ejemplo - bastaba 
pam despeetile en dos de nuesh'os mn;:; reputadi­
simos valientes" ciertos estados de ímimo penosos 
que éonslituimr· S\I;:; peq~lCñas nellrosi5. La Madr!d 

(1) Gl'ies!ngel', Tl'oité des mahllres .m~nttlles. 
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y el general Alvarado que se hubieran batido só­
los contra una legion de. demonio!'>, no podian oir 
tt'onar sin sentir sus carnes crispadas por el mas 
incomprensible terrOl', AlYUl'ado se envolvia en 
géneros de seda y hasta se echaba debajo de la 
cama para huil' del rayo; y el general La Madl'id. 
caia de rodillas en un acceso de inconcebible pa-
110fobifl, acariciando el rosario y temblando como 
un azogado, Cuentan que le temblaban' las man­
díbulas hasta repI'oducil' ese repiqueteo desagra­
dable que en el chucho del miedo .Iwoduce (~I 

choque de los dientes; que latia con impaciencia 
su coraZOll y que una palidez lívida, la palidez del 
miedo supel'sticioso, invadia súbitamente su r08tl'O, 

Este sacadimiento emotivo profundo, se difundia 
tanto, que iba repercutiendo pOI' todo el ol'ganis­
mo; y como sucede en estos casos, despertando 
todas las reacciones simpáticas que son sus con­
secuencias, y que constituyen uno de los fenóme­
nos cerebrales mas· CÚl'iosos, Propagándose al 
se~o de las redes del sensorium « ese vasto 1'0-

servol'io de. todas las sensibilidade;; del ol'ganismo)) 
ya á repercutil" unas vecrs sobre tal Ó cllal cOlllro 
de la vida Ol'gállica, con el cllal esté mas íntima­
mente asociado; OI1'as, sobl'e tal Ó cual grupo mus­
cular, determin'ando así estas asociaciones simpá­
ticas de lós músculos, estas reacciones orgánicas 
illconcientes que espresan,. hácia afuera las dife­
rentes tonalidades de las emociones y la manel'a 
especial con que el censol'ium ha sido pl'imitiva-
mente conmovido, (1) , 

(1) Lurs-TI'ailé des mala die s mentales, 
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Asi es como se esplican los efectos súbitos y 
difusos del miedo, que tiene como ninguna pasion 
el poder de llevar su influjo sobre todos los apa­
ratos de la vida, 

Cuando los gl'llpOS musculares de la cara son 
los solicitados-dice Luys-Ia fisionó mía espresa 
en un lenguaje mudo las impresiones íntimas con­
centr.adas en el fuero interno, y cuando es sobro 
la inel'vacian viscel'al que se propaga el sacudi­
miento primitivo, es· el corazon el que entra en 
una especie de cOllvulsion; son los intestinos y 
sus esfínteres los que mas directamente reciben el 
influjo (2) de ese miedo aniquilante que habitual­
mente elige como manifestacion suya esclusiva­
meílto, esta deplorable ~araCteristica intestinal. 

Esos estados del ánimo son incurables; tan ine­
ludibles como el sacudimiento emotivo" que los 
produce y que es un f~nómeno instantáneo, brusco, 
orgánico en muchas perso"nas que no se sustraen 
jamas á Sl~ influjo. 

Olavarria., no entraba jamás á un cuarto escuro, 
'ni dOl'mia sin luz: estraiía aberracion de' un ca­
rácter varonil, qne tenía la pasion del peJigl'o y 
pura quien el combate desigual, u~lIl'ario de uno 
contm veinte, ejercia lllÚ fascinacion mágica éil'l'e~ , 
sislible, Olavul'rin. maniobraba con sus lanceros al 
fl'ente de la mell'alla enemiga (Icomo en llncampo 
de parada)); pero sentia algo qne le Cl'ispaba el 
cabello y qne lo c1a\'llba sobre el suelo, en presencia 
de ciertos peligros 'imaginm:ios, pueriles, ridicu-

(1) Lllys,-'l'l'oité des maladies mentales. • 
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Jos, pero de un poder sobel'ano para su cerebro. 
lleno de candidez y de bondad, Sus soldados I~ 
atribuian al terror supersticioso que le inspit'abnll 
las ánimas. Pero en realidad esa era. su peqlleiia 
neurosis. 

Cuentan que para el fl'aile Aldao el'u de mlly 
mal augurio pet'der el rebenque antes de entrar á 
á un combate: asi es que lo cuidaba tanto como 
á su lanza, 

Quiroga no salia j¡lmllS de su casa, el dia tJ'ece 
ni daba batalla, ni emprendia. nada de fundamento, 

El poéta Lalilllll', famo<;o ma.s pOI' sus estrava­
gancias quP. poi' sus vel'sos pálidos y exangües, era 
un hipocondl'iaco reputadísimo enlt'e sus contem­
poráneos. Segun se me ha refel'ido no podia subir 
á una torre (ó atrm'esnr una plaza probablemente) 
pasm' un puente, mirar un espacio vacío cual­
quiera., sin sentil' vértigos, sin irsele la cabeza como 
se dice vulgat'mente. Estas idas de cf/beza, en 
pl'es~ncia del espacio, constitllyen el síntoma capi . 
tal de una cl\l'iosa· forma de nervosismo reciente­
mente estudiada, una manera de ser de la emotivi­
dad anormal de los hipocondl'iacos y de tantas otros 
cerebrales, 

Es la agorafubia de los autores alemanes, el ter­
ror de los espacios de los fl'anceses: una neurosis 
caracterizada por un te 1'/'0 l' estremo, esperimentado 
súbitamente á la ,-ista de un espacio de mas ó me­
nos estension y pOI' la imposibilidnd absoluta de 
atravesarlo solo. Di~inuye, cuando el paciente se 
apoya sobre un baston Ó UIl paragllas etc.) Ó le 
tiende la. mano alguna otra pel'sona, El'a la en-
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fermedad de Pascal quien paseándose un dia en 
una carl'osa sobre el puente de Neully, vió que los 
caballos mordian el f,'eno; que los dos primeros 
se precipitaban en el Seno. pero que en el instan­
te de la caida y á consecuencio. de su mismo. im­
pulsion, romplllnse los tiros y el clll'ruago se dete-
nia sobre el puente, ,/ 

I>espu~s de este incidente Pascal creio. ver siem­
pre á su izquierda un abismo que le impedia 
o.vanzar, á menos que le diero.n la mo.no, (1) ó que 
se le colocam o.lgun opjeto en que pudiera apo­
yarse, 

El agorófobo no dá un paso ni atrás ni adelan­
te, ni avanza, ni retrocede; todos sus miembl'os 
tiemblan, palidece, se alarma de mas fin mus, se 
sostiene apenas sobre sus· piernas oscilantes y 
quedá parado inmóvil, convencido que jamás po­
drá afrontar este vacío, este lugar desierto, este 
espa~io que se presenta aterran te delante' de sus 
ojos, (2) 

Imaginaos-agrega Legrand du Saulle-que mi­
rais un abiSÚlo profundo que se abre súbitamente 
á vuestros piés, imaginaos estar suspendido sobre 
el cráter de un vol can ~n erupcion, que atr~vesai~ 
el Niágara sobre una cuerda l'i.E;idfh que rodais 
por un precipicio, en fin·, y,lJl. impresion recil:¡,ida 
no podrá ser mas temible, ma'! pavorosa que la 
provocada por el terrár de los espa~ios,» 

Una sensacion arláloga, de un origen igual pro­.. 
(1) De la Kenopbobie ~tc, pOI' Gdjneas, 
(2) id, id, id, id, id. id, ' 
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bablemente, es la que esperimentan las naturalezas 
nerviosas, que sienten vértigos á una altura pe­
queña; que no pueden asomars~ á un balcon 
atravesar sobro una tabla, dormir á oscuras ni ver 
una gota de sangre, como les pasa á ciertas per­
sonas que, sin embargo, no son pusilánimes. El 
terror de los espacios es una variedad mas temible 
de este mismo estado de eretismo medio histérico 
que producia las pequeñas neurosis de Alvarado, 
La Madrid, etc., etc. Y es probable que los in­
concebibles terrores que aquejaban con tanta im­
prudencia á estos arrogantes paladines, vinieran 
acompañados de esa pellr des espaces comparada 
por Westphall al pavor que se produciria en un 
hombre, al encontrarse súbitamente y sin saber 
nadar en medio de un mar inmenso. 

Otra pequeña neurosis que por su olímpica mag­
nitud aparente, sus proporciones ampulosas y sus 
gl'andes efectos, bien podria llamarse la gran neu­
rosis de Rivadavia, era la exageracion que tenia 
este ilustre estadista, de la nocion de su persona­
lidad psíquica, que daba á sus actos y á sus ma­
neras la magnificencia artificial de los megalómanos 
y que provenia de la exhuberancia con que se ha­
cia en su cerebro la irrigacion sanguínea (~) Riva­
davia era un tanto pletórico, de cuello apoplético, 
de vida sedentaria mas bien, y de un apetito copio­
so. Comia mucho y bien, y como tenia ciel'tas 
tendencias congestivas, que se revelaban en su ros­
tro ancho, y en sus ojos sanguinolentos, vivia con 
su cerebro habitualmente conge·stionado. 

Los lipemaniacos, cuyo sensorium, falto de es-
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Umulo san guineo n'ormal, cae en un período de 
atonía l se sienten deprimidos, como humillados y 
atónitos. El maniaco, por el contral'io, cuando el 
aflujo de sangre se hace en las redes de su corteza 
gr'is, con una víva energía, con una persistencia 
('egular, que sin afectar las pI'oporciones depresi­
vas de las congestiones pasivas, sostiene con cierta 
lozanía la vitalidad de la célula, se siente exaltado 
en su potencia física y mental, se siente engrande­
cido, magnificado, mas fuerte, y mas potente que 
nunca (1). 

Oomo la actividad vital desborda' en ellos bajo 
todas las formas de espresion, la nacían de su 
personalidad-dice el autor que acabamos de cí­
tra~se amplifica, se agl'anda, se hincha al mismo 
tiempo. 
E~a pues, en Rivadavia, cuestion de mayor ó 

menor aflujo de sangrt;l sobre su cerebro natural­
mente predispuesto por caüsas de un órden com­
pletamente ?esconocído. Con ciertos elementos 
adquiridos, ., y esta disposicion á que aludimos, 
estaba constituida esa .especie rara de delirio de 
las grandezas, incierto y oscilante que imp.rimia, 
como creo haberlo dicho en otl'a parte, un' sello 
imbOl'rable á todos sus' actos y que se mantuvo' 
siempre dentro de los límites saludables de una 
noble y apasionadísima aspiracion .. Es suficiente 
que sobrevengan algunas modificaciones en la irri..., 
gacion sanguínea de. las redes del sensorio para 
que ( las manifestaciOnes fungionales cambien de 

(1) Luys.-Traité des maladies mentales, 
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aspecto y pasen sucesivamente, de la faz de de­
presion extrema á la faz extrema de la mas francn 
exitacion. JJ 

Estas son las pequ.eñas neurosis. Ahora Com_ 
pletad el estudio en vos mismo, lector curioso, !ili 
acaso habeis sentido alguna vez rozar por vuestro 
cerebro algunas de esas mariposas negras del 
pensamiento. 
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FRANCIA 

Cuando principié á recojer datos sobre. la vida' del Dr. 
Francia, diriji al Sl·. D. Gregorio Machain la8 siguientes 
preguntas que me fueron contestadas de la manera que 
va á verse. . 

No quiero deja1' pasar la.oportunidad de tributar á este 
dignisimo caballero todo el agradecimiento que debo á 
sus bondades. 

Muchisimos de los importantes datos sobre la vida 
del Dictador, me los ha sum1.nistrado él, ilustrándolos 
con comenta~ios y ampliaciones que yo apre~io en su 
justísimo valor. El Sr. D. Gregorio Machain pertenece á 
una de las familias mas distinguidas y mas ant,iguos de 
la colonia, y fué sobre ell&, mas que sobre ninguna otra, 
que la rabia biliosa del famoso bipocondriáco se .enzañó 
durante veinte años, fusila,ndo al padré despues de ha­
berlo tenido quince años sumido en una mazmorra; pri­
vándolos de su fortuna y ·haciéndoles pasar por mil mar­
tirios fisicos y morales. 
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CONTESTACION DEL SR. LOIZAGA 

Puede saberse si entre sus antecesores ha tenido locos, 
apopléticos, borrachos, paralíticos? 

De qué mUI·ieron sus padres? No se recuerda. 
Sus hermanos ha sido alguno 10M, ébrio, paralítico, etc? 

Los dos hermanos han sido locos. 
Qué clase de gente eran sus padres? Gente vulgar. 
Sus pl"imeros años, dónde los pasó y cuól era entónces 

su carácter? No se recuerda 
De qué enfel"lnedadespadeció en esa edad? Se ignora. 
De qué enfe¡·medad padeció despnes en su edad adulta 

y en su vejez? Hipocondría ó histérico. 
Cuál el·a álltes de ser dictatlOl· su ocupacion habitual, 

sus relacioues, su modo de ser? La abogacia, relaciones 
escasas, carácter raro, misántropo. 

En qué ganaba su vida? Defendiendo pleitos. 
Tenia valor personal? Oobarde. 
En su juventud ó su edad adulta se le conocieron algu­

nos amores? Se le han conocido como tres hijos-amor 
parece imposible. 

Se le conocen grandes contrariedades en su vida? Nó. 
Qué edad tenia cuando mUl"ieron sus-padres? No se 

recuerda. 
Tenia costumbre d~ andarse medicinando ó purgando? 

Enemigo de toda: medicina en su edad madura. 
Era aficionado al juego, á la bebida ó se le con ocia 

algun otro vicio? Al juego ántes de ser dictador. 
Qué manías, rarezas ó estravagancias se le conocian en 

su juventud ó en su vejez? Hacer mal-misántropo. 
Durante su dictadura ó en alguna otra época se le cono· 

cieron algunos rasgos de loco? Nó y quizá siempre lo fué. 
Cuáles eran sus ocupaciones durante su tiranía? Ti· 

ranizar-como administr~, nada. 
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De qué enfermedad se dijo que habia muerto? Hidro­
pesía 

Tenía un carácter variable ó era t.aciturno y sombrío? 
Carácter desigual, lunático. 

Qué preocupaciones y supersticiones tenia? Ninguna­
fanático, anti-religioso, 

Se le conoció eu alguna época de su vida alguna amis· 
tad eschecha? Ninguna-ni con sus hermanos. 

Fué repentina su muert.e? Nó. 
A qué edad volvió al Paraguay? (De sus estudios en 

Córdoba.) De treinta aiios aproximativamente. 

CONTESTACION DEL SR. D. GREGORIO MACHAIN 

A 1 aI. y 2" No tenemos noticias. 
Sal Dos hermanos han sido Iocotl por temporadas. 
4a1 Mameluco Paulista: fué al Paraguay couh'atado para 

la elaboracion del tabaco negro, y se casó con una 'criolla 
de clase poco conocida, seguraDlellte. 

5'" Los pasó en la Asuncion : ya jóven fué á Córd()ba á 
continuar sus estudios, protejido en un todo por el español 
D, Martin Aral1lburu, donde Dlanifestó ,mal carácter'lle· 
gando á herir con un corta-pluqJas á un condiscípulo 
suyo. 
. 6" No se tiene noticias. 

7d Histérico Ó hipocondl'fa: fl'ecuentemente creia mo· 
rirse, llamando á su lado al médico español D. Juan Lo­
renzo Gauna y al Canónigo DI'. ZavaJa: entonct's debia 
ser aun creyente católico: Siendo .ya dictador no se le 
conoció enfermedad, met! disaudo su modo de ser en ge­
neral. 

8'" La de Abogado : aficionado al juego de rl'aipes; y 
al trato de gentes alegres: p0$las relaciones con gentes 
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de posicion, raro, intolerante y despótico con sus clientes 
de toda clase. 

9" En su profesion de Abogado: por herencia tenia 
casa en la ciudad, y una quinta como á una legua fuera 
de ella. 

10. Manifestaba valor: mas generalmente se le ha teni­
do por cobarde: Molas en su descl'ipcion histórica del 
Paraguay dice: • era atento, fraudulento, embustero, sus­
.picaz" tímido, inaccesible, ladron é impío, y Molas debia 
conocerle. (á) 

11. Hemos dicho que era aficionado al trato de gente 
alegre, (mujeres de vida alegre) amor, amistad, creese que 
nunca tuvo; riñó cón el padre hastá levantarle la mano y 
rechazando toda reconciliacion con él en los momentos 
últimos de su vida; vivió siempre peleado con sus her­
manos, fusiló á un sobrino, apresó á otro: tuvo tres hijos, 
que reconoció á su modo, pero que no les trató, sepultan­
do á. uno de ellos en un calabuso, solo porque le pidió en 
su cumple años, como gracia, el alivio Ó libertad del que 
fué su maestro, y estaba en prision, etc. 

12. Nó: No obstante recordaremos, que en su edad 
adulta fué tres· veces maltratado á palos por rivalidad y 
pretensiones amorosas por un jóven Arias, argentino. 
Vicente Cabaña, par!lguayo y padre de familia, y Manuel 
Pabor, id, id. Del primero se ha dicho que fué asesinado, 
siendo Francia dictador y atribuídosele á. éste el asesinato: 
el segundo fué desterrado á. una nueva poblacion, cerca 
de unas de las fronteras del Perú con toda su larga fa­
milia, y el tercero puesto en prision, arrastrando cadenas 
y destinado á ti'abajos forzados. A mas, habiendo solici­
tado casal'se con una niña de familia distinguida, fué re­
chazado, lo que se ha dicho, le contrarió bastante. La 
niña casó despll6S, y Francia manteniendo un ódio tenaz 

(á) Debió decir tambien, rencor080 y vengativo. 
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dmRnte todo su gobierno, se vengó de la familia de-Ia ni. 
ña y en su esposo con prisiones, fuertes multas, y fUbila. 

miento de este último despues de 14 oños de una prision 
cruel. 

13. No se recuerda: 'fendria mas de 40 años cuando 
murió el padl'e: respecto á la m'adre no se hacen recuel'. 
dos. 

14. No se sabe, mal cuidaba su salud en un todo. 
15. Al juego bastante, antes de ser dictador. 
16. Fué siempre de mal carácter y misántropo. 
17. Nú: Mantenia al'l'ebatos y visiones propias de so 

hipocondl'ía y misantropía. . 
18. Su gobierno: mllS sin coacion alguna, y conslllta!}. 

do su bien estar, y sobre todo su conservacion. 
19. Hidropesía: en pocos dias de gl·avedad. 
20. Val'iable: ¡¡'ascible, como agradabie, &egun el estado 

atmosférico. . 
21. Ninguna: ateoé ilustrado. 
22. Ninguna: vean contestacion. 11. 
23. Nó: su gravedad conocida de pocos dias. 
24. No se recuerda: tal vés de 30 años aproximativa. 

mente. 
Es conforme á recuerdos y noticias de tradicion . . 

AL ALCALDE PROVINCIAL ,DEL PRIMER VOTO 

El Dr. D. José Gaspar Francia y Veloscó, hijo legítimo 
del ~apitan miliciano de al;tillería, Dr. Garcia Rodl'iguez 
y Francia y de Da. Josefa'Velasco, finada ante V. m,.cQll· " 
forme á derecho comparezco y digo que á mis derechos 
conl'iene dar informacion plena de mi genealogía. y con' 
ducta y pal'a ello suplico á l~ justificacion de V. m. se 
drva recibírmela con citaoion del Sr. Procurador Síndico . 
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General de ciudad, examinando bajo juramento los tes­
tigos que prese[ltare, al tenor de las preguntas siguien­
tes: 

Primeramente, digan si conocen al dicho Gal'cia Ro­
driguez de Francia, y si conocieron á Da. Josefa de 
Velasco, al Dr. !Iateo Félix de Velasco y á Da. María 
Josefa de Yegl'os y Ledesma, y si son comprendidos en 
las generalidades de la ley? 

It. Digan si les consta que el espresado Dr. Garcin 
Rodriguez Francia fué casado y velado segun maudato 
de la Santa :Madre Iglesia con dicha Da. Jotefa de Ve­
lasco, y si de ese matrimonio fué habido, y procreado 
legítimamente, y soy tenido, y reputado de público, y no­
torio por tal hijo legítimo de ellos? 

n. Digan, si saben y les consta, que la dicha Da. Josefa 
de Velasco fué hija legitima de los espresados D. Mateo 
.Félix de Velasco, y Da. Ma1'Ía Josefa de Yegros de pú­
blico, y notorio? 

n. Digan, si, les consta que la estirpe de los Yegros es 
una de las mas nobles de esta provincia de público, y 
notorio? 

Id. Digan, si les consta que el referido D. Garcia Ro­
driguez Francia, desde muchos años hasta la actualidad 
ha servido, y está sirviendo en las milicias de esta pro­
vincia en el grado de capilan de artillel'Ía de ellas con 
desempeño de su empleo? 

Id. Digan, si me conocen de trato y comunicacion, y si 
les consta, que desde que vine de la Universidad de Cór­
doba he cargado hábitos talares, vistiendo discretamente 
y si mi conducta mOl'al ha sido irreprensible sin haber 
dado la mas mínima mala nota de mi persona, antes sí 
mucho buen ejemplo con mi recogimiento y sujecion en 
casa, obediencia y veneracion ti mi padre? 

Y evacuada esta informacion se ha de servir lainte-
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gridad de Vo mo pasar vista de ella á dicho Sro Procurador 
General, consecutivamente ponerla en mano del Ilushoe 
Cabildo para que se silo va esponer en el asunto cuanto 
tuviere conveniente en obsequio de la verdad y de la 
justiciao 

Por tanto: 

A Vo mo pido, y suplico se sirva habelome por presentado 
y loecibilome la ofrecida infolomaciou, Plooveyendo eu lo 
de mas, segun, y como llevo pedido eQ justicia, y j uro pOLO 
Dios y una. Cruz no proceder deo malicia, sino porque así 
cumple á mis derechos etco 

Dro Jose Gaspar Francia; 

Asumpcion, l'Iar~o veinte y seis de mil setecientos 
ochenta y sieteo Por reploesentadao Recíbase á esta parte 
la informacion que ofloece, prec~diendo citaciou del Sín­
dico Procumdor General de ciudado 

Francisco Olegario de la Illoxa. 

Ante mi-
Manucl Bmites, 

. Esc. Pco. de Gob. y Cdo. 

Eu yeinte y siete del mismo, cité en su pelozona á D 
José Gonsalez Rios, Sílldico PI'ocmador o Gellel'Ul pal"a la 
inforlllllciou prevenida y fh'mó de que doy té. 

Josef GOlIsalca Rioso • 
B/mileso ... 

En la ciudad de la Asumpcion del Paraguay, en veinte 
dias del mes de Julio de mii setecielltos ochenta y siete 
años en cOllsecuencia ~el auto que antecede, ploesentú 
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la parte por testigo de su informacion á D. Martin de 
Azuaga, de quien por ante mí recibió su jUl'amento y lo 
hizo por Dios Nuestro Señor, y una s,~ñal de Cruz en cal'· 
go del cual prometió decir verdad de lo que supiel'e y 
fuere preguntado: en cuya consecuencia se pl'ocedió 
á examinal'lo por los puntos del interrogatorio y ·res· 
ponde: 

A la primera que conoció al declarante á. todos los 
contenidos en aeta pregunta de trato y comullicacion é 
igualmente á D. Garcia Rodl'iguez Fl'ancia, con quien no 
es comprendido en las generales de la ley, 

A la segunda, dijo que es público y notorio en ésta 
ciudad, que la finada Da, Josefa Velasco fué casada legíti· 
mamente, segun ritos de Nuesh'a Santa lIIadre Iglesia, 
con el contenido D. Gal'cia Francia, de cuyo matrimonio 
fué habido y procreado el DI'. D. Gaspar Francia, lo cual 
es público y notorio en ésta sin voz en contrario. 

A la tel'cera dijo, que igulllrnente es constante en ésta, 
que la referida finada Da. Josefa de Velasco fué hija le­
gítima de D. Mateo Félix de Velasco y Da. Mal'ia Josefa 
Yegl'os, quienes fuel'on casados en ésta legítimamente, la 
cual le consta de positi vo. 

A la cuarta dijo, que el declal'lInte ha tenido por nobles 
y de distinguida sangre á la estirpe de los Yegros y por 
tal ha sido conocido por todos generalmente sin voz en 
contrario. 

A la quinta dijo, que del mismo modo le consta de 
positivo que p. Gárcia Rodriguez Francia es y ha sido 
de muchos afios á esta parte Capitan de adilleria en ésta, 
sirviéndolo con exactitud y eficacia cual exige su cono' 
cida conducta y celo al real servicio. 

A la sesta y última dijo, que ademas de que el de­
clarante conoció al presentll.nte antel'i.ormente de pasal' 
á la ciudad de Córdoba á seguir sus estudios y aun 
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desde su muez, en cuyo tiempo lo reconoció por de 
arreglada conducta sujeta en su natural, mucho mas 
ahora que regresó de la Universidad, viviendo en casa 
de su padre, sujeto á sus órdenes y por consiguiente 
irreprensible su conducta, sin notársele el mas mínimo 
defecto, ántes sí por el conh'ario adornado de virtudes 
que han sido dignas de las mayores atenciones: siendo 
igualmente cierto que se viste con hábitos talares todo 
lo cual le consta que es positivo por haberlo presenciado 
y palpado por la continua frecuencia de la llegada á su 
cusa, 

Igualmente lo dicho y declarado es la verd8d en cal" 
go del juramento, etc. etc. etc. . 

Ante rní-

Francisco Olegario de la llloxa. 
M(~rtin de Azuaga! 

Manuel Benit6Z, 
Escl'ibano de Gobierno. 

En el mismo dia presentó la parte por tes~igo de su 
informacion á D. Juan' José Bazlln de Predi'aza que 
hizo las mismas declaracioues que el anterior.testigo 
agregando que conoció al. DI', D. José Gaspar Erancia, 
que desde que vino de la Ullh'ersidad de CÓl'dooa ha 
cal'gado hábitos talares vistiendo discretamente y que su 
conducta moral ha sid0 y es ineprensible dando mucho, 
buen ejemplo con su recogimiento y sujeccion' en S'I 

casa, obediencia y veneracion á sus. padres: haciéndose 
ad.mirable su prudenciá en los pocos años que cuenta: 
y que á mas de esto el declarante ha reconocido íqti· 
mameute en el dicho doctor Ulla vasta Clencia en letras 
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divinos y humanas y un génio apacible y amable y una 
grallde aplicaeion á las leh'us, 

Ante m(-
Manuel Benitez, 

En la misma fecha se presentaron D, Juan Bautista 
Goyx(, D, Juan Bautista Cañiza, D, Fernando Fernan­
dez de la MOl'O, D, Antonio M. Vial1a y D. Juan José 
Echeverria y declal'al'on ser ciel'to lo dicho por los 
anteriol'es testigos. 

Ante m(-
Manltel Benitez, 

Asumpcion, Agosto 3 de mil 6etecient"s ochenta y siete 
añlls. l\lediante á no pl'esE!ntar la pal"te mas testigos, dáse 
por concluida la informacion pedida: corra traslado de 
ella. al Síndico ProcUl'Rdol' General para que esponga 
sobre ella lo que convenga á favor del público, 

llloxa, 
Aute m(-

Manuel Benites. 

En el mismo dia entregué en tt-aslado estos autos al 
Síndico Procurador General con ocho fojas hábiles; de 
ello doy fé-

Bcnites, 

Sr, Alcalde ordinario de 1r voto, 

El Síndico procurador de ciudad, aviendo visto la 
informacion procedente sobl'e la limpieza de sangre y 
vuena conducta de el Dl', D. Josef GUSPl\l' Francia, y.10 
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legítimo del Copitan de Artillería D. Gal'cia Rodríguez 
Francia y de Da. Josefa Belasco, Besinos de esta Ciudad 
dise que no encuenh'u cosa alguna que oponer contra ella 
yen sllbirtud seservirá la Integridad de Vm. aprobarla en 
Justicia que pido.-Assumpcion y Agosto Ji de 1787. 

Josef Gonsa/ez de los Bias. 

Assllmpcion y Agosto ocho de mil setecientos ochenta 
y siete. Mediante aque la parte á espuesto berbalmente 
en este Juzgado no serIe necesaria la remision de este 
espediente al Ilustre Ayuntamiento: atenta ra conformi­
dad del Síndico Procurador Generál á la informacion 
vencida pOI' el DI'. D. Josef Gaspal' Francia, 

Apl~uébase en todas sus partes y para su mayor valida­
ción interpongo en ~I1a mi atJtoridad y sin'dical decreto, 
y mando se le enh'egue' originalmente á la parte como ló 
tiene pedido dándosele testimonio si lo pidiúe ypagando 
la§ I:ostas de lo acordado. 

Francisco Olegarío de la llloxa, 
Ante mí-

Manuel Bem'lel!. 

Al Seiior Intendente y Capitan General: 

El DI', D, José Gaspar Francia, Clérigo de Menores 
Ol'denes ante V, 8, en la fm'ma, que hará lugar- parez­
co, y digo: que por disposicil>n de V. S. como Vize Real 
Patrono, del Ilustrísimo 8e11or Obispo ocupé la Cátedra 
de Latinidad de los Estudios del Real Colegio de esta 
Ciudad, en cuio l\Iinisterio sel'\'i pOI' espacio de siete 
meses poco mas ó men'os sin interés algunu, como es cons· 
tante, y por promover úllicam~nte la ensel1anza y ade­
lantamiento de la juventud. Y siéndome conveniente 
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tener un pocumento .Instificnth"o de esle l\Iérito: Suplico 
al Celo de V, S, se digne dal'me una Zel,tificacion de 
todo 0 10 refel'ido, ó de )6 que V, S, en el Assumpto tll' 
biere por conveniente en Jllsticia, Por tauto A, S, pido 
y suplico, etc" etc, elc, 

DI', Jo,'h~ Gaspm' Frmlcia 

D.Ped)·o Melo de POI'tugal, Cotonel de n,'l1,gones de los 
Reales Ejp/'citosj :GobernadOr Intendt!nte y o Ca pitan 
General de esta prm:incia. o • 

Certifico o seol' cierto fjlle el suplicante ha servido en el 
Real Colegio de San Cál'los de esla Ciudad de Catedrá· 
tico de latinidad sin sueldo ni gr!lotificocion alguna en los 
términos y pOlo los tiempos que se refiel'e en el anleriol' 
eSCl'it'l, y á pedimento de )0 pOl'le doy )0 presente fil'mado 
de mi mano sellado con e) sello de mis armas y refl'en· 
dada del infra esc¡'iptos Escribano y Notario Público °eon 
S. :ar, y Gobiemo. En la Assumpcion del Parnguay á 
h'ece dios del mes de Agosto de mil setecientos ochenta 
y siete, 

Ante mí-
Pedro 11lelo de Portugal, 

MamIRl Bachicas. 

El Dr, p. Aritonio de la Pe;ia Dignidad de A)'cediano de 
esta Santa Iglesia Catedral, y Cancela¡'io Director de 
los Estad()s de este Real Colegio de San Cá,'Zos, 

Certifico á todos los tI'ibunnles donde esta fuel'e presen· 
toda, que pOl' disposicion del Vice Patl'ono Reo] de esta 
Pruvincia y del Ilustrísimo Señor Óbispo estuvo el Dr, D. 
José Gaspm' Francia el año próximo pasado enseñando 
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latinidad en las aulas de dicho Colegio, cuyo ministerio 
t1 mas tIe sel'vit'lo sin concepto á. donncion nlguna por es­
pncio de siete meses, desempeiió cumplidamente y con 
adelantamiento de los respect.ivos estudinntes, así en su 
enseüanza clJmo en su buen cjelllplb. Y pOI' ser nsí ver· 
dad doy esta cel"lific8cion á pedillo de dicho DI'. en la 
Asslllllpcion {i 2 de Agosto de 1787. 

Dr. Antonio ele la Peñq. 





GUILLERMO BROWN 

Soledad absoluta durante veinte años-Ideas de per­
secucion-Valor del testimonio del alienado, á. 
consecuenoia de un atentado cometido contra él 
mismo 

En los alderredol'es de Tl"Oyes, existe una propiedad 
• bastante estensa, conocida bajo el nombre del pequeño 
Castillo de Saint-Pouange, Allí habitaba en 1846, desde 
hacia veinte y cinco·años,.}' en una soledad absoluta, el in­
dil"'iduo G, , __ , _. antiguo impreso\', 

Su morada, verdadel'o castillo-f'uel'te, completamente 
aislado; estaba defendido por una triple cintuFa de muros, 
fosos y barrel'8S, En la gl'an puerta de enl4"ada, se hiia • 
con sorpresa esta inscri pcion: Franc- fief dlJ d1'oit nat,,­
reZ j (1) Y si algun viajero se pl'esentaba mosh:amlo deseos 
de visitar la habitacion, ,veia derrepente lev,ntar~e el 
puente levadizo, y una voz yibl'snte pronunciaba estas 
palabras: e Deténte, ciudadano, respeto. mi pl'opiedad! 
¿Quién eres? ¿Qué quiél'esh . 

Esta era la voz de G,. "', anciano de seienta y seis 
años, átacado de .enagenacion menlal, á causa de una 

(1) Propiedad de derecho natural. 
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singular exaltacion de ideas, sobre todo de aquellas to­
cantes á la religion, la política, la justicia y las relaciones 

socillles" 
Adorlldol" fiel del sol, eufurecfase, cURndo la campana 

de la próxima aldea llamaba á oracion" 
Cuando soplaba el viento violentamente, el"a por culpa 

del curo. de la aldea, con intenciones maléficas á Slt res­
pecto" Jamás comia come, y tenia horror á las ropas tejidas 
con lanas ó materias animales; llevaba Siempl"e una es­
pada al cinto para herir á sus enemigos" 

El 23 de Agosto de 1843, G". _ ... rué asaltado en Sil 

fUl"taleza por cuah"o malhechc.res, quienes desplles de 
amordazsrley ararle, robáronle cUllnto pudieron. 

Habiéndose pl"eseotado al castillo a!gunos agentes de 
la autoridad, con el fin de inquirir detalles sobre el suceso, 
no qlliso dejades peneh"sr en él, declarándoles desde el 
ton'con, que hal"Ía conocel' lo que le habia sucedido por 
medio de un diario. 

y en cfecto, mandó una cÍl'cunstanciada carta al JOltr­

nal de l'Áube, que fué leida en la sesion del Tribunal. 
Los acusados fueron condenados, contdbuyendo para ello 
en mucho, la deposicion esedta por G ...••. 

COSTUMBRE.., USUALES Y HÁBITOS DEL ALMIRANTE 

DON GUILLERlIO BROWN-RELATADOS POR SU CA­

MARERO Y MAS TARDE SU ABANDERADO S" S. R. G. 

El"a el Generol Bl"Own, un hombre sóbi"io; metódico en 
sus maojares, modesto en 511 traje us;.¡al, Rceado y reli­
gioso ferviente en sus cl'eeucias católicas" 

Se lemntaba de C8ma siempre antes de salir el sol: 
Jlues jamás durante el tiempo.q lIe con él seni, pude notal' 
esta falta de costumlJl'e. • 
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Su primer paso allevanlal'se, era dit'ijit'se á su mesa pri· 
vada, donde su despencero debia ten el' de pI'onto la tetera 
de té teiiido el mas fuerte posible: Plies pal'a dos tasas, él 
orden3ba se le echara dos cucharadas de sopa: que mas 
tal'de él mismo las medin en una tnpu eI,e un hu'ro de latll 
para ser exacto en la cantidad y uo dejal' al despeucel'o 
que aumentara ú disminuyera la cantidad: y por igual 
medida de dos tasas y media de agua hit'\'iente' debia 
condensar el té: Si estaba en el puel'lo Ic agl'egaua al té 
al tomarlo dos cllcharadas de sopa con leche no dejnndola 
jamás henit': Y si estaba eu "iaje, lo tOINaba solo, sin 
agl'egal'le ningun espíritu, vues el'a'enemigo de las Lebi· 
das espirituosas; en este ól'den tomaba su té diariamente 
tI'es veces al dia: Alle"autal'se, á la una en punto del 
dia, y á las siete de la tarde. en "el'ano Ú' á las cinco en 
inviel'no, esto con toda- exactitud en lahMa, 

lIienh'as él tomaba el té, su despencero tenia que estar 
állí parado é inmediato hasta que él terminara j despues 
le ordenaba se siL'viera él del mi&tno té que quedaba en 
la tetera agregándole nue;a agua; y terminado mandaba 
lavar bien la tetel'a, no haciendo jamás uso dellé usado 
poniendo el GeneL'R1 especial cuidado en 'IlLC la tetcl'a 
e$tuvierll. siempre bien limpia al ponerle el ,té, 

Terminado que fuese el tomal' su té, subia en cubierta, 
y su despencel'o procedia á la Jimpieza de su cámara, 
pasando el cepillo á jübon y arena en el piso ite tabla, 
sacudit, su ropa y si el tiempo cI'a bueno trael' á cubierta 
su colchan y cobel'tol'es pal'a ventilarlos, y de ser tiempo 
malo en la mism~\ cámarR cn una cuel'da tirante abrien·' 
do las clal'aboyas ó portisuclas de popa pal'a "eDtilacioD 
de su dOl'mitol'io, 

A las 8 en punto de tudas ldS LLuulanas fuese el tiempu 
cl1al se t'u~se (aun bajo de temporal) debia estal: su uf· 
muel'z~ en la mesa, consistiendo en UD bife tÍ.]a inglesa 

• 



276 APÉNDWE 

algo Cl'udon, con papas que él mismo las pelaba y en plato 
aparte su tarro de mostaza inglesa destirada con vinagl'e 
y una pequeña dosis de sol que él mismo preparaba todas 
las mañanas en la cantidad que usaba en el acto mismo 
de estar eu la mesa: Si hobia huebos tomaba tres huebos 
pas~dos por agua, muy blandos colocados en una huebera 
ó en un vaso por lo general: tomaba al concluir su almuer­
zo unas tajadas de pan con manteca ó de galleta, cerran­
do su almuerzo con un vaso de vino de oporto ó madera; 
desviándose de las costumbres inglesas de tomar el té ó 
café despues del almuerzo. 

En viaje y fuera de puedo, su almuerzo solo se dife~ 
renciaba en la carne fl'esca, Ó en los huebos si no los 
habian, superando estas taltas con tomar jamon, ó tocino 
de holanda fdto, en este caso agregaba á este manjar los 
incurtidos ingleses que bieneu en t·arros, 

A las doce, COIl la misma exactitud, debia estar la mesa 
puesta con la comida, que por lo general era frugal, pues 
el General á medio dia era de bastante alimentacion: 
la sopa de su predileccion en el puerto cuando habia 
carne fresca el'a de cebada inglesa de la mas fina, lo que 
los ingleses llaman (pe-sup) yen biage con la carne sala­
da que por lo general solo se cose con el tocino inglés, 
la albm'jilla holandesa: Que es una sopa sustanciosa y se 
amolda al buen gusto con el tocino, 

Los demas platos en carne fl'esca: el asado á la inglesa 
en un gl'an pedazo hecho al horno económico algo cru" 
don ~asta salir de su intedor la sangre, con papas y bas­
tante salsa sustraido de la misma carne; y en biage la 
suplantaba con un gran pedazo de carne salada de Holan­
da, con papas cocidas en elórden ya indicado que debian 
'-enir á la mesa natUl"ales con ot.ros platos qde es in oficio-

, so detallar que lo que autecede lo refiero para qemostrar 
que este hombre, á pesar de su lal'ga residencia en este 
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pais cOllserbava SlIS costuOIbt'es en alimentacion y usos 
los de Sll primitil"a patria; tOUlando siempre por posh'e 
el bodin cocido de harina con pasas de Corinto y sus 
ingredientes de composicion de/coñac, gl'asa de baca y 
ulla pequeña dosis de azúcar, que hecho en una masa 
f1egible envuelta en una limpia toaya de algodon, que 
es pl'eferible al hilo se cose solo en una bacija hirviéndolo 
bastante hasta estar bien cocido se ponia en la mesa 
caliente el cmil con una salza prepar,!da para mezclado 
en la cantidad que comia compuesta de vino de oporto 
ó gerez era su manjaL' agl'adable como postre, pues nunca 
hacia usr) del dulce, pues solo alteL"naba algunas veces 
con el queso inglés, Del sobl'ante del bodin pues pOI' lo 
general era de tres libras de peso, á la tal'de él hacia su 
sena con tajadas 'delgadas del mismo bodiu fritas en man­
teca inglesa de cuñete, las cuales bien,tostadas las tomaba 
con el té lo cllal en regular cantidad hacia de esto el 
alimllnto de sena; n9 tomando otro alimento hasta la 
mañana siguiente: Pues dUL'ante la noche en aquellas que 
el G~neL'al tenia que estar de pié y atender á la navega­
cion, tomaba una que olt'a vez una taza de café de cebada 
inglesa tostada que suple é imita al ¿ale de HabaITa, 
ó Brasil, siendo mas saludable segun él 1.0 decia: Pues 
éra enemigo del vel'dadeL'o tafé {que decia: Los i~gleses 
me quicieron enbeileDlI.I; en las Antillas Citando' me to­
maron prisionero, con este líquido) del cual no daba á las 
tl'ipuláciones L'acion de café, y si lo tomaban ten~an que 
comprado, que á pesaL' de no gustal'le que la gente lo 
tomara, no lo prohibia; :mas siempre en. sus habituales 
manias del veneno, decia que el café el'a un veneno, 

Esta regla en sus alimentos no la val'iaba,. salvo' en 
aquellas ocasiones que se tI'ssbOl'daba de un buque á 
otL'o . por .las ~ecesidades del mejor .desempejiO de las 
operaciones de guerra; IDas como estas" eran rápidas y 
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perentorias, pronto I'olbiu tÍ hl Capitaua quc el'a su buque 
p~edilecto el Belgl'ano (pues él decia mi Belgrauo,) 

En su última Callwaña l1al'al, fué este buquc la Capi­
tano, y solo eu la suba del Pa 1'0 11 á lo dejó pOI' su mucho 
calado h'asbordándose pl'imel'o al bergantin Echagii.e y 
mas tarde á la l1uel"e de ,Julio (Alias Palmal') en la cual 
mandó la accion de Costa BI'al'a, . 

Está. dicho lo bastante COI1 respeto á la sobl'Íedad de 
su alimentacion, Pues como está dicho él no "el"ia "evidus 
espirituosas, mas que el "ino muy regular y necesario cn 
el acto de su manjar, 

Su m(ldestia en tI'aje y maneras el'an singulares: De 
uniforme solo se le behia el dia del combate, en cuyo acto 
se presentaba de toda galo, mosh'undo todas sus conlleco­
raciones, su elástico, y ~u inl"icta espada, terminada la 
accion, tornaba el General á su hábito usual, distiuguiéu· 
dose solo eu su gOl'l'a de galon á lo mal'ino, la cual no 
avandonalm, de su cabeza aun bajo del agua y el tempo. 
ral, cambiándola así cuando el agua ya la hamedccidll 
á fin de COnSel'l"al' sielll pl'e su cabeza seca, 

SIIS órdenes, como todas sus l'elaciones con sus subal­
tel'nos eran siempre afables: Rel'elando la modestia: 
y solo en los casos impel"iosos del servicio era enél'gico y 
terminante revelando su all(ol'idad. 

Religioso en sus creencias católicas, sin imponerlas tÍ. 

bordo á nadie; pOI' cuanto cada uno las obsen'aba segun 
su conciencia: No se usaba como en otras armadas estran' 
geras en las cuales á. los d(lmingos tienen e;tablecido 
horas de llI~sa, segun las religiones de Estado; Bl'own 
al .domingo, dejaba que su tripulaeion lo obsel'val'a COI1l11 
mejol' fueran sus cl'eencias rcligiosas; 811í el'a que en ese 
día la gente fondeaba el Puerto á tan solo se le obligaba 
á vestil: de limpio, y tÍ. la Oficialidad con el mejor h'aje; 
nI buque lo diferenciaba con cruzal' sus bergas de juanete, 
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enarbolal' la mejol' y IllUS gl'~nde de la bandera como 
igllalmente la cometa de su insignia: No permitiend:o 
ningun trabajo á bOl'do esceptuando á aquellos que et.t 
úrden á la segul'idad sllpl'e01a que se hacen necesarios ~ 
las naves que flotan sobl'e el aguo. 

El General en estos dias se le behia contraido en su 
Camal'ote Ó Cá01al'a distraido eu lecturas religiosas; y si 
subia en cubierta se paseaba al costado estibor solo, muy 
ral'a vez hablabll" con nadie. A IDOS de estos hábitos reli­
giosos, subido es que él hacia donacion mensual .de una 
pal·te de sus habel'es á las Monjas Catalinas; álas cuales 
hacia esta donaoion en al'a, de sns cl·eeneias. teniendo 
especial empeño en que se les eutt'egara aunque sus suel­
dos no hubiel'an salid'J· de Tellol'el'ia~ Algunas ,"e~es el 
que relat.a estos" apuntes le ha oido decir que aquellas 
mujel'es confinadlls en un Claush'o Ol'au Dlas dignas de 

• su aprecio que muchas de las que en las calles lucian su 
lujo. 

A mas de esto tenia pOI' eostumbl'e al acostarse, fuese á 
la hora que fuese se percinaba. " 

Su áormir el'a aveces h'anquilo, notántlose algunas 
veces, y siempre c~mo signo de su proiiÓla mania, qul! 
algunas noches el'a muy" soñadór; al esh'emo de alarmar 
á su camal'ero: Una de esta$ noches el refeddo despen­
cel'O se acel'có en puntas. de pies á la pRel·ta de su c"ama-­
rote á escuchal' un monótono dialogo que decia lnedio 

: dormido: POI'qué Dios mio 
pel"lnitis que lile envenenen. 

Sll despencel'o cl·c.,'éudolo despiel·to gllardo sigilo, pel'O 
ousel"'ó que al instuute seguido calló y roncaba" como 
totalmente donnido y no se uotó hasta la siguiente.mañarm. 
ninguna altel'acioll en el sueño. Al amanecer de" esl\ 
1I0che, al acIal'al' el GenOl'al sc levantó p'recipitadamente. . . ... .. . 
DO quiso tomar su té, yse espresó de esta Dlanera: A 
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Vordo hay enveuenadol'es: Yo los \"oy tí. castigal', esto 
diciendo &e paseaba. en Sll Cámal'a; y en est.os instantes 
saliendo de su Camarote de la segunda Cámal'a el Oficial 
Alvaro Alzogaray que hacia entonces de su Secretal'io, 
y rué entonces cuando lo mandó encerral' en su alcoba 
arrestado á pan yagua como ya está refel'ido por el mismo 
autor de estas lineas, y comprobado por cal'tas existentes 
del finado Coronel Toll á este l'especto, 

Creo ser lo suficiente, y no abundaL' en este relato; 
Dejo al estudio de una autol'idad mas competente las 
observaciones filosóficas, que agl'eg8dos estos relatos á lo 
ya hechos sobre sus manias que tanto han dado que ha, 
blar al estudio del espíritu del alma de este hombre cuya 
vida en sus dos tercios consagl'ó en Cuel'po y alma en 
sel'vir á su patl'ia. adoptiva la cRepí,blica Alyentina,» 

Los hijos de esta tierl'a sabran algun dia estimal' los 
importantes hechos de ál'mas eon qué él contribuyó á 
afianzar la existencia de la Nacion, 

Los filósofos se encargarán de la parte moral y espiri­
tual de su alma: A mi solo me compete decir: Que lo 
consideré y le tl'ibuté respeto 10 por su valor é inh'e­
pidez-2 0 -por cualidades en partes desal'rolladas, y por 
mi reconocidas pract.icamente como testigo ocular-3 ~ -
por los sentimientos venébolos de humanidad: Por cllanto 
jamas ejerció actos de tirania, aun con sus enemigos, Es 
el único,tributo que á mi me compete rendiL' áEU memo­
ria: -1 o ~or patriotismo Argentino por sus .relevantes 
sei."vicills 2 0 -Por ser un deber tributar respecto á los 
hombres á cuya alma se amoldo ba la de Guillermo 
Browm. 

Buenos Abril 14 dc 1881. 

8. J. R. Gonzalvez. 
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